
  


  
    
  


  
    El 30 de abril de 2015 se celebran 70 años del suicidio de Hitler. Pero, ¿murió Hitler realmente en el búnker? Sus restos jamás se encontraron…


    Eric Frattini ha accedido a numerosos testimonios y documentación de la época que muestran la incertidumbre sobre su muerte y las pistas sobre la supuesta huida de Hitler y su esposa, Eva Braun, poniéndolas por vez primera a la vista de los lectores.


    El autor ha tenido acceso a más de 2000 páginas de documentos que hablan sobre la huida de Hitler en los archivos del FBI, CIA, MI6, OSS, KGB, FSB y CEANA (Comisión de Esclarecimiento de Actividades Nazis en Argentina).


    Será solo cuestión del lector decidir si el hombre más odiado del mundo acabó sus días de un disparo en la sien en un oscuro despacho del búnker o en una confortable casa en algún paraje perdido de la Patagonia argentina.
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    El pasado puede enseñarnos algunas lecciones con cierta precisión si nosotros conocemos también con exactitud qué es lo que ocurrió tiempo atrás.

  


  INTRODUCCIÓN


  
    Entre la verdad, la leyenda y la ficción

  


  Cuando iniciaba la preparación de la documentación para escribir la novela El Oro de Mefisto en el año 2009 me encontré con los primeros documentos que hablaban de una supuesta huida de Adolf Hitler del búnker de la Cancillería en los últimos días de la Segunda Guerra Mundial. La verdad es que el caso que les hice fue el de simples papeles oficiales que hablaban de una leyenda que ya había oído en innumerables ocasiones y yo, lo único que pensaba era en incluir la huida de Hitler del búnker como una historia secundaria en mi novela, y en el contexto de la ficción. Documentos firmados por personajes como J.Edgar Hoover —director del FBI entre 1935 y 1972—, Dwight D.Eisenhower —gobernador militar de la Zona de Ocupación Aliada estadounidense en Alemania entre mayo y noviembre de 1945—, o el mismísimo mariscal Georgi Zhukov —conquistador de Berlín—, afirmaban que Hitler podría haber escapado del cerco soviético a la capital del Tercer Reich en abril de 1945.


  Mientras creaba la trama de ficción en torno a la huida de Hitler iba encontrándome documentos reales con personajes reales como Hanna Reitsch, Peter Erich Baumgart, Martin Bormann, Heinz Schäffer, Otto Wermuth, Michael Musmanno, Gustav Weler, actores que iban conformando una trama cuya realidad superaba sin duda la ficción que estaba creando.
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  Mucha gente está ampliamente familiarizada con la historia oficial de los «últimos días» de Adolf Hitler, que fue revisada en el cine a través de la producción alemana El Hundimiento (Der Untergang, 2004), dirigida por Oliver Hirschbiegel y basada en el magnífico ensayo del mismo título escrito por el gran historiador alemán Joachim Fest. Lo que la gente no sabía era que la «historia oficial» podía haber llegado a ser una ficción política y que el resultado había sido una historia planificada deliberadamente por las potencias vencedoras. Aquí las palabras de Winston Churchill sobre que «la historia la escriben los vencedores» nunca habían sido más reales como en lo que a la muerte de Hitler se refiere.


  A medida que la guerra llegaba a su fin, el primer ministro Churchill y el gobierno británico debían asegurarse de que la historia no iba a volver a repetirse jamás, que no habría ningún resurgimiento del nacionalsocialismo alemán dictando el fin de la historia del Tercer Reich. El relato iba a ser tan poco edificante como para empañar permanentemente el prestigio del régimen a los ojos de incluso sus más ardientes defensores. Realmente ni británicos ni estadounidenses mostraron interés alguno en el verdadero destino de Hitler. Su único interés radicaba en asignar al líder del movimiento nazi la más innoble salida de la etapa histórica. En este sentido, la imagen del cadáver carbonizado de Hitler en el cráter de una bomba en el jardín de la Cancillería como si fuera «basura esparcida», según afirmó Michael Musmanno, juez en los Juicios de Núremberg, funcionaba a la perfección como una metáfora de la consigna del paso del régimen de Adolf Hitler al «basurero de la historia». Pero si algo he aprendido en mis años como ratón de archivo buscando y rebuscando algún documento oficial, es que todo, absolutamente todo queda escrito y que ese escrito algún día será encontrado.


  El escritor Umberto Eco, en su magnífico ensayo Confesiones de un joven novelista (2011), habla de la supuesta huida de Hitler desde un punto de vista muy interesante. Eco afirma:


  
    Así pues, permítanme usar la expresión «verdades enciclopédicas» para todos los elementos de conocimiento común que salen en una enciclopedia (como la distancia de la Tierra al Sol o el hecho de que Hitler murió en el búnker). Doy por ciertas esas informaciones porque me fío de la comunidad científica, y acepto una especie de «división del trabajo cultural» por la que delego en personas especializadas la labor de demostrarlas. Pero las afirmaciones enciclopédicas también tienen límites. Están sujetas a revisión, ya que por definición, la ciencia está siempre dispuesta a reconsiderar sus propios descubrimientos. Si mantenemos la mente abierta, tenemos que estar dispuestos a revisar nuestras opiniones sobre la muerte de Hitler en cuanto se descubran nuevos documentos […]. De hecho, la circunstancia de que Hitler muriera en un búnker ya ha sido puesta en tela de juicio por algunos historiadores. Es concebible que Hitler sobreviviera a la caída de Berlín en manos de los Aliados y escapara a Argentina, que ningún cadáver fuera quemado en el búnker o que el cuerpo incinerado fuera de otro, que el suicidio de Hitler fuera inventado por motivos de propaganda por los rusos que llegaron al búnker o que el búnker no hubiera existido jamás en absoluto, ya que su localización exacta sigue siendo asunto de debate […]. Toda afirmación relativa a verdades enciclopédicas puede, y a menudo debe, ser comprobada en términos de legitimidad empírica externa (de acuerdo con ello, diríamos «facilíteme pruebas de que Hitler realmente murió en el búnker»).

  


  Siguiendo la teoría de Eco, me puse manos a la obra no tanto con el fin de «demostrar» que Hitler huyó del cerco de Berlín como de «poner en tela de juicio» la teoría de su suicidio. En mi búsqueda de esos documentos a los que se refiere el autor de El nombre de la rosa, choqué con más de 3000 páginas del FBI, CIA, NSA, CIC (Cuerpo de Contrainteligencia Militar), MI6, OSS (Oficina de Servicios Estratégicos), Departamento de Justicia, Departamento de Guerra, Junta de Jefes del Estado Mayor, embajadas de Estados Unidos en Montevideo, Buenos Aires, Caracas, Bogotá y Río de Janeiro, Organización de las Naciones Unidas, KGB y CEANA (Comisión para el Esclarecimiento de Actividades Nazis en Argentina). En ellos se hablaba de «la huida de Hitler», «Hitler oculto en Argentina», «Rumores de que Hitler pueda estar en Argentina», «Hitler visto en Bogotá y Brasil», «Informe de Hitler y Eva Braun en Argentina», «Hitler está vivo», «Paradero de Adolf Hitler», «Hitler estaría en España y no en Argentina», «Hitler se nos escapó», y un sinfín más de definiciones que cubren diez años de investigaciones, desde el 21 de septiembre de 1945 (supuestamente cinco meses después del suicidio en el búnker) hasta el 17 de octubre de 1955.


  Incluso la Organización de las Naciones Unidas en un documento fechado el 3 de mayo de 1948, con el título «¿Está muerto Adolf Hitler?» asegura que, «es deseo de todos los investigadores de las Naciones Unidas responder a esta pregunta. Porque no han podido poner en claro la desaparición del dictador alemán».


  Lo cierto es que no debe sorprender la fascinación que despierta —aún a setenta años del fin de la Segunda Guerra Mundial— el nacionalsocialismo y la figura de su Führer, pero sobre todo la más brutal política de exterminio y la más inhumana maquinaria creada para la más horrenda crueldad. Si hoy preguntas a la gente seguro que la mayor parte de ella responderá que la etapa del Tercer Reich fue la época más oscura de la historia, por delante incluso de la Edad Media o la Inquisición.


  «Si alguien me viene con reproches y me pregunta por qué no he recurrido a los tribunales de Justicia competentes para juzgar a los culpables, solo puedo decirle que en esa hora yo era el responsable del destino del pueblo alemán, y por ello yo era el Juez Supremo del pueblo alemán», diría el propio Hitler en un discurso ante el Reichstag. Hoy cuando han pasado siete décadas desde que el «Reich de los Mil Años» quedase reducido a cenizas, el mundo sigue preguntándose cómo pudo Alemania, una nación civilizada compuesta por gentes civilizadas, aceptar sin ningún tipo de resistencia, la culpa admitida por un Führer con mucha sangre en las manos. Cómo pudo una nación que había sido cuna de hombres ilustres como Von Humboldt, Beethoven, Mozart, Goethe, Einstein, Mendelsohn, Schumann, Schiller, Planck o Fichte permitir la barbarie y el exterminio.


  Hitler controló el Reichstag, las Fuerzas Armadas, impuso a los medios de comunicación lo que debía decirse y cómo debía decirse, tuvo a Alemania en un puño, a un país de ochenta millones de personas, sin que la mayoría rechistase lo más mínimo por los asesinatos cometidos por un régimen que muchos de ellos apoyaron en las urnas. La admisión histórica de que un solo alemán junto con su reducida camarilla pudo ordenar la muerte de millones de personas sin hacer uso de la ley y sin provocar la más mínima reacción entre el pueblo alemán, equivale para muchos a una acusación moral, que no judicial, contra la totalidad del propio pueblo alemán.


  Michael Musmanno escribió: «Desde Bremerhaven hasta Breslau, desde el Sarre hasta Prusia Oriental, he escuchado las palabras: “Nos mintieron”, “Nos engañaron”. Estas lamentaciones no estaban injustificadas, la realidad estaba ahí, pero el fraude se podía haber impedido. […] Cada alcalde o concejal, cualquier profesor de universidad o jefe de distrito, y por supuesto, cualquier oficial del Ejército o la Marina, todos eran responsables ante su nación y su pueblo por su fracaso en el cumplimiento del deber»[1]. Alemania había quedado subyugada por un Adolf Hitler que excitó al pueblo afirmando que dos millones de alemanes muertos en la Primera Guerra Mundial no podían haberlo hecho en vano. «Alemania no había perdido la guerra. Había sido engañada» dijo Hitler ante una concentración del Partido Nazi en Núremberg.


  Para responder a la pregunta de cuál sería el puesto que ocuparía Hitler en la historia, no se precisa ir a demasiadas enciclopedias para encontrar la respuesta que él mismo proporcionó en 1941 en una carta dirigida al Duce Benito Mussolini. «Por encima de todo, Duce, me parece que el desarrollo de la humanidad se interrumpió hace mil quinientos años y es ahora cuando está a punto de retomar su anterior camino», escribía Hitler.


  El líder nazi se refería al año 441 cuando Atila, al mando de sus hordas, se encontraba en el punto álgido de su poder como conquistador de naciones más débiles, saqueador de tesoros, ladrón de propiedades privadas, y arrasador de Europa. Atila era el ídolo de Hitler. Hoy día el líder nazi es comparado con el propio Atila, Calígula, Gengis Khan, Kim Il-Sung, Iósif Stalin, o Pol Pot, todos ellos criminales sedientos de sangre y sobre cuyas espaldas recaen el asesinato sistemático de millones de seres humanos.


  Lo cierto es que la historia del suicidio de Adolf Hitler y su esposa, Eva Braun, en el búnker de la Cancillería nunca fue considerada como una verdad histórica y ahora, setenta años después, ni siquiera como una verdad documentada. El1 de mayo de 1945 —un día después del supuesto suicidio de Hitler— el mundo solo pudo oír en la radio alemana este obituario: «Se informa desde el Cuartel General del Führer que Adolf Hitler ha caído esta tarde en su puesto de mando de la Cancillería del Reich, luchando hasta el último aliento contra el bolchevismo y por Alemania». Realmente eran estas las únicas palabras, no confirmadas por evidencias sólidas, que dieron inicio a los rumores y especulaciones que fueron extendiéndose de forma exponencial. Fueron apareciendo diferentes versiones sobre la muerte de Hitler. En primera instancia se hablaba de un Führer muriendo heroicamente en los combates de las calles de Berlín y que su cuerpo fue ocultado por sus fanáticos seguidores. Otra versión es que Hitler fue asesinado por sus propios oficiales en Berlín. Pero la historia más popular es que Hitler consiguió huir del Berlín asediado y que consiguió ocultarse en Paraguay o Argentina, donde vivió junto a su esposa Eva Braun hasta su muerte en 1962, a la edad de 73 años. Si consiguió huir en avión o en un submarino ha sido, y sigue siendo, motivo de amplio debate y es uno de los temas que va a ser tratado en este libro.


  Por ejemplo, el 26 de mayo de 1945, Stalin se reúne con Harry Hopkins, enviado especial del presidente Harry S.Truman, y le dice que «Martin Bormann, Joseph Goebbels, Hitler y probablemente Hans Krebs han escapado y están ocultos ahora». Esta misma versión es defendida y repetida por el líder soviético en los siguientes encuentros que tiene con Truman y Churchill. Dos semanas más tarde, exactamente el 9 de junio, es el mariscal Zhukov quien repite la versión de Stalin sobre las dudas en la muerte de Hitler.
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  Entre el 16 de julio y el 2 de agosto de 1945, el entonces secretario de Estado James Byrnes, mantiene un encuentro casual con Stalin, durante la Conferencia de Potsdam. El estadounidense pregunta al líder soviético sobre su opinión con respecto a la posible huida de Hitler. Stalin responde tajantemente: «Yo pienso que Hitler está vivo y es muy probable que se encuentre en España o en Argentina»[2]. Si el 4 de mayo de 1945 las tropas soviéticas encontraron supuestamente los cuerpos de Hitler y Eva Braun en el jardín de la Cancillería, ¿por qué era Stalin tan escéptico?


  A finales de 1948, todo el material recopilado por la unidad Smersh, el departamento de contrainteligencia del 3.er Ejército de Asalto soviético, cuyos hombres serían los primeros en entrar en el interior del búnker, fue enviado desde Alemania a Moscú, a la Sección de Investigación del 2.ºDepartamento General del Ministerio de Seguridad del Estado de la Unión Soviética, que se ocupaba de investigar todos los hechos y acontecimientos que rodeaban la muerte de los principales líderes nazis. Documentos, dentaduras de los Goebbels, y las partes más importantes de la mandíbula y los dientes usados para la identificación de los cuerpos de Hitler, Eva Braun y otros, quedaron archivados bajo la clasificación de Alto Secreto.


  En 1954, Iván A. Serov, presidente del KGB, transfirió al Consejo de Ministros de la URSS todos los materiales archivados en una sala especial del archivo general del KGB. En 1996, Nikolai D.Kovalyov, director del FSB (Servicio Federal de Seguridad), dio la orden de abrir al público los documentos relativos a operaciones encubiertas del KGB, incluyendo la Operación bajo el nombre en código de Archivo. El documento explicaba cómo, en 1970, el entonces todopoderoso presidente del KGB, Yuri Andrópov, ordenó que los restos de Hitler, Eva Braun y otros fueran completamente destruidos. Una unidad especial del KGB sacó los supuestos restos del líder nazi que habían sido enterrados en un cuartel del NKVD en Magdeburgo (RDA) en febrero de 1946, los quemaron y arrojaron las cenizas a las aguas del río Elba, cerca de la ciudad de Biederitz, también en la Alemania Oriental. ¿Pero eran realmente estos los verdaderos restos de Hitler y su esposa?


  No existen evidencias forenses ni documentales de que Hitler y Eva Braun muriesen en el búnker el último día del mes de abril de 1945. El famoso fragmento del cráneo de Hitler y de su mandíbula inferior izquierda que se encontraban almacenados por el KGB en Moscú resultaron ser los de una mujer de poco más de 40 años, tras un examen de ADN realizado por una universidad estadounidense. Ni siquiera existía la posibilidad que fueran restos de Eva Braun, cuyo cadáver supuestamente fue incinerado junto al de Hitler en la fosa del jardín de la Cancillería, ya que la esposa del Führer tenía al morir tan solo 33 años. Incluso ahora se ha podido demostrar que la famosa última fotografía de Hitler tomada el 20 de marzo de 1945, en la que aparece acompañado por Arthur Axmann, líder de las Juventudes Hitlerianas y en donde pasa revista a una desarrapada fila de jóvenes combatientes, no es él en realidad. El anciano que toca cariñosamente la mejilla del joven Wilhelm Hubner era un doble de los tantos utilizados por Hitler. La imagen fue analizada por Alf Linney, profesor en el University College de Londres, uno de los mayores expertos mundiales en reconocimiento facial y el creador de los mejores programas de reconocimiento utilizados actualmente por las fuerzas de seguridad británica y estadounidense. El resultado de su informe fue que el Hitler que aparece con la gorra calada y embutido en un grueso abrigo aquel martes 20 de marzo de 1945, en el jardín de la Cancillería, no era realmente el Führer[3].
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  ¿Podría entonces ser veraz el memorando fechado el 4 de septiembre de 1944 y dirigido a J.Edgar Hoover, director del FBI, y titulado «Posible vuelo de Adolf Hitler a Argentina»?[4] El documento redactado y enviado a la sede del FBI en Washington por el general David W.Ladd, agregado militar en la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires, es un claro análisis de lo que podría suceder en los meses siguientes a la caída del Tercer Reich. En los párrafos 1, 4 y 5 del documento, Ladd afirma:


  
    Muchos observadores políticos han expresado la opinión que Adolf Hitler podría buscar refugio en Argentina después del colapso alemán. […]


    Una gran colonia alemana saludable en Argentina proporciona grandes posibilidades para proveer de un refugio a Hitler y sus secuaces. Uno de sus miembros, el conde Luxburg, ha sido mencionado como dueño de un rancho que serviría como refugio. […]


    Por la naturaleza de algunos planes formulados para el abandono de Alemania en este colapso, es virtualmente imposible sustanciar algunos alegatos en referencia a los nazis en Argentina después de la derrota. Sin embargo, alguna importancia se puede dar al hecho de que Argentina guardó silencio a pesar de todas las acusaciones de que ella serviría de destino final para Hitler después de un vuelo sin parada de 7376 millas desde Berlín, en un avión construido especialmente o como pasajero en un largo viaje en submarino.

  


  Lo más curioso de todo es que este documento fue redactado casi siete meses antes del supuesto suicidio de Hitler en el búnker de la Cancillería. ¿Es qué los estadounidenses estaban ya alertados sobre los posibles planes de Hitler una vez acaba la guerra y no informaron de ello a sus aliados?


  Entre el 16 de julio y el 31 de octubre de 1944, varios medios estadounidenses se hacen eco de la misma noticia. El16 de julio de 1944, es el St.Petersburg Times, que titula, «¿Puede escapar Hitler?»:


  
    Altos oficiales del gobierno han predicho la pasada noche que a medida que el terror que ahora atenaza Alemania comience a aligerar, Adolf Hitler intentará escapar desde su «Santa Tierra Nazi». ¿Pero a dónde, se preguntan ellos, puede ir Hitler? ¿A qué país podría ir?[*]

  


  En el texto completo del artículo se recogen diferentes declaraciones de congresistas y senadores recomendando lo que debe hacerse con Hitler una vez acabada la guerra. El18 de septiembre, la United Press desde su oficina de Londres, cita a funcionarios finlandeses quienes habían visitado Berlín y que habían tenido contacto con altos oficiales del Estado Mayor del Ejército alemán:


  
    […] que Adolf Hitler tiene preparado un submarino capaz de alcanzar Japón, «si y cuando Alemania colapse». […] El submarino, equipado como un barco de pasajeros, estaría en Gdynia, en la costa Báltica[*].
  


  El 28 de septiembre de 1944, el diario The Free Lance Star titula «Se busca prevenir la evasión de Hitler»[*]. En el artículo se destaca la clara advertencia del secretario de Estado Cordell Hull a las naciones neutrales afirmando que estas perderán la amistad americana si dan santuario a Hitler o a otros líderes del Eje después de la guerra. Las advertencias estadounidenses van dirigidas principalmente a Suecia, Turquía, Suiza y España, «aunque ninguna de ellas ha dado seguridad de que no permitirán a nacionales del Eje volar dentro de sus fronteras o que sean plenamente conscientes de los problemas que dicha acción podría provocar». Nuevamente, el 2 de octubre de 1944, vuelve a hacerse pública la historia de la posible evasión de Hitler en un submarino estacionado en Gdynia, al norte del puerto de Gdansk. El diario Ellensburg Daily Record publica un artículo el 2 de octubre de 1944 titulado «¿Puede escapar Hitler?»[*]. Al parecer, el rumor del submarino en el que supuestamente huiría el Führer habría partido de una fuente en Suecia:


  
    El submarino de 1200 toneladas de capacidad, quizás podría navegar 20 000 millas con reabastecimiento. […] Vastos almacenes de oro están siendo preparados para embarcar. Se cree que pararía en Argentina y otros puntos en la ruta hacia el destino final que, según los informes, no hay duda de que sería Japón.


    El barco se habría construido en los astilleros de Gydnia. […] El comandante sería el héroe de los submarinos alemanes, el teniente Lüth, el único marino que tiene la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro con Hojas de Roble y Diamantes.
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  El artículo hace referencia a Wolfgang Lüth, uno de los comandantes de la flota de U-Boot más condecorados de la guerra. Justo en esos días, en marzo de 1943, el U-181 al mando de Lüth dejó el puerto de Burdeos con el fin de patrullar en el norte de África y en el océano Índico. A pesar de las dificultades el U-181, tras 205 días de patrulla, consiguió hundir a una decena de barcos (45 331 toneladas en total) y su comandante se convirtió en el primer miembro de la Kriegsmarine en recibir la más alta condecoración del ejército alemán. Misteriosamente a principios del año 1944, fue retirado del servicio activo y enviado como instructor a la escuela de la Marina, o Marineschule, en Flensburg-Mürwik, el lugar donde se preparaba a los futuros oficiales de la Kriegsmarine[5].


  El 31 de octubre de 1944, el diario St.Petersburg Times se hace eco, en un breve, de las declaraciones del comandante Werner Bender, con respecto a la posibilidad de que Hitler pudiera escapar en un submarino. Bender aseguró ante un pequeño auditorio en la Academia Naval nazi en Dinamarca que «la Marina alemana organizará para Adolf Hitler su fuga en submarino cuando llegue la derrota final»[*].


  
    Si un día fuera realmente necesario que nuestro Führer saliera de Alemania sería con la Marina de Guerra alemana que conoce los océanos del mundo y tiene bases U-Boot y escondites en los mares más remotos.

  


  Al parecer la declaración de Bender fue realizada realmente a finales de 1943 y recogida por la prensa un año después. El capitán Werner Bender moriría el 4 de octubre de 1943 cuando su submarino, el U-841, fue hundido a la altura de Cape Farewell, al sur de Groenlandia, tras el ataque con cargas de profundidad lanzadas por la fragata británica HMS Byard.


  Terrible realidad sería que el hombre que provocó la muerte de millones de seres humanos pudiera haber escapado junto a su mujer Eva Braun de la justicia y hubiese pasado sus últimos días en la tranquila Argentina junto a su segundo, el Reichsleiter Martin Bormann y al jefe de la Gestapo Heinrich Müller, conocido como «Gestapo Müller». Basándonos en evidencias documentales que demostrarían que, tanto Estados Unidos con la Operación Paperclip, como Gran Bretaña con la Operación Epsilon, facilitaron la huida de criminales de guerra hacia ambos países, no sería del todo disparatado afirmar que algún servicio de inteligencia aliado hubiera preferido cerrar ojos y oídos ante la «conocida» evasión de Hitler. Incluso en esta operación de maquillaje habría participado el aclamado historiador y antiguo miembro de la inteligencia británica Hugh Trevor-Roper, quien escribiría en 1947 un libro basado en su informe titulado Los últimos días de Hitler. Trevor-Roper insiste en que Hitler se suicidó en el búnker el 30 de abril de 1945 y en base a esta historia las potencias aliadas aceptaron el debate sin hacer preguntas y de esta forma se difundió a la opinión pública[6]. Para las potencias occidentales ganadoras en la guerra debía cumplirse a rajatabla lo escrito por George Orwell en su obra 1984, «Quien controla el pasado controla el futuro».
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  El historiador —el mismo que certificó junto a Eberhard Jäckel y Gerhard Weinberg, que eran auténticos los famosos Diarios de Hitler en 1983 y que resultaron ser falsos— basaba sus datos sobre los últimos momentos de la vida del Führer en una entrevista que tuvo con la aviadora Hanna Reitsch, la piloto favorita de Hitler. En 1958, la propia Reitsch declararía no conocer de nada a Trevor-Roper, y mucho menos haber hablado con él sobre lo que aconteció en el interior del búnker, durante el asedio y caída de Berlín. Trevor-Roper tampoco tuvo acceso a los alemanes, civiles o militares, que permanecieron en el búnker de la Cancillería hasta el último momento. Unos se habían suicidado, otros habían desaparecido entre los millones de refugiados que circulaban sin rumbo fijo por Europa, otros habían sido capturados por los soviéticos y trasladados a la Unión Soviética y otros sencillamente murieron pocos días después del fin de la guerra. Hugh Trevor-Roper tan solo pudo acceder a las transcripciones de los interrogatorios llevados a cabo por la contrainteligencia estadounidense a los funcionarios de la Cancillería, miembros de las SS y círculo cercano al Führer que se encontraban en el búnker. El único inquilino al que tuvo acceso directo fue a Erich Kempka, el chófer de Hitler, y este ni siquiera estaba en el interior del búnker en el momento del supuesto suicidio de Hitler y Eva Braun.


  El historiador británico no pudo ver ninguna imagen de Hitler y Eva Braun muertos sencillamente porque no había ninguna, tampoco pudo estudiar el lugar de los hechos debido a que cuando Trevor-Roper pudo entrar en el búnker, este estaba completamente inundado. Tampoco pudo leer ni peritajes del lugar del entierro o cremación, ni ningún parte médico porque no se realizaron y mucho menos autopsias. Los testamentos, tanto el personal como el político, aparecieron en el mes de diciembre de 1945, un mes después de que Trevor-Roper hiciera públicos los resultados de su investigación. Los estudios sobre el lugar de cremación fueron realizados por los soviéticos y, por supuesto, no dieron a Trevor-Roper acceso a ellos.


  Con el paso de los años muchos investigadores e incluso prestigiosos historiadores han puesto en duda la investigación de Hugh Trevor-Roper. Después de su grave error al certificar como auténticos los falsos Diarios de Hitler, sus críticos le bautizaron con el apodo de Lord Faker (que significa Lord Falsificador), haciendo un juego de palabras con el título que le concedió la reina Isabel en 1979, Barón Dacre de Glanton, ya que, en inglés, Dacre se pronuncia igual que Faker. La revista satírica Private Eye le bautizó como Hugh Very-Ropey (Hugh Muy-Chungo). Con respecto a los Diarios de Hitler, Trevor-Roper dijo tan solo que «había cometido un pequeño error». En base a esto, muchos se preguntaban, ¿no pudo haber cometido un «pequeño error» al certificar la muerte de Hitler y Eva Braun en el búnker aquel 30 de abril de 1945?


  Existen muchas descripciones sobre los días finales de Hitler, pero todas ellas giraban ya en torno a la versión «oficial» de Trevor-Roper. Por ejemplo, el famoso libro escrito por James O'Donnell y titulado The Bunker, o el de Joachim Fest titulado El Hundimiento calcan minuto a minuto los últimos minutos de la vida de Hitler tal y como lo contó Trevor-Roper, pero sin presentar prueba alguna de que los hechos que relatan sucedieran así[7]. Entre julio y agosto de 1945 personajes como Stalin, Eisenhower o Zhukov pusieron en duda la muerte de Hitler en distintas declaraciones públicas.


  Lo cierto es que mucha gente me pregunta por qué el Mossad no tomó medidas en su búsqueda de Hitler o Martin Bormann al igual que hicieron con Adolf Eichmann (secuestrado en mayo de 1960) o Herberts Cukurs (asesinado en febrero de 1965)[8]. En aquellos años, Israel se enfrentaba a serias amenazas territoriales que desembocaron en la Guerra de los Seis Días y sus agentes de inteligencia no tenían ya tiempo para ocuparse de buscar nazis por Sudamérica. La supervivencia del Estado era ahora su máxima prioridad. «Nuestros enemigos eran ahora otros», me dijo un día un antiguo oficial del Mossad cuando le pregunté al respecto.
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  El gobierno democrático alemán liderado por el canciller Konrad Adenauer tampoco tenía demasiado interés en revolver el avispero nazi en Sudamérica y mucho menos tras el secuestro y posterior traslado a Israel del Obersturmbannführer Adolf Eichmann. Durante el juicio de este en Jerusalén, el responsable de la Solución Final en Europa citó el nombre de Hans Globke, que en ese momento era el jefe de gabinete del propio Adenauer. Globke era el funcionario que en noviembre de 1932, dos meses antes de la llegada de Hitler al poder, instauró un conjunto de normas para hacer más difícil para los alemanes de Prusia de ascendencia judía cambiar sus apellidos por otros menos reconocibles. También ayudó a formular la ley de 1933, que dio a Adolf Hitler poderes dictatoriales en toda Alemania.


  El amigo y estrecho colaborador de Adenauer era coautor del comentario jurídico sobre la llamada Ley de Ciudadanía del Reich, una de las leyes de Núremberg que introdujo el Partido Nazi en septiembre de 1935, y que revocaba la ciudadanía alemana a los judíos. En 1938, Globke fue nombrado director adjunto del Departamento de Asuntos Judíos en el Ministerio del Interior, debido a sus «extraordinarios esfuerzos en la redacción de la ley para la Protección de la Sangre Alemana». El25 de abril de 1938, el ayudante de Konrad Adenauer fue elogiado por el ministro del Interior del Reich, Wilhelm Frick, ahorcado en Núremberg en 1946, alegando que Globke «era el funcionario más capaz y eficiente en mi ministerio» a la hora de redactar las leyes antisemitas. Lo cierto es que después de la guerra Globke, al igual que muchos otros nazis, pasó desapercibido y, en su caso, fue por el odio que sentía Martin Bormann por él. Su solicitud para afiliarse al Partido Nacionalsocialista fue rechazada el 24 de octubre 1940 por el propio Bormann, debido a la antigua pertenencia de Globke al partido católico Zentrum, de ahí que su nombre no apareciera en los archivos del partido incautados por las autoridades aliadas. Por no citar el caso de muchos nazis a los que se permitió entrar a formar parte de la llamada «Organización Gehlen», que se convertiría en el núcleo fundacional del BND, el actual servicio de inteligencia alemán.


  Con este escenario, no cabe la menor duda de que Adolf Hitler, Martin Bormann o Heinrich Müller bien podrían haber sobrevivido ocultos y protegidos por el régimen de Juan Domingo Perón en el lejano paraíso argentino. «En 1945, en Argentina, cualquier cosa era posible», declaró Aníbal Fernández, ministro de Justicia entre 2007 y 2009, con respecto a la posibilidad de que Hitler y otros jerarcas nazis pudieran haber desembarcado en las costas de su país.


  Este libro puede que contenga un 33 por ciento de verdad, un 33 por ciento de leyenda y un 33 por ciento de ficción, pero sin duda alguna lo he escrito basándome en documentos «originales» de entidades oficiales de los gobiernos estadounidense, británico, ruso y argentino. Otra cosa que también conviene que el lector sepa es que en muchas ocasiones esos documentos que conformarían montañas de evidencias hacia un lado u otro, hacia una versión u otra, pueden haber sido sustituidos por otros falsos con el fin de proteger una campaña de propaganda o sencillamente perseguir un fin político. Nadie puede saberlo.


  Este libro no pretende demostrar fehacientemente que Hitler y su esposa consiguieron huir de un Berlín cercado por las tropas soviéticas, como tampoco otros han podido demostrar fehacientemente que Hitler se suicidase en el interior del búnker de la Cancillería el 30 de abril de 1945, a las 15:30. Este libro lo único que pretende es presentar ciertas dudas al lector y que le obligue a plantearse que la «verdad enciclopédica» a la que se refería Umberto Eco no siempre es la «verdad absoluta» y en el caso del supuesto suicidio de Hitler puede que esta regla absoluta no se cumpla absolutamente.


  1


  
    EL ACTO FINAL Y EL PRINCIPIO DE TODO

  


  «¿Cómo puedo dirigir los movimientos de las tropas en la batalla decisiva alrededor de Berlín, si estoy pensando en ponerme a salvo? Decidirá el destino si tengo que morir en la capital o si puedo encontrar refugio en el último momento», dijo Hitler a su entonces ministro de Armamento, Albert Speer[9]. Realmente aquella noche del 30 de abril de 1945, sería el comienzo de algo y no el final de todo.


  La historia sobre los últimos días de Adolf Hitler es bien conocida por la versión dada por historiadores como Hugh Trevor-Roper, Joachim Fest, Robert Payne, James O'Donnell, Alan Bullock, Sebastian Haffner, Anton Joachimsthaler, Michael Musmanno o Arnold Toynbee, entre otros. Lo curioso es que ninguno de ellos presenta en sus ensayos pruebas documentales o de cualquier otro tipo que confirmen el suicidio del Führer en el búnker. Todos sin excepción continúan sus estudios siguiendo la línea marcada por Los últimos días de Hitler escrito por Hugh Trevor-Roper. Incluso Musmanno, que sí entrevistó a varios supervivientes del búnker para su libro titulado Ten Days To Die: the authoritative and dramatic story of Hitler's mad finale told for the first time in this sensational account drawn from direct eye-witnesses, prefiere seguir la directriz marcada por Trevor-Roper. Pero curiosamente ninguno de ellos puso en duda la versión del historiador británico, ni siquiera en los datos erróneos recogidos por Hugh Trevor-Roper en su informe y en su posterior ensayo sobre los últimos días del Führer.


  Trevor-Roper comete un grave error de investigación con respecto a la boda de Hitler y Eva Braun. La ceremonia oficiada por el juez de paz Walter Wagner, comenzó el domingo 29 de abril, pero cuando finalizó eran ya las 00:25 de la madrugada del lunes 30 de abril. Wagner no se dio cuenta al escribir la fecha en el certificado y Trevor-Roper tampoco se dio cuenta del error durante su investigación. También existe entre los diferentes historiadores bailes sobre la hora exacta a la que Hitler se suicidó. Algunos de ellos, incluido Trevor-Roper, afirman que fue sobre las 3:15 de la madrugada del 30 de abril. Michael Musmanno habla de la «hora del almuerzo» y Robert Payne de las 14:30. Rochus Misch, el último superviviente del búnker, habla en su libro Yo fui guardaespaldas de Hitler, de las 15:30 horas de la tarde del día 30[10]. Traudl Junge, secretaria de Hitler y que permaneció en el interior del búnker hasta el final, habla en su biografía titulada Until the Final Hour: Hitler's Last Secretary, que ella almorzó con el Führer a las 14:30 del 30 de abril, por lo que es poco probable que Hitler se suicidara esa misma madrugada como afirma Trevor-Roper[11].


  Tampoco acierta el historiador británico con la vestimenta de Eva Braun. Él y Musmanno afirman que llevaba un vestido negro, oscuro el día de su muerte; Günsche o Payne hablan de un vestido azul de pequeños topos blancos, mientras que Misch habla de un vestido azul marino con apliques blancos en forma de pequeñas flores. Ya no hablemos del famoso disparo, que supuestamente acabó con la vida de Hitler y que nadie oyó. Ni Traudl Junge, ni Gerda Christian, ni Rochus Misch, ni Erich Kempka, ni siquiera Heinz Linge, que se encontraba junto a Otto Günsche, en la misma puerta de las estancias de Hitler en el búnker, oyeron disparo alguno. James O'Donnell publicó el libro The Bunker: The History of the Reich Chancellery Group, basado en sus entrevistas a cincuenta testigos supervivientes del búnker, entre 1972 y 1976. Erich Kempka, el chófer de Hitler, le reconoció a O'Donnell que no estaba en el interior del búnker y que por lo tanto no pudo escuchar el disparo. Cuando el escritor le recordó que en 1945 había dicho lo contrario, el chófer del Führer respondió: «Ahora es 1974. En aquel 1945, dije solo lo que los interrogadores querían escuchar»[12].


  Tampoco se ponen de acuerdo en dos hechos importantes: la posición de los cuerpos de Hitler y Eva Braun tras suicidarse ni en la entrada del disparo en el cráneo del Führer. Con respecto al primer punto, Otto Günsche asegura en 1950 que estaban sentados uno al lado del otro, en el sofá. En 1960 da otra versión al afirmar que Hitler estaba en la silla, sentado, Braun acostada en la silla. Heinz Linge afirma que estaban sentados en lados opuestos del sofá. Braun a la izquierda. El chófer, Erich Kempka, asegura que ambos estaban en el sofá. Hitler acostado, Braun sentada. Trevor-Roper asegura que Hitler y Eva Braun estaban acostados uno al lado del otro, en el sofá. No se ponen de acuerdo. Con respecto a la entrada del disparo en la cabeza de Hitler, Günsche aseguró en 1950 que entró por la sien derecha, pero diez años después, el mismo Günsche declara que no hay datos al respecto. Linge afirma que el disparo entró por la sien izquierda, mientras que Kempka y Trevor-Roper defienden de forma tajante que el disparo entró por la boca. Curiosamente, Erich Kempka cambia su versión cuando declara a la agencia United Press, el 20 de junio de 1945, que «el auxiliar, que se llama Günsche, encontró a Hitler con un balazo en la cabeza y a Eva con otro en el corazón. Ambos cuerpos estaban sobre un sofá. Se había empleado para el hecho una pistola Walther de siete milímetros». Ni siquiera para dos datos tan importantes como estos, los testigos, investigadores e historiadores se ponen de acuerdo[13]. Leyendo los libros escritos por diversos historiadores y en los que se han basado las películas que han llegado hasta nosotros en estas últimas décadas, podemos afirmar que existen hasta seis variantes sobre la muerte de Hitler: ingirió veneno y se disparó con su pistola, ingirió veneno pero no se disparó, se disparó pero no tomó el veneno, se disparó y luego fue rematado, alguien disparó a Hitler, o uno de sus dobles fue asesinado aquel 30 de abril.


  Lo cierto es que esta historia «oficial» se inicia el miércoles 25 de abril de 1945, en un búnker situado a varios metros bajo tierra de Ciudadela, el nombre en clave de la zona gubernamental de una Berlín asediada por las tropas soviéticas. Hitler estaba preocupado por su muerte. Curiosamente era el mismo hombre que había ordenado el asesinato masivo de millones de personas sin importarle lo más mínimo el sistema utilizado, pero para él quería algo rápido, eficaz y sin dolor. Al igual que Sigfrido, héroe de la mitología germánica, debía yacer en un lecho de fuego y su amada Brunilda (Eva Braun) debería yacer junto a él en la pira funeraria. Todo el mundo en el búnker sabía lo que debía hacerse para cumplir el último deseo de su Führer.


  Aquella misma tarde a última hora llamó a Heinz Linge, su edecán, y le dio instrucciones muy precisas sobre cómo debería llevarse a cabo el acto final. Él se mataría de un disparo. Seguidamente Linge debería envolver su cuerpo, llevarlo hasta el jardín de la Cancillería, quemarlo hasta que no quedara absolutamente nada y comprobar que ni uno solo de sus huesos pudiera caer en manos soviéticas. Una vez que hubiera finalizado la incineración de su cadáver, Linge debía regresar al despacho del Führer, recoger «todo cuanto pueda suponer un recuerdo mío. Llévatelo todo, uniformes, papeles, todo lo que he usado, cualquier cosa que la gente pueda decir que ha pertenecido al Führer. Lo sacas fuera y lo quemas todo», le ordenó Hitler a su fiel escolta[14]. Curiosamente lo único que el Führer deseaba salvar entre los escombros de Europa era un retrato de Federico el Grande, pintado por el eminente retratista suizo Anton Graff y que adquirió tras su ascenso al poder. Este retrato del rey de Prusia era el objeto que más apreciaba de cuantos tenía y pidió a su piloto personal Hans Baur que lo pusiese a salvo fuera de Berlín[15].


  [image: Plano del búnker]


  Heinz Linge recuerda en sus interesantes memorias With Hitler to the End: The Memoirs of Adolf Hitler's Valet, que Hitler le dio las instrucciones fríamente, sin mostrar un ápice de sentimentalismo, como un general enviando a la muerte a sus hombres. «Estaba en pie tras la mesa de la pequeña sala de conferencias del búnker, con el rostro lívido y los ojos apagados. Hablaba sin emoción, como si se tratase de algo que ya no le interesara mucho», recuerda el propio Linge. Lo único que le interesaba a Hitler en aquellas supuestas últimas horas era dejar atados todos los flecos posibles. Su amante Eva Braun debía dejar de serlo para convertirse en la señora de Hitler. También debía redactarse su testamento político y su testamento personal. Formalizar ante testigos ambos documentos y ponerlos en manos seguras que pudieran sacarlos de Berlín. Hitler, el juez supremo de la vida y la muerte de millones de seres humanos, no quería dejar nada al azar.


  En la tarde del domingo 29 de abril, el propio Führer anunció que su boda con fräulein Braun sería aquella misma noche. Joseph Goebbels recordó a su jefe que su matrimonio con Magda lo había celebrado un juez de paz llamado Walter Wagner. Miembros de las SS no lo encontraron en su domicilio, sino en una trinchera en la cercana Friedrichstrasse, combatiendo contra la vanguardia soviética en una unidad de la Volkssturm.


  Rochus Misch, uno de los últimos miembros del personal de la Cancillería en abandonar el búnker, afirmó en sus memorias que Wagner tuvo que regresar a su domicilio para recoger un certificado de matrimonio y retornar a Ciudadela, bajo el intenso fuego de la artillería soviética[16]. Cuando Walter Wagner llegó al búnker, Hitler y Eva Braun se encontraban ya esperándole. Los dos testigos de boda fueron Joseph Goebbels, por parte de Hitler, y Martin Bormann, por parte de Eva Braun. Sus datos quedaron también registrados en el certificado de matrimonio.


  Tras las preguntas de rigor, el juez de paz dijo: «Puesto que ambos contrayentes han declarado sus intenciones declaro que este matrimonio es legal ante la ley». Seguidamente contrayentes y testigos firmaron el certificado. Como curiosidad, cabe decir que Eva comenzó a firmar con su apellido de soltera, Braun, pero al darse cuenta tachó la letraB que ya había escrito en el documento y escribió «Hitler geb. Braun». Cuando los cuatro personajes estamparon su firma, Walter Wagner escribió la fecha 29 de abril, pero estaba equivocada ya que eran las 00:25 del día 30 de abril[17]. Una vez acabada la ceremonia el juez de paz fue devuelto a su trinchera en la Friedrichstrasse y jamás volvió a saberse de él a pesar de que el Smersh soviético lo buscó por todo Berlín tras el fin de la contienda a fin de que declarase sobre lo ocurrido aquella noche en el búnker.


  Durante unos minutos, tras la ceremonia, la pareja de recién casados salió al pasillo principal para recibir las felicitaciones de los pocos oficiales, secretarias y asistentes que aún quedaban en el búnker. Eva estaba radiante a pesar de los acontecimientos que se vivían unos metros más arriba de donde se encontraba. Los oficiales daban un pequeño taconazo y besaban la mano de la novia. Las mujeres le daban un beso en la mejilla. Ahora en su dedo anular la señora Hitler portaba un fino anillo de oro. Lo más curioso de todo es que los anillos de boda habían sido encontrados en una caja fuerte de las SS, según declaró Rochus Misch, y probablemente pertenecerían a judíos muertos en algún campo de concentración.


  Al banquete de bodas asistieron Martin Bormann, Joseph y Magda Goebbels, el general Hans Krebs, el general Wilhelm Burgdorf, las dos secretarias de Hitler, Traudl Junge y Gerda Christian, y la cocinera del Führer, Constanze Manziarly. Todos brindaron con champán por los novios. Hitler tomó la palabra y recordó la boda de su ministro de Propaganda. «Fue un día feliz. Ahora todo ha terminado. La muerte será un alivio para mí. He sido engañado y traicionado por todos», dijo Hitler[18]. Los Goebbels intentaron animarle pero Hitler, según declaró su mayordomo y escolta Heinz Linge, había entrado ya en una profunda depresión[19].


  El mayor de la Waffen-SS Otto Günsche y miembro de la 1.ªDivisión SS-Panzer Leibstandarte SS Adolf Hitler, y el coronel Nicolaus von Below, oficial de enlace entre la Luftwaffe y Hitler, fueron también invitados a brindar por los recién casados. Tras recibir el saludo personal de Hitler, este pidió a su secretaria Traudl Junge que le acompañase a su despacho para acabar el trabajo que habían iniciado aquella mañana. Hitler le había estado dictando su testamento personal en el que explicaba por qué había decidido contraer matrimonio con Eva Braun y también por qué había decidido morir junto a ella. En el texto escrito por la fiel Junge, Adolf Hitler decidía sobre algunos legados[20].


  El historiador Robert Payne, que había conseguido reunirse con Hitler y Rudolf Hess en 1931, aunque en su libro The Life and Death of Adolf Hitler sigue la línea de acontecimientos marcada por Hugh Trevor-Roper, se hace muchas e interesantes preguntas con respecto al testamento personal del Führer en el que se dejaba sin respuesta innumerables interrogantes. Pedía que se permitiese a sus parientes vivir según su posición «burguesa». Lo cierto es que Payne analiza el texto enumerando las omisiones y vacilaciones y en donde Hitler habla siempre de «mi trabajo al servicio del pueblo». Legaba su colección de arte a la ciudad de Linz y el resto, a sus colaboradores más cercanos y a sus pocos parientes, sus hermanastros Alois Hitler y Angela Raubal. Su hermana Paula había desaparecido hacía ya tiempo en Viena.


  Su testamento político es más cuidado. Más que un documento de últimas voluntades políticas, el documento era un último discurso que debería leerse después de haber desaparecido entre las cenizas de la historia. «Los judíos, y solo los judíos, eran el enemigo, y emplazo a las generaciones venideras a recordar los crímenes que habían cometido contra Alemania». Según el mismo documento Hitler jamás había deseado la guerra. La había impuesto el judaísmo internacional. Otros culpables de la guerra eran los ingleses, a los que Hitler acusaba de haber rechazado maliciosamente sus propuestas de paz. En resumen, Adolf Hitler quería aparecer ante el mundo y ante la historia como un pobre hombre inocente arrastrado por los acontecimientos. Llegaría el día en que esta guerra de seis años sería recordada como «la manifestación más valiente y gloriosa de la voluntad de vivir de un pueblo».


  Hitler escribió que moriría con «el corazón gozoso» porque reconocía los inconmensurables logros de los soldados alemanes en el frente, y la contribución única de las Juventudes Hitlerianas, «la juventud que lleva mi nombre». Escribió también que «prefería morir a caer en manos de enemigos que para deleite de las masas rebosantes de odio requieren un nuevo espectáculo promovido por los judíos». Hasta el final del texto, Hitler una y otra vez atacaba y lanzaba insultos contra los judíos que «un día tendrían que pagar por la sangrienta lucha que ahora se aproxima a su fin». Desde su guarida subterránea a quince metros de profundidad bajo el suelo de Berlín, clamaba venganza contra los judíos, y hablaba de los rusos, estadounidenses y británicos que habían conseguido hacer retroceder a la Wehrmacht hasta sus propias fronteras.


  El Reich de los Mil Años había desaparecido, el Partido Nacionalsocialista también. Expulsó del partido a Goering y a Himmler por sus traiciones. En su lugar, y aún como jefe del Estado alemán, nombró a Paul Giesler, ministro del Interior del Reich, y a Karl Hanke, Reichsführer de las SS y jefe de la policía alemana. La misión más difícil recaería sobre Joseph Goebbels y Martin Bormann, a los que consideraba sus sucesores directos. Para ellos tenía reservada la misión de continuar su lucha a pesar de que ambos le habían indicado su clara intención de morir junto a él. «Gracias a su trabajo y lealtad seguirán siendo mis compañeros después de mi muerte, del mismo modo que mi espíritu permanecerá con ellos y siempre les acompañará», escribió el propio Führer.


  A las 4 de la madrugada del 30 de abril de 1945, Traudl Junge terminó las copias del testamento privado, que constaba de tres páginas, y del político, de diez. Hitler llamó a Bormann, Goebbels y Von Below para que actuasen de testigos en el primer documento. Bormann, Burgdorf, Krebs y el doctor Fuhr actuaron como testigos del segundo. Poco después de las 4, Hitler y su esposa Eva se acostaron. Su noche de bodas iba a convertirse en la noche de su muerte. Joseph Goebbels y su esposa Magda también habían decidido suicidarse, no sin antes matar a sus seis hijos. Cuando el ministro de Propaganda terminó de dictar el documento en el que explicaba por qué iba a seguir los pasos de Hitler, eran las 5:30 de la mañana del día 30. Era evidente que Joseph Goebbels se consideraba el primer lugarteniente del Führer y deseaba ardientemente que esta unión perdurase en la historia.


  En el mismo momento en el que Goebbels firmaba el apéndice al testamento político de Hitler, Martin Bormann hacía la lista de las personas a quienes se debía enviar una copia del testamento político. La primera copia y más importante, al gran almirante Karl Doenitz, que en pocas horas iba a convertirse en el nuevo jefe del Estado alemán. El coronel de las SS Wilhelm Zander era el responsable de entregar la copia del documento a Doenitz, en su cuartel general en Plön, en la costa báltica[21].


  El lunes 30 de abril, Hitler se despertó sobre las 11 de la mañana. Se lavó, afeitó y vistió su uniforme de gala para presidir la reunión con sus jefes militares. Antes de entrar en la pequeña sala de conferencias aprobó el plan de Bormann de enviar a Zander con el mensaje para Doenitz. Curiosamente ninguno de los tres mensajeros (Wilhelm Zander, Heinz Lorenz, vicesecretario de prensa de la Cancillería, y Willy Johannmeier, enlace de Hitler con la Wehrmacht) llegó a su destino con los importantes documentos. Tras salir del búnker los tres desaparecieron de la escena hasta que fueron detenidos por los estadounidenses y británicos tras el fin de la guerra[22].


  El tema tratado por Hitler y sus generales fue la defensa de la Cancillería y las famosas divisiones desaparecidas. Krebs informó que las líneas soviéticas habían sobrepasado Charlottenburg y avanzaban hacia el interior de Grünewald, en el sector sudoeste de Berlín. Tampoco se tenían noticias del ejército del general Wenck. Se enviaron tres mensajeros con la orden a Wenck para que sus ejércitos intentaran romper el cerco de la capital del Reich. En la conferencia de las 16:00 horas, ya solo se habló de lo cerca que estaban los soviéticos.


  Esa misma tarde Hitler envió su último mensaje transmitido desde el búnker al mariscal Wilhelm Keitel, comandante en jefe del Ejército alemán.


  
    El pueblo y las Fuerzas Armadas lo han dado todo en esta larga y difícil lucha. El sacrificio ha sido enorme. Pero muchos han abusado de mi confianza. La deslealtad y la traición han minado la resistencia durante toda la guerra. Por esta razón no me ha sido posible llevar al pueblo a la victoria.


    El Estado Mayor del Ejército no puede compararse al Estado Mayor de la Primera Guerra Mundial. Sus éxitos han sido muy inferiores a los del frente de combate.


    Los esfuerzos y sacrificios del pueblo alemán en esta guerra han sido tan grandes, que no puedo creer que se hayan hecho en vano. El objetivo debe seguir siendo ganar territorio en el Este para el pueblo alemán.

  


  Más tarde se comenzaron todos los preparativos para la muerte. Primero Hitler decidió que para ello utilizaría un revolver y se dispararía en la boca y hacia arriba, al cerebro. Mientras, confesó a su piloto Hans Baur que tenía miedo a ser gaseado y caer en manos soviéticas. «Los rusos saben perfectamente que estoy en el búnker. Me temo que usarán bombas de gas. Durante la guerra fabricamos un gas que mantenía a un hombre dormido durante veinticuatro horas. Nuestro servicio de inteligencia me dice ahora que lo rusos también tienen ese gas. Es imposible calcular las consecuencias si me capturan», dijo Hitler a su fiel piloto[23].


  [image: Cadáveres de Benito Mussolini y Clara Petacci]


  Después hizo venir desde la enfermería de la Cancillería al doctor Werner Haase y le preguntó sobre los venenos más potentes y efectivos. Para hacer una prueba, Hitler hizo envenenar a su adorada pastora alemán, Blondi. El experimento fue un éxito. Blondi murió de forma instantánea. Sobre las 21:00 horas, Radio Estocolmo transmitió el 28 de abril la noticia de la ejecución de Benito Mussolini por partisanos y cómo su cuerpo y el de su amante Clara Petacci habían sido colgados para exhibición pública en una plaza de Milán.


  Hitler decide enviar un mensaje desesperado al general Walther Wenck con preguntas claras: ¿Cuándo atacará? ¿Dónde está el IX.º Ejército? Poco después llegó la respuesta: «Wenck ha sido detenido al sur del lago Schwielow. El XII.ºEjército es incapaz de continuar el ataque sobre Berlín. Mientras tanto, el grueso del IXº Ejército está cercado. No se hace, ni se hará nada para salvar Berlín». El general Helmuth Weidling, comandante en jefe de la defensa aérea de Berlín, anunció que las primeras líneas soviéticas llegarían a las puertas del búnker como muy tarde en la mañana del 1 de mayo.


  Sobre las 14:30, Hitler almorzó con sus dos secretarias Traudl Junge y Gerda Christian y su cocinera Constanze Manziarly. El almuerzo consistió en un plato de espaguetis. Nadie pronunció palabra alguna y es que en realidad ya no quedaba nada que decir. Antes de levantarse de la mesa, Hitler ordena a Junge que queme todos los papeles que todavía quedan en el búnker, sin olvidar las notas taquigrafiadas de su testamento personal y político, y las actas de las reuniones del propio Führer con sus comandantes durante los últimos días. Seguidamente se levanta de la mesa y se retira hacia sus aposentos con el fin de reunirse con su esposa.


  Minutos después hace llamar a Otto Günsche, su ayuda de cámara. La conversación a puerta cerrada dura aproximadamente media hora. Günsche ingresó en las Juventudes Hitlerianas en 1931 y en 1934, debido a su corpulencia, su elevada estatura (1,99 cm) y su pinta de boxeador, es reclutado por la división Leibstandarte Adolf Hitler de las SS, la guardia pretoriana del Führer. El edecán sale de las estancias de Hitler con rostro pálido y se dirige a la centralita telefónica del búnker, donde se encuentra Rochus Misch y a través del teléfono pide a Erich Kempka, el chófer personal de Hitler durante los últimos catorce años y jefe del parque móvil de la Cancillería, que le lleve varios tanques de combustible. En total doscientos litros. Los hombres de Kempka debían dejarlos en la misma puerta del búnker, en el jardín de la Cancillería. Después de la conversación, corta la comunicación. Minutos después, el búnker comienza a ser inundado por un fuerte olor a gasolina. Según declaración del propio Kempka, al principio se tomó la petición como si fuera una broma, pero el tono de Günsche indicaba que la orden iba en serio[24]. Kempka solo consigue 180 litros distribuidos en once latas de cuatro galones y medio cada una.


  En el interior del búnker queda ya poca gente. Cinco mujeres: Magda Goebbels, las secretarias Traudl Junge y Gerda Christian, la cocinera Constance Manziarly, y Else Krüger, secretaria de Martin Bormann. También una docena de hombres: Martin Bormann; Joseph Goebbels; los generales Wilhelm Burgdorf y Hans Krebs; el almirante Erich Voss; Walter Hewel, representante de Ribbentrop en la Cancillería; Johann Rattenhuber, jefe de seguridad de Hitler; Werner Naumann, del ministerio de Propaganda; Otto Günsche y Heinz Linge; y Erich Kempka, chófer de Hitler. Todos están formados a lo largo del estrecho pasillo del búnker.


  En ese momento, Hitler y su esposa Eva aparecen en escena y comienzan a estrechar la mano de cada uno de ellos. Es la despedida. Eva Hitler tiene el rostro pálido, pero mantiene un perfecto autocontrol. Besó a las mujeres en las mejillas y estrechó la mano a los hombres. Hitler en cambio, como si de un autómata se tratara, estrechó la mano a todos[25].


  Después de la despedida, la pareja regresó a la pequeña antesala de sus dormitorios en aquel sótano que se había convertido en una ratonera. Otto Günsche tenía la orden expresa de Hitler de no dejar entrar a nadie hasta que no hubiera sucedido el acto final. Heinz Linge se situaba a su lado, a fin de ayudar a Günsche, por si alguien quería acceder a las estancias de Hitler. Repentinamente se produjo un pequeño tumulto cuando Magda Goebbels corrió hasta la puerta y exigió a Günsche que le permitiera ver al Führer. Deseaba convencerle para que no se suicidase. El duro oficial de las SS le impidió el paso pero ante la insistencia de ella, decidió abrir la puerta y preguntar a Hitler si deseaba recibirla. «No quiero verla», fue la respuesta. Hitler se encontraba de pie delante del retrato de Federico el Grande. Günsche no pudo ver a Eva que debía de encontrarse en el baño. Oyó correr el agua.


  Otto Günsche volvió a cerrar la puerta y esperó. «Fue un suicidio extrañamente burgués», diría Günsche a sus interrogadores del NKVD soviético. «No se oyeron voces, ni siquiera el sonido de un disparo», diría Linge a los agentes soviéticos. Incluso Heinz Linge recordaba en su biografía With Hitler to the End: The Memoirs of Adolf Hitler's Valet, que con todos los nervios en tensión a la espera de un disparo, recordaba claramente que no supo de la muerte de Hitler hasta que percibió el vago olor y casi imperceptible de la pólvora. Lo más curioso de todo es que encontrándose en la misma puerta de las habitaciones de Hitler no oyera la detonación. Nuevamente el historiador y antiguo agente británico, Hugh Trevor-Roper, lo explica «asegurando» que Hitler habría envuelto el revólver, una Walther7.65 mm, en una toalla para ahogar el sonido. Curiosamente, ningún testigo directo del suicidio de Adolf Hitler da este dato. Solo el historiador británico Rochus Misch, que también estaba en el interior del búnker, afirma que él no había oído los disparos. Pero sigamos con la historia oficial.


  Cuando Günsche y Linge entraron en la estancia, encontraron a Hitler sentado en un sofá, doblado sobre sí mismo y con los brazos caídos. Tenía la boca abierta y desde su cabeza goteaba sangre sobre la mesa para ir a caer después sobre la alfombra. Se había disparado directamente en la boca. Cerca de él había una Walther. Eva estaba a su lado acurrucada en el sofá con las rodillas casi tocando su pecho. Su boca estaba entreabierta y sus ojos vidriosos medio cerrados. A sus pies había una pistola Walther6.35 mm sin disparar y no una 6.68 mm como asegura Trevor-Roper. Según dijo Günsche a sus interrogadores soviéticos, «el cuerpo de la señora Hitler olía a almendras amargas, el característico olor del ácido cianhídrico (cianuro)».


  Goebbels, Bormann y Artur Axmann, jefe de las Juventudes Hitlerianas, entraron en la estancia y vieron los dos cadáveres del matrimonio Hitler. Tal vez para comprobar que con aquella imagen acababa aquel sangriento sueño del Reich de los Mil Años. Nuevamente, aquí las versiones vuelven a contradecirse. Robert Payne asegura que Hitler estaba abrazado al retrato de su madre, algo difícil de creer si pensamos en la versión de que se disparó en la boca. Trevor-Roper, sin embargo, no habla de este detalle, ni de pasada.


  Günsche, Linge, Kempka y un soldado desconocido de las SS, envolvieron el cadáver de Hitler en una manta de color gris (o una alfombra, según Linge), ascendieron los cuatro tramos de escaleras y salieron al exterior. Martin Bormann hizo lo propio con el cuerpo sin vida de Eva Braun. La cogió en brazos, se la entregó a Kempka y este la sacó al exterior, al jardín de la Cancillería que se encontraba lleno de escombros. «Vi cómo sacaban el cadáver del Führer, pero solo vi sus zapatos sobresaliendo de la manta», declararía Misch al ser preguntado si pudo ver el rostro de Hitler muerto. Traudl Junge aseguró que jamás vio el cadáver de su jefe y que se enteró de su muerte por Otto Günsche. Gerda Christian dijo que no oyó el disparo y que tampoco supo que Hitler se había suicidado. La secretaria de Hitler se enteró de la muerte del Führer por boca de Heinz Linge. Lo cierto es que ninguna de las dos secretarias de Adolf Hitler supieron cuándo o cómo se suicidó su jefe a pesar de que ambas se encontraban en el interior del búnker, ni oyeron el supuesto disparo que acabó con la vida del Canciller, pero Michael Musmanno afirma que «desde el interior del despacho de Hitler se escucha el penetrante e intenso staccato de un disparo de pistola». ¿Realidad o libertad literaria?[26]


  [image: Corresponsales en el búnker]


  Los dos cuerpos fueron colocados en el cráter abierto por una bomba. Seguidamente alguien abrió los tanques de combustible y arrojó el líquido, en total 180 litros, en el interior. Los dos cuerpos quedaron completamente empapados por el líquido inflamable. Aquí las fuentes tampoco se ponen de acuerdo. El historiador Robert Payne afirma que «a los diez minutos de su muerte ya estaban ardiendo», pero sin decir quién encendió la improvisada pira funeraria. Hugh Trevor-Roper afirma que posiblemente alguien arrojó una cerilla desde la entrada del búnker. Según Musmanno, entre el «fuego de la batalla, ante el que Hitler ha retrocedido en vida, viene a encontrarle en la muerte», y es el propio Otto Günsche quien enciende un trapo empapado en gasolina, lo enciende y lo arroja dentro del cráter.


  Cuando se extinguieron las llamas, alguien echó más gasolina sobre lo que quedaba de los restos. La carne se fundió, pero los huesos eran aún visibles entre las llamas. Durante más de dos horas y media, las llamas devoraron los restos. A las 16:00 ambos cuerpos humeaban a causa de la enorme temperatura. A las 17:00, la carne ya se había consumido por completo, incluidas las extremidades inferiores del cuerpo. A las 18:00 horas, en las formas de Eva Hitler todavía se podía identificar las de un cuerpo femenino. Sobre las once de la noche del día 30 de abril, varios hombres (aquí ningún historiador los identifica), liderados por el general de las SS Johann Rattenhuber, jefe de escoltas de Hitler, recogieron las cenizas y las enterraron en alguna otra parte del jardín de la Cancillería[27]. Esta historia es citada por Robert Payne en su libro, mientras que Hugh Trevor-Roper dice que Günsche aseguró que «las cenizas fueron recogidas en una caja y sacadas de la Cancillería».


  La batalla por Berlín duraría desde el 16 de abril hasta el 2 de mayo de 1945. En dicha ciudad se combatió palmo a palmo, calle por calle, casa por casa, edificio por edificio.


  Miles de civiles y militares encontrarían la muerte. Para hacerse una idea de la magnitud de la operación militar, los soviéticos lanzaron casi un millón ochocientos mil obuses sobre la ciudad. La capital del Reich se fue convirtiendo en una ruina, un cúmulo de escombros. Los edificios ardían y caían sobre la gente que se había refugiado en su interior. El humo, que hacía casi imposible respirar, había teñido el cielo de un intenso color grisáceo. Además de los militares, cerca de cien mil civiles alemanes cayeron bajo el fuego soviético. Por su parte, se calcula que Zhukov perdió entre cien mil y doscientos mil hombres. A medida que avanzaba la vanguardia soviética, se calcula que llevaron a cabo cerca de ciento treinta mil violaciones. De esta forma las tropas de Stalin se vengaban de los efectos dejados en la URSS por los militares alemanes tras el inicio de la Operación Barbarroja, el 22 de junio de 1941.


  [image: Lugar donde se quemaron los cuerpos de Hitler y Eva Braun]


  [image: Depósitos de gasolina para quemar los cuerpos de Hitler y Eva Braun]


  Hasta el 30 de abril, día en el que Hitler supuestamente se suicidó, los Aliados esperaban poder juzgarlo como criminal de guerra. La perspectiva era interesante, porque se trataba del hombre más odiado del mundo. «Algún día tendrán que reconocer que Hitler era un genio, aunque un genio del mal», dijo Hjalmar Schacht, ministro de Economía del Reich, a sus interrogadores en Núremberg[28]. El asunto de juzgar a Hitler fue uno de los delicados temas tratados por el Departamento de Guerra estadounidense cuando a finales de 1944 comenzaron a plantearse en serio los procesos por crímenes de guerra. Una ilustración publicada en el diario Free World, en abril de 1945, mostraba claramente el miedo de los Aliados a poner a Hitler ante un tribunal internacional que debería juzgarlo por crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad. Arriba se puede ver una fila de jueces mirando hacia el centro de la sala de un tribunal donde periodistas y cámaras de televisión se agolpan alrededor de un Hitler lanzando arengas ante los micrófonos de la CBS y NBC, y con Goebbels, Goering, Himmler y Ribbentrop levantando su pulgar en señal de aprobación. Su suicidio o huida simplificó enormemente el proceso a otros líderes nazis y sin duda suavizó la situación política que iba a comenzar a vivirse en una Europa cubierta de escombros y escenario de una Guerra Fría que iniciaba sus primeras escaramuzas.


  [image: Ilustración del «Free World»]


  El fantasma de Adolf Hitler sobrevolaba los preparativos de los Juicios de Núremberg. No existía ninguna certeza de que el Führer se hubiera suicidado. Las unidades del ejército soviético descubrieron el 4 de mayo en una fosa excavada en el jardín de la Cancillería los cadáveres calcinados de Hitler y Eva Braun. ¿Pero eran realmente los restos de Hitler y su esposa? Un oficial del Smersh, el contraespionaje militar, se presentó el 5 de mayo y sin mediar palabra incautó todo el material documental y los restos óseos encontrados en el jardín de la Cancillería. El historiador Robert Payne afirmó en 1983, año de su muerte, que no creía que los soviéticos hubieran hallado los restos calcinados de Hitler y Eva Braun, ya que nunca presentaron evidencia alguna. Curiosa afirmación viniendo de un historiador que para escribir su ensayo se había guiado tan solo por lo afirmado por otro historiador (Hugh Trevor-Roper) sin comprobar ninguno de los datos presentado por este.


  El Tercer Reich terminó sus días en el horror y la desesperación de millones de personas, pero ni los alemanes, ni sus enemigos aprendieron la lección. La subida de Hitler al poder coincidió con el invento de la radio, barata y de fabricación masiva, que le convirtió en una presencia constante en los hogares de todos los alemanes. Los historiadores coinciden en afirmar que tal vez hubiera logrado dominar igualmente a Alemania sin las ventajas de un control absoluto sobre las emisoras alemanas, pero sin estas ventajas no hubiera podido establecer con tanto éxito su régimen totalitario. Su poder era tal que el pueblo alemán llegó a perder su propia identidad y absolutamente todos los alemanes (menos una perseguida y aniquilada minoría) se convirtieron en pequeños hitlers actuando bajo la sombra del gran líder. Realmente Hitler odiaba al pueblo alemán debido a que los veía tan solo como un instrumento más de su voluntad. Lo cierto es que los alemanes que lucharon limpiamente, dentro de unos criterios democráticos, contra Hitler y su régimen, pueden contarse con los dedos de una mano y la mayor parte de ellos formaban parte de la Rosa Blanca liderada por los hermanos Sophie y Hans Scholl. Tanto es así que se ha puesto el nombre de Georg Elser —un carpintero tranquilo, reservado y con cierto retraso mental, que puso la bomba en la cervecería Bürgerbräukeller de Múnich, para acabar con la vida de Hitler en noviembre de 1939— a una plaza en esa ciudad, en homenaje a este «símbolo de la resistencia antinazi»[29].


  El gran historiador Allan Bullock, en su magnífica obra Hitler y Stalin. Vidas Paralelas, afirma que «nunca se espera la verdad de los políticos o de los soldados. Tienen que mentir por la misma naturaleza de sus profesiones. Hitler, político y soldado a la vez, mintió más que la mayoría y con más éxito»[30]. Armado con la perfecta maquinaria de la destrucción se embarcó en conquistas tan atrevidas que incluso su propio Estado Mayor (OKW) se asustó y le previno contra una extensión exagerada de sus recursos militares. Sin duda estuvo a punto de lograr casi todos sus objetivos y, de no haber sido por unos pocos errores, podría haber conquistado el mundo y fundado un gran imperio germánico. En el corto espacio de tiempo que dirigió los destinos de Alemania, consiguió acabar con la vida de veinticinco millones de rusos, doce millones de alemanes y seis millones de judíos de diferentes nacionalidades, sin contar los millones de muertos en los países ocupados por la Wehrmacht.


  Realmente él no tenía conciencia de los sufrimientos, en parte por su propia actitud y en parte por la de la gente que le rodeaba. Jamás visitó un hospital de heridos de guerra. Jamás asistió a un funeral. Incluso cuando viajaba en tren, cerraba las cortinas para no tener que ver las ciudades alemanas bombardeadas.


  Una vez, Adolf Hitler dijo a su secretario Martin Bormann que él vivía según unos versos hallados en los Edda nórdicos. Estos versos decían: «Todo pasará, nada permanece excepto la muerte y la gloria de los hechos», pero lo cierto es que en sus hechos no hubo ninguna gloria, solo muerte, vergüenza, destrucción, hambre y terror. Adolf Hitler, mejor que nadie, representó el Caballo Rojo, de los Cuatro Jinetes del Apocalipsis, montado por el jinete de la guerra: «Entonces salió otro caballo, rojo; al que lo montaba se le concedió quitar de la tierra la paz para que se degollaran unos a otros; se le dio una espada grande».


  2


  
    A LA CAZA DE LOS INQUILINOS DEL BÚNKER

  


  Durante los años siguientes, la muerte de Adolf Hitler o su misteriosa desaparición, fue uno de los grandes misterios de la Segunda Guerra Mundial. El mundo era absolutamente ignorante con respecto a este tema. Solo se disponía de la información (nada precisa) que habían ofrecido algunos testigos sin que pudiera confirmarse con documentación de ninguna clase.


  Aunque soviéticos, estadounidenses y británicos estaban muy interesados en capturar a los criminales de guerra, naturalmente el contraespionaje soviético, el Smersh, estaba más interesado en la captura de Adolf Hitler y los miembros de su círculo más cercano. Las primeras informaciones sobre Hitler las habían dado importantes generales capturados, como el mariscal de campo Friedrich von Paulus, que fue detenido tras rendirse con su ejército en Stalingrado. Más información sobre el líder nazi fue recopilada en los territorios que iban cayendo bajo el control del Ejército Rojo. El problema era que los máximos líderes de los crímenes nazis no eran detenidos y llevados ante la justicia, sino que eran ejecutados al instante. Por ejemplo, Wilhelm Kube, el sanguinario Gauleiter de Bielorrusia, responsable de las matanzas en el gueto de Minsk, sería asesinado por una unidad de tareas especiales del NKVD el 22 de septiembre de 1943[31].


  Más cerca de Berlín, otros peces gordos quedaban atrapados en la red tendida por el servicio de inteligencia soviético. Kurt Janke, espía alemán; el general Heinrich Vert, jefe del Estado Mayor del Ejército húngaro pronazi; Walter Wolf, jefe de la policía alemana en Polonia; o Erich Gunzen, jefe de la misión militar alemana en Rumanía. Los interrogatorios a los que son sometidos confirman que Hitler llegó a Berlín en un tren especial desde Frankfurt el 17 de enero de 1945 y que desde ese día residía en un búnker especial bajo la vieja Cancillería del Reich, en el 77-78 de la Wilhelmstrasse. El20 de abril Hitler envió a la mayor parte de su Estado Mayor al Berghof, su residencia de descanso en el Obersalzberg bávaro.


  Durante la conquista de Berlín, comandos especiales del Smersh operaban en la zona Ciudadela, donde se encargaban de interrogar a cualquier alto miembro del Reich detenido en los edificios gubernamentales y a incautar y analizar todos los documentos encontrados en esos mismos edificios. El30 de abril es capturado Paul Mazers, un oficial naval de enlace que había estado adscrito a un batallón de las SS. Mazers dijo al teniente coronel Ivan Klimenko, jefe del Smersh en el 79.ºCuerpo de Infantería, que «Hitler, Goebbels y otros… están en la Cancillería del Reich desde el 28 de abril».


  El 3 de mayo es capturado Erich Haberman, un oficial de la guardia de la Cancillería, en traje civil. Haberman asegura que Hitler está muerto pero que él no ha visto el cadáver. Elisabeth Lyndhurst, enfermera del hospital de la Cancillería, es detenida por oficiales soviéticos de inteligencia y descubren, entre sus pertenencias, el reloj de oro de bolsillo de Hitler, el retrato de la madre de Hitler, su emblema del partido, la Cruz de Hierro que le concedieron durante la Primera Guerra Mundial y una condecoración menor recibida por heridas de guerra. Otros altos cargos del partido fueron detenidos en los días siguientes. Algunos confirmaron que Martin Bormann y otros altos oficiales de las SS habían abandonado el búnker para intentar atravesar el cerco de la ciudad y poder huir hacia el oeste. En los días finales de la guerra era muy importante para los Aliados saber la verdad, así como que los criminales de guerra fueran detenidos para acabar con los mitos y leyendas, con los rumores y especulaciones, que solo provocaban contradicciones. Desde una perspectiva histórica y política, era necesario asegurarse de que la verdad fuera conocida por las generaciones futuras.


  El último refugio del Führer fue ocupado por las fuerzas soviéticas el 2 de mayo de 1945 a las 17:00 horas. Los primeros en entrar fueron los oficiales de contrainteligencia, Ivan Klimenko, jefe del Smersh en el 79.ºCuerpo de Infantería; el mayor Boris Alexandrovich Bystrov, jefe de la subsección de Contraespionaje del 3.er Ejército de Asalto; y el mayor Isaak Hazin, subjefe de la sección de contraespionaje de la 207.ªDivisión de Infantería. Ellos descubrieron los cadáveres de los Goebbels. Klimenko ordenó al coronel Andrey Miroshnichenko de contrainteligencia del 3.er Ejército de Asalto que recabase la mayor cantidad de datos posible sobre el suicidio de Hitler y si su cuerpo había sido incinerado en el jardín de la Cancillería, que se ocupase de «recolectar cualquier tipo de resto» de su cadáver o del de su esposa Eva Braun[32].


  El mismo 2 de mayo la agencia TASS lanza un despacho desde Moscú, en el que se refiere a la supuesta muerte de Hitler.


  
    Este anuncio no es más que uno de los trucos corrientes de los fascistas. Al hacer correr la noticia de la muerte de Hitler, los fascistas alemanes esperan evidentemente preparar la posibilidad de que desaparezca del escenario y pase a una existencia ilegal clandestina. […]


    (Doenitz) repitió las mentiras de la propaganda hitleriana, destinadas a la creación de una disensión entre las naciones de la coalición antihitleriana.

  


  En Estados Unidos el sentimiento y las dudas son iguales. La agencia United Press lanza una información en la que afirma que «la opinión de los círculos oficiales de la capital (Washington) podría sintetizarse en el comentario que hizo el senador EdwinC. Johnson (demócrata por Colorado), quien expresó sus esperanzas de que la noticia fuera cierta, pero agregó enseguida que le gustaría ver el cadáver, diciendo: “No creo a los alemanes. Podrían inventar cualquier cosa”».


  El jueves 3 de mayo de 1945 el mariscal Zhukov, conquistador de Berlín, envió a Stalin un primer telegrama clasificado como Alto Secreto. Sería el primero de una larga serie de mensajes sobre los cadáveres encontrados en la Cancillería del Reich[33] y sobre la familia Goebbels:


  
    Camarada Stalin,


    El 2 de mayo de 1945, en la ciudad de Berlín en las profundidades de la Cancillería del Reich del Reichstag, en la Wilhelmstrasse, donde estaba situado el cuartel general de Hitler, cuerpos quemados fueron descubiertos e identificados como los del Reichsminister de Propaganda Dr. Goebbels y su esposa.


    El 3 de mayo de este año en la misma área, en el cuartel general de Goebbels (un búnker de cerca de 80 metros de profundidad), los cuerpos de los seis hijos de Goebbels fueron descubiertos y removidos. Todo indica que los niños, según encontramos los cuerpos, habían sido asesinados con potentes venenos.


    El jefe del Smersh, Departamento de Contraespionaje del 1.er Frente Bielorruso el teniente general camarada Alexandr Vadis, personalmente mostró los cadáveres a los prisioneros: el vicealmirante Voss, representante del gran almirante Doenitz en el cuartel general de Hitler; Schneider, a cargo del garaje de la Cancillería del Reich, el cocinero Lange, y el jefe de técnicos de la Cancillería, Tziem. Ellos reconocieron los cuerpos de los Goebbels, su esposa y sus hijos.


    En el proceso de examinar los cuerpos de Goebbels y su esposa, se encontró una insignia de oro del NSDAP, dos Browning n.º1 y una caja de cigarrillos con el monograma de Hitler. Según Voss, solo una mujer en Alemania —la esposa de Goebbels— usaba una insignia de oro que había sido un regalo de Hitler tres días antes de su suicidio. Voss identificó la firma de Hitler en la cigarrera.


    Cerca de la Cancillería del Reich, muy cerca del Ministerio de Propaganda, un cuerpo fue descubierto con uniforme de general, quien fue identificado por Voss como el del teniente-general Krebs, jefe del Estado Mayor del Ejército alemán. Por otra parte, en el forro de su chaqueta de uniforme cerca del bolsillo lateral izquierdo se descubrió una tira de tela que lleva el nombre de Krebs.


    El 1 de mayo de este año, Krebs visitó el 8.ºEjército de la Guardia en nuestro frente como emisario para hablar sobre la capitulación. Examinando el cuerpo reveló un agujero de bala en el lado derecho de su barbilla con herida de salida en la parte de atrás de su cabeza, probablemente por suicidio.


    Los cuerpos de Goebbels y su familia, así como el de Krebs, están bajo custodia del Smersh.


    Fdo.


    


    Comandante de las Fuerzas del 1.er Frente Bielorruso


    Mariscal de la Unión Soviética Zhukov


    


    Miembro del Consejo Militar del 1.er Frente Bielorruso


    Teniente-General Telegin

  


  En un artículo publicado por The Pittsburgh Press y titulado «Hitler, Vivo o Muerto»[*], se destacan dos informaciones, la primera que habla de que Hitler sufrió una hemorragia cerebral y que no vivió más de 48 horas, y la segunda, en la que se habla de los famosos dobles del Führer. En otro artículo del corresponsal de Associated Press en Moscú, y publicado por el diario The Florence Times, se asegura que los rusos creen que Hitler está vivo[*].


  El mayor interés ahora por parte del Smersh soviético y de las unidades de contrainteligencia británica y estadounidense es la de conseguir detener el mayor número de testigos del supuesto suicidio de Hitler y su esposa Eva en el búnker de la Cancillería. La inteligencia soviética consigue detener a Karl Schneider, capitán de las SS y responsable del taller de vehículos del parque móvil de la Cancillería. Durante un interrogatorio liderado por el capitán Nikolai Terioshin, investigador de la 2.ªSubsección de la 4.ªSección del Smersh, Departamento de Contrainteligencia del 1.er Frente Bielorruso, Schneider revela un dato que pone en alerta a los soviéticos.


  
    N. Terioshin: ¿Qué sabe sobre el destino de Hitler?


    K. Schneider: Yo no puedo decirle nada del destino de Hitler. Yo solo escuché en la tarde del 1 de mayo de 1945, del jefe de talleres de la Cancillería del Reich y chófer personal de Hitler el SS Obersturmbannführer Kempka, que Hitler estaba muerto. Circulaban rumores entre los soldados de guardia que decían que Hitler habría cometido suicidio. Yo no sé si Hitler estaba en Berlín antes del 1 de mayo de 1945. La verdad es que yo no llegué a verle.

  


  [image: Karl Schneider]


  El sábado 5 de mayo de 1945, los soldados Churakov, Oleynik y Seroukh, liderados por el teniente de la Guardia Roja Alexei Panasow, comandante de una patrulla del Departamento de Contraespionaje Smersh en el 79.ºCuerpo de Infantería, encontraron los cuerpos de un hombre y una mujer medio carbonizados y cubiertos con tierra en el cráter de una bomba. Oficiales de inteligencia realizaron bocetos del lugar exacto y el jefe del Servicio Topográfico del Ejército, el mayor Gabelok, realizó un estudio del suelo del mismo lugar donde se habían encontrado los restos de los dos cuerpos. Uno de los cadáveres encontrados sería el de Blondi, la mascota de Hitler. Dos de los detenidos por el Smersh, Fritz Echtmann, protésico dental de la Cancillería, y la enfermera, Käthe Heusemann, fueron interrogados al respecto. Echtmann llegaría incluso a entregar los moldes que tenía de la dentadura del Führer y de su esposa Eva Braun.


  La enfermera Heusemann fue interrogada el 19 de mayo por el teniente general Alexandr Vadis y por el coronel Andrey Miroshnichenko, ambos del Smersh. Heusemann aseguró haber participado en el tratamiento dental de Hitler y de su esposa al igual que en los de la familia Goebbels. La enfermera dijo también que en más de una ocasión se habían utilizado los moldes de la dentadura del Führer con otros pacientes enviados directamente por las SS. «Yo no hacía preguntas», dijo a sus interrogadores[34].


  Curiosamente, aunque las pruebas odontológicas encontradas en la consulta del doctor Hugo Blaschke, dentista de la Cancillería, mostraban que podrían ser los cuerpos de Hitler y Eva Braun, Stalin no estaba del todo convencido, así que se negó a comunicar oficialmente el hallazgo de los restos de Hitler. Stalin defendía que era posible para los doctores Echtmann y Blaschke, cirujano dental, haber realizado un molde completo de la dentadura de Hitler, y haber colocado una prótesis exacta a uno de sus famosos dobles (Doppelgänger). Esta misma teoría aplicaba a Eva Braun.


  El líder soviético sabía que si lo hacía público supondría el fin de la búsqueda del líder nazi. En cambio sí confirmaron el domingo 6 de mayo la muerte de Joseph Goebbels, ministro de Propaganda, su esposa Magda, y sus seis hijos, Helga (12 años), Hildegard (11 años), Helmut (9 años), Holdine (8 años), Hedwig (7 años) y Heidrun (4 años).


  Con el paso de los días, el NKVD siguió deteniendo a altos cargos del Tercer Reich: Hans Piekenbrock y Franz von Bentivegni, jefes de los Departamentos1 y 2 del Abwehr; Kurt Gerum, jefe de policía de Berlín; Martin Mutschmann, Gauleiter de Sajonia; Gustav Martenn, Gauleiter del Distrito de Poltava (durante la ocupación); Wilhelm Mohnke, comandante de la División SS Leibstandarte Adolf Hitler; Heinz Linge, edecán de Hitler; Otto Günsche, escolta del Führer, y Hans Baur, su piloto personal. También caerían en manos del NKVD Erich Kempka, chófer de Hitler; Frau Krüger, secretaria de Bormann, y los escoltas Erich Mansfeld y Hilco Poppen.


  El sábado 2 de junio, el teniente general Alexandr Vadis y Víktor Abakúmov, jefe del cuartel general del Smersh, descubrieron los diarios de Goebbels en el interior del búnker. El descubrimiento de los de Bormann fue mucho más complejo. El archivo central del FSB contiene un documento de una transmisión realizada el 29 de junio de 1945, del responsable del Smersh del 5.ºEjército de Asalto al mayor general Melnikov, jefe del Smersh en el Grupo de Fuerzas de Ocupación Soviética en Alemania. En el texto se asegura que los diarios de Martin Bormann fueron encontrados por un trabajador «esclavo» francés llamado André y que este los entregó a un tal Ernst Otto, el jefe de un taller de coches de Berlín. Según Otto, en declaración al oficial de contrainteligencia soviética al que entregó los diarios, André descubrió los documentos en los bolsillos de un abrigo de cuero marrón que le había dado un soldado soviético en el distrito central de Berlín. Oficiales del Smersh interrogaron a inquilinos del búnker, que aseguraron que el día que desapareció Bormann del búnker, la mañana del 30 de abril, llevaba un abrigo militar de color gris y no un abrigo de cuero marrón[35]. Comenzaban también las conjeturas sobre la posible evasión de Martin Bormann a través del cerco de Berlín.


  El miércoles 6 de junio, en una multitudinaria conferencia de prensa celebrada por el comandante general del Ejército Rojo en el sector de Berlín, anunció de forma sorpresiva que habían descubierto e identificado con «total seguridad» los restos de Hitler, gracias a la mandíbula, y afirmó que había muerto envenenado. Lo más curioso es que el Kremlin no apoyó la teoría presentada por su oficial en Berlín y siguió manteniendo la teoría de que Hitler podía estar aún en libertad y quizás protegido por algún servicio de inteligencia, estadounidense o británico. Incluso la agencia TASS va más allá y publica una noticia que afirma que Hitler huyó de Berlín vestido de mujer, aterrizó secretamente cerca de Dublín y que se encontraba escondido en algún lugar de Irlanda del Norte[36].


  Los servicios estadounidense y británico fueron puestos en estado de máxima alerta por si se descubría cualquier indicio que señalase el paradero de Hitler. El FBI entrega a los oficiales de inteligencia en Alemania una fotografía de Hitler retocada por sus laboratorios en Washington. ElCIC entrega también a todos sus agentes desplegados en la Europa de posguerra una serie de fotografías del Führer con gafas, sin gafas, con bigote, sin bigote, con barba. Todo lo que sea para capturar al líder del Tercer Reich.


  A finales de junio los servicios secretos británicos detenían a Hermann Karnau, miembro de la guardia del búnker, y trasladado al cuartel general de Montgomery. Karnau declaró que «el 1 de mayo (realmente fue el 30 de abril) había visto cómo se quemaban los cuerpos de Hitler y Eva Braun en un cráter abierto por una bomba en los jardines de la Cancillería»[37]. Lo cierto es que el Kremlin no era el único que no creía que Hitler muriese en el búnker, tampoco Estados Unidos, Gran Bretaña y otros países aliados estaban convencidos. Pensaban que Hitler aún estaba con vida y a salvo. Para ello, el Cuartel General Supremo de las Fuerzas Expedicionarias Aliadas (SHAEF) decidió emitir un comunicado el 30 de julio de 1945 sobre los últimos días de Hitler:


  [image: Fotografía de Hitler retocada por el FBI]


  
    Nadie sabe todavía cómo murió Hitler […]. Según el OKW [Mando Supremo de las Fuerzas Armadas Alemanas], estuvo enviando mensajes hasta el 28 de abril y es probable que entre ese día y el 1 de mayo encontrara la muerte ingiriendo veneno, disparándose un tiro u ordenando que volasen su refugio subterráneo […]. Un prisionero, soldado del servicio de seguridad de la Cancillería del Reich, afirma que el 1 de mayo vio a Eva Braun en la Cancillería gritando que no quería huir y que prefería morir allí. A última hora de la tarde, al abrir la salida de emergencia, vio a Hitler y Eva Braun ardiendo en el suelo. La cabeza de Hitler se había abierto y tenía ya las piernas carbonizadas. Probablemente Hitler se había envenenado en su despacho, con Eva Braun, y su ayuda de cámara Lange había ejecutado la orden de incinerar ambos cadáveres. Al parecer, el cadáver de Hitler se enterró a 1,8 metros de la salida de emergencia, en el cráter de una bomba. No se puede decir que este testimonio constituya una prueba sólida, y los rusos, que públicamente han manifestado dudas sobre que Hitler esté muerto, dicen que sus esfuerzos por encontrar el cadáver en la Cancillería han sido infructuosos. A pesar del escepticismo ruso, no es improbable que, por todo lo que sabemos sobre los últimos días de Hitler, quisiera morir en Berlín[38].

  


  [image: Fotografías de Hilter retocadas por el CIC]


  A pesar de todo esto, los rumores continuaron expandiéndose por los cuarteles, embajadas y cancillerías, y más cuando a comienzos de septiembre un parte de la BBC anunciaba que Hitler había sido visto en Hamburgo, donde vivía bajo identidad falsa. Durante días los agentes del SIS rastrearon toda la ciudad y enviaron incluso lanchas de la Royal Navy para interceptar a un velero de caoba en el que supuestamente Hitler y Eva Braun habrían huido. Los agentes de la inteligencia británica detuvieron a un cirujano llamado Hans Pleve que afirmó haber sometido al Führer a una operación de cirugía plástica para cambiarle el rostro. El Foreign Office tuvo que salir al paso de estas afirmaciones debido a la fuerte presión de los aliados franceses, estadounidenses y soviéticos. «Estupideces: la operación plástica que le cambió el rostro, se practicó con un revólver de reglamento en el interior del Führerbunker»[39].


  El siguiente capítulo de la historia es bien conocido. Molestos por los continuos e interesados rumores que rodeaban la muerte de Hitler, el servicio de inteligencia militar británico decidió abrir una exhaustiva investigación con todas las pruebas de las que disponían las potencias aliadas occidentales. Para ello se encargó a un joven comandante de inteligencia y futuro historiador llamado Hugh Trevor-Roper que dirigiese la investigación. El informe redactado en el mes de octubre y comunicado a la prensa en el mes de noviembre venía a decir lo que todo el mundo sabe o, mejor dicho, lo que todo el mundo ha leído sobre los últimos días de Hitler en el búnker de la Cancillería. Hitler se casó con Eva Braun y se suicidó de un disparo en la sien, Braun se envenenó con él, sus cuerpos se sacaron del búnker, se arrojaron al cráter que había dejado una bomba, se rociaron de combustible y se incineraron. Se acabó la historia y las preguntas incómodas durante el próximo medio siglo.


  Curiosamente, durante los interrogatorios en Núremberg, todos los líderes nazis recordaban haber oído decir a Hitler que iba a suicidarse. Von Ribbentrop, Goering, incluso Wilhelm Scheidt, historiador oficial de la Wehrmacht, recordó repentinamente cómo el 20 de abril el propio Hitler, durante su fiesta de cumpleaños en el búnker, dio a entender que estaba llamado a cumplir una misión. En un principio Scheidt dijo no saber a qué se refería con aquella afirmación, pero días después cambió su declaración asegurando que se refería al suicidio[40].


  Lo único que podía convencer a unos y otros de lo que pasó, o no, en el búnker eran los propios testigos que vivieron aquellas últimas horas del dictador alemán. Comenzaba así la carrera por parte de los servicios de inteligencia estadounidense, británico y soviético por localizar, detener e interrogar al mayor número de personas que pudieran haber sido testigos del supuesto suicidio de Adolf Hitler y su esposa Eva Braun, aquel 30 de abril de 1945. La cacería estaba abierta. Cualquiera que hubiera pisado el búnker en aquellos días, era susceptible de ser detenido e interrogado durante días, semanas e incluso meses por los servicios de inteligencia aliados[41].


  Entre el 14 de agosto y el 13 de noviembre de 1945, el FBI emite hasta cuatro informes en los que trata la cuestión de «Adolf Hitler oculto en Argentina». El primero, del 14 de agosto, habla de un informante que ha dado datos muy precisos sobre la presencia del Führer en el país sudamericano. Este afirma que «Hitler y sus acompañantes desembarcaron de submarinos en Argentina dos semanas y media después de la caída de Berlín». Menciona dos submarinos, posiblemente el U-530 bajo el mando del comandante Otto Wermuth y el U-977 al mando de Heinz Schäffer, que «atracaron aproximadamente sobre las 11 de la noche, y el segundo submarino sobre dos horas más tarde. Se reportó que Hitler estaría a bordo del segundo submarino con dos mujeres, un médico, y otras personas».


  El 21 de septiembre de 1945, la oficina del FBI en Los Ángeles emite un segundo documento de tres páginas titulado «Hitler Oculto»[42]. El informe contiene datos precisos como que Hitler se ha afeitado su peculiar bigote, que sufre de asma y úlceras, y que fue desembarcado de un submarino junto con «dos mujeres, un médico, y algunos hombres más». El mismo documento asegura que seis altos oficiales argentinos, con varios caballos y los equipos necesarios para trasladarlos al sur de los Andes, esperaban al grupo en la costa para guiarlos. «El grupo llegó a un rancho donde Hitler y sus acompañantes, permanecen ocultos. XXX más específicamente, explicó que los submarinos llegaron a lo largo de la Península de Valdez, una punta al sur de Argentina en el golfo de San Matías. XXX dijo que hay diversas aldeas pequeñas en esta área donde miembros del partido de Hitler quizás se han introducido entre familias alemanas. Nombró la ciudad de San Antonio, Videma, Neuquen, Muster, Carmena y Rason», explica el informe del FBI.


  En otro de los párrafos se asegura que seis altos oficiales argentinos y con la ayuda de otros tres, «ayudaron a desembarcar a Hitler en un lugar oculto. [XXX] explicó que él les dio 15 000 dólares por la ayuda recibida».


  Debido a los constantes rumores llegados hasta el FBI en Washington, el propio director J.Edgar Hoover decide enviar el 26 de octubre de 1945 un mensaje a la oficina del FBI en la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires[43]. El todopoderoso director indica al agregado jurídico en la delegación diplomática de la capital argentina que debido a los rumores acerca de la posibilidad de que Hitler esté en Argentina, se le informa de que la revista Magazine Digest de noviembre de 1945 tratará el tema.
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  El cuarto documento, esta vez fechado el 13 de noviembre de 1945, habla directamente de «Hitler oculto en Argentina» y toma como referencia un informe del 23 de octubre de 1945, de la Unidad de Servicios Estratégicos del Departamento de Guerra. Se habla ya de las supuestas conexiones de Hitler con una familia alemana claramente pronazi, residente en La Falda.


  Lo cierto es que asegurasen lo que asegurasen las autoridades aliadas en Alemania sobre la muerte de Hitler, la opinión pública, principalmente de los países vencedores, seguía sin creerlo. Por ejemplo, el 3 de agosto de 1945, el diario Toronto Daily Star publica un reportaje de su corresponsal Charles Lynch, que titula «Él está muerto, vivo u oculto. Crece la leyenda de Hitler». El8 de septiembre es el diario The Milwaukee Sentinel el que se hace eco de las polémicas declaraciones del vicealcalde de Berlín, Karl Maron, quien afirma que él cree que Hitler está vivo y agrega que «no hay ninguna prueba de que fuera ninguno de los cinco cuerpos encontrados cerca de la Cancillería del Reich».


  El mismo 8 de septiembre, la agencia estadounidense United Press lanza un gran reportaje que es publicado por cientos de periódicos a lo largo de todo el mundo, titulado «Aliados realizan búsqueda global de Hitler». Sobre el titular aparece una frase que ayuda a acrecentar aún más el misterio, «El mayor misterio de guerra demasiado importante como para descubrirlo». «La caza del hombre de Berlín a Madrid, desde Tokio a Buenos Aires, hoy en marcha ante la posibilidad de que Adolf Hitler siga vivo» afirma el despacho de UP. En el texto se afirma también que oficiales de seguridad de las cuatro potencias vencedoras estaban organizando una búsqueda puerta a puerta, en ciudades, pueblos y granjas. Incluso las autoridades se encuentran registrando todos los campos de prisioneros buscando entre los millones de hombres de la destruida Wehrmacht por si Hitler se hubiera disfrazado y escondido entre la legión de prisioneros en poder de los Aliados.


  El texto hace un listado de historias a las que el periodista de la agencia UP califica como fantásticas: Hitler escapando a Japón en un submarino; desembarcando en Argentina; escondido en algún lugar de Suecia; escondido en un yate en el estuario del río Elba; viviendo en una cabaña en las montañas de Baviera. Otra de las historias, aunque menos barajada, es la relatada por un combatiente de la Volkssturm quien aseguró que Hitler había caído en combate tras ser alcanzado por un cohete soviético, y su cuerpo sin vida se había cargado en un tanque y enterrado en un lugar desconocido lejos de la capital. Historias y más historias. Leyendas y más leyendas.
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  El 10 de septiembre de 1945, Radio Moscú hacía pública una encuesta entre la población soviética, en la que se mostraba que la mayor parte de los ciudadanos de aquel país, al ser preguntados sobre la cuestión, aseguraban no creer la versión sobre la muerte de Hitler y estaban convencidos de que el Führer escapó en compañía de Eva Braun y «ahora están ocultos en Argentina o Japón».


  Durante los meses siguientes tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, fueron muchas las noticias aparecidas en los medios de comunicación que se centraban en la posibilidad de que Hitler estuviera vivo. Los titulares rezaban, «Sus vecinos de Berchtesgaden, creen que Hitler está vivo», «Los Rojos creen que Hitler está vivo», «Se sospecha que Hitler está ahora oculto y que está vivo», «Hitler muy muerto y también demasiado vivo y en Hamburgo», «Sugieren que un Hitler vivo buscó trabajó en una granja» o «Soviéticos cuentan con informes de que Hitler está vivo»[44].


  El American Institute of Public Opinion, fundado por el matemático George Gallup, realizaba una encuesta el 17 de mayo de 1947, con motivo del segundo aniversario del supuesto suicidio de Hitler en el búnker de la Cancillería. Los resultados de la encuesta decían que el 51 por ciento de los encuestados creía la teoría de que Hitler estaba muerto frente a un 45 por ciento que pensaba que seguía vivo. Entre las mujeres encuestadas, un 47 por ciento consideraba que era cierta la muerte del Führer frente a un 49 por ciento que tenía la opinión de que Hitler seguía vivo. Entre los hombres, un 55 por ciento estaba a favor de la teoría de la muerte de Hitler frente a un 41 por ciento que opinaba que el líder del Tercer Reich aún vivía[45].


  En 1948, hasta veinte supervivientes del búnker se reunieron a petición de Michael Musmanno, juez del Tribunal de Núremberg. Los veinte eran Theytold Erwin Jakubek, camarero en el búnker; Arthur Kannenberg, chef del Führer y su esposa; Bernd Freytag von Loringhoven, teniente general de la Wehrmacht responsable de los informes militares para Hitler; Günther Schwägermann, capitán de las SS; Artur Axmann, líder de las Juventudes Hitlerianas; Erich Mansfeld, guardia de las SS en la Cancillería; Hermann Karnau, SS y guardaespaldas de Hitler; la baronesa Irmengrad von Varo; August Wollenhaupt, barbero de Hitler; Erich Kempka, chófer del Führer; Magda Kempka, esposa del anterior; Traudl Junge, secretaria de Hitler; Ilse Braun, hermana de Eva; Hugo Blaschke, dentista de Hitler; Anny Winter, ama de llaves; Heinz Lorenz, secretario de prensa en el búnker; Hans Fritzsche, del Ministerio de Propaganda; Willy Johannmeier, agregado de la Wehrmacht en el búnker; y Karl Koller, general de la Luftwaffe[46].


  Algunos de ellos aseguraron a Musmanno no estar convencidos de que realmente Hitler y su esposa Eva se hubieran suicidado en el interior del búnker de la Cancillería. Tampoco estaban tan seguros de que Martin Bormann hubiera muerto durante su intento de evasión a través del cerco de Berlín, ni que el general de las SS Hermann Fegelein, cuñado del propio Hitler y agregado de Heinrich Himmler en la Cancillería, hubiera sido ejecutado en la noche del 28 de abril de 1945. Jamás se encontraron sus cuerpos.
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  Algunos de los invitados de Michael Musmanno estaban seguros de que tanto Hitler, como Eva Braun, Martin Bormann y Hermann Fegelein, habían conseguido huir de Berlín y se encontraban escondidos en algún lugar de Europa o Sudamérica. Misteriosamente en dos artículos escritos posteriormente por el propio Musmanno el 19 y 24 de julio de 1948, el juez asegura en el primero que el Führer «una ruina física, aguantó hasta el final, y luego decidió matarse a sí mismo», y en el segundo muestra que las historias sobre la supervivencia de Hitler son todo pura ficción. ¿Por qué el juez Michael Musmanno no hizo públicas en estos dos artículos las opiniones de algunos de los inquilinos del búnker con los que había hablado, y que le habían expresado sus sospechas de que Hitler no se hubiera suicidado en el búnker el 30 de abril de 1945?


  Dudas y más dudas.


  El 22 de agosto de 1954 aparecía un gran reportaje en la prensa estadounidense escrito por el periodista Norman Lindhurst sobre las llamadas Primeras Damas del Reich, esposas de los más importantes líderes nazis y su situación, nueve años después del fin de la Segunda Guerra Mundial. El reportaje se centraba en la nueva vida de Elizabeth Sauckel, esposa de Fritz Sauckel, excomisario general encargado de la mano de obra esclava y ahorcado en Núremberg; Luise Schmidt-Sieben, esposa de Walther Funk, exministro de Economía del Reich; Margareth Himmler y su hija Gudrun, familiares del todopoderoso Heinrich Himmler; Erika Raeder, esposa de almirante Erich Raeder; Emmy Goering, esposa de Hermann Goering; Anna Elisabeth Henkell, esposa de Joachim von Ribbentrop, exministro de Asuntos Exteriores del Reich y ahorcado en Núremberg; Ilse Hess, esposa del lugarteniente de Hitler, Rudolf Hess; Friederike Hofer, esposa de Franz Hofer, Gauleiter del Tirol; y Brigitte Herbst, esposa de Hans Frank, exgobernador de la Polonia ocupada y ahorcado también en Núremberg. De las diez mujeres con las que Lindhurst habló, cinco de ellas (Elizabeth Sauckel, Gudrun Himmler, Emmy Goering, Friederike Hofer y Brigitte Herbst Frank) creían que Hitler y su esposa Eva Braun estaban aún vivos y escondidos en algún lugar de Sudamérica[47].


  En total el NKVD soviético consiguió detener a una treintena de testigos clave. Algunos de ellos permanecerían encarcelados más de una década, acusados de crímenes de guerra. Por ejemplo Heinz Linge fue torturado y golpeado hasta que finalmente gritó que Hitler estaba vivo. Los soviéticos consiguieron arrancar a Linge y Günsche una declaración en donde reconocía que si declararon que Hitler se había suicidado había sido con el único fin de encubrir la fuga del Führer y que podía estar en España o Argentina[48]. Una de las más grandes leyendas de la Segunda Guerra Mundial seguía creciendo y creciendo.
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    EL MISTERIOSO VUELO DE HANNA REITSCH

  


  Mucho se ha hablado y escrito sobre el famoso vuelo que la aviadora Hanna Reitsch realizó en los últimos días de Hitler, pocos días antes de la caída de Berlín. Mucho se ha escrito incluso sobre si la famosa piloto ayudó realmente a Hitler y a su esposa Eva Braun a huir de la Berlín asediada.


  Nacida el 29 de marzo de 1912, en la ciudad alemana de Hirschberg, en el seno de una familia acomodada, Reitsch comenzó a volar con 20 años. Ella era la única mujer en un curso formado por 28 futuros pilotos. En 1936, cuatro años después de haber volado por vez primera, Hanna Reitsch rompió el récord mundial de distancia de vuelo con planeador para mujeres con 305 kilómetros recorridos. En 1937 es contratada por Ernst Udet —«as» de la aviación alemana— como piloto de pruebas de la Escuela de Pruebas Aéreas de la Fuerza Aérea Alemana en Rechlin am Müritzsee. Allí, Reitsch tuvo la oportunidad de probar los Junkers J87 o Stukas, que tan famosos se harían en la Blitzkrieg (Guerra Relámpago) con sus bombardeos en picado.


  Con el inicio de la Segunda Guerra Mundial, Reitsch se dedicaría en exclusiva a piloto de pruebas de nuevos prototipos, llegando incluso a recomendar, ya en los últimos años de la guerra, desarrollar el programa de pilotos kamikazes en V-1 tripuladas. Ella misma se presentaría voluntaria para arrojarse contra un objetivo aliado en los últimos días de la guerra[49].


  Debido a las graves heridas sufridas en octubre de 1944, durante un ataque aéreo Reitsch es trasladada a un hospital de la Luftwaffe en Berlín. Se le diagnostica una fuerte conmoción cerebral y una grave lesión en el hombro. Allí se encuentra con Hans-Ulrich Rudel, el más célebre piloto de caza y único miembro de la Luftwaffe en ser condecorado con la Cruz de Caballero con Hojas de Roble en Oro, Espadas y Brillantes. Reitsch discute con Rudel la posibilidad de aterrizar en Berlín en caso de que la capital del Reich quedara aislada por un ataque. «No podía dejar de pensar en la situación de Berlín, casi destruida como la había visto volando, y dudaba poder sobrevolarla otra vez transportando heridos o realizando misiones especiales, ya que no creía que hubiera sitios donde aterrizar», explicaría la propia Reitsch[50].


  Rudel afirma que la única forma sería con helicópteros debido al poco terreno que tendría un avión para aterrizar y despegar. Para ello solo se necesita un techo pequeño y plano, podría ser «incluso el propio techo de la Cancillería», dice Rudel[51].
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  Reitsch y Rudel van a visitar la torre del búnker. Ambos pilotos saben que incluso en las peores condiciones de ataque de artillería, fuego y humo, la torre sería siempre un punto fácil de ubicar. «Con ese fin comencé a entrenarme en cuanto el médico me permitió salir, volando a escasa altura rumbo a la torre, independientemente del estado del tiempo, bueno o malo, desde un punto periférico de la ciudad. […] Pronto comencé a reconocer los más escondidos sitios y peores lugares de escombros. Sabía ahora con absoluta seguridad cómo llegar hasta la torre del búnker, independientemente del estado del tiempo, de día o de noche, con niebla, humo o fuego», escribe la propia Reitsch en su biografía. Es curioso que la piloto se preocupara ya de este asunto, seis meses antes del inicio de la Batalla de Berlín.


  Reitsch es dada de alta en enero de 1945, cuando la guerra está en su fase final. Alemania es ya un gran almacén de escombros y cadáveres. Las maltrechas tropas alemanas intentan contener el avance soviético, pero ya todo el mundo sabe que el esfuerzo es completamente inútil. A mediados del mes de febrero de 1945, la piloto vuela a Breslau, que ha sido declarada «ciudad fortaleza». Durante ese mes realiza varios vuelos hasta que una vez sitiada por las tropas rusas, es el mismísimo Adolf Hitler quien le prohíbe volar hasta allí. Hanna Reitsch realizará un último vuelo hasta Breslau en abril del mismo año. El jueves 19 de abril recibe orden de volar a Múnich y localizar lugares estratégicos para construir pistas de aterrizaje para los transportes de heridos. Años después el CIC, la contrainteligencia estadounidense, interrogó a Reitsch sobre este punto ya que creían que lo que realmente se le había encomendado a la piloto era establecer una posible ruta de evasión para los altos líderes del Tercer Reich[52]. Lo más curioso, y que también levantó las sospechas de la inteligencia aliada, fue la misteriosa llamada de la Cancillería a sus mejores pilotos en los últimos días de abril: la propia Hanna Reitsch, el general Robert Ritter von Greim, Hans-Ulrich Rudel, que había perdido una pierna en noviembre de 1944 mientras sobrevolaba Rumanía, y el general Karl Koller[53]. Este último fue el único que se negó a volar desde el Obersalzberg, donde se encontraba, hasta la capital asediada. Rudel aterrizó en Rechlin el 28 de abril, aunque había recibido la orden de alcanzar Berlín el miércoles 25 de abril, con el fin de evacuar a la jerarquía nazi que estaba atrapada en la capital[54]. ¿Por qué o para qué, Hitler, o alguien de su círculo, convocó en Berlín a los mejores pilotos de la Luftwaffe? ¿Con qué misión?


  También el 25 de abril, Hanna Reitsch recibe un mensaje urgente del general Robert Ritter von Greim. Debía regresar a Múnich desde Salzburgo de inmediato para cumplir una misión secreta. La misión secreta no era otra que la de reunirse con el mismísimo Führer en la asediada Cancillería del Reich, en Berlín. Von Greim sabía que las tropas soviéticas se encontraban rodeando la ciudad y que incluso sus primeras líneas de vanguardia estaban ya combatiendo en las calles de la capital. El vuelo a Berlín iba a ser solo de ida. Un Junkers Ju188, uno de los mejores bombarderos medios de la guerra, que despegaría desde Neu-Bieberg (Múnich), trasladaría a Von Greim y Reitsch hasta el aeropuerto de Rechlin. El aeropuerto de Tempelhof había ya caído en manos soviéticas, pero Rechlin, a 240 kilómetros de Berlín, seguía aún en poder de los alemanes[55].


  El avión despegó a las 2:30 de la madrugada del día 26 y aterrizó en Rechlin sobre las 4:00. En Rechlin, un oficial de enlace de Luftwaffe informa al general Von Greim y a Hanna Reitsch que desde hace dos días ningún aparato alemán ha podido volar sobre la capital. El único medio de llegar hasta Berlín es a través del pequeño aeródromo de Gatow, en manos alemanas aunque golpeado constantemente por el fuego de la artillería soviética. Desde allí con un helicóptero se podría alcanzar la capital.


  Desde Rechlin a Gatow, Von Greim y Reitsch vuelan a bordo de un Focke-Wulf Fw190. Este dato es reflejado por Hanna Reitsch en su autobiografía pero lo extraño es que este avión de caza, diseñado en 1930 por el ingeniero Kurt Tank, era para un solo tripulante. Según la piloto, el caza era pilotado por Jurgen Bosser[56], «un experto piloto que había efectuado ese vuelo en innumerables ocasiones y tenía amplios conocimientos sobre las posiciones de la artillería soviética»[57]. La pregunta es bien sencilla, ¿cómo pudieron volar a bordo de este pequeño caza, un piloto, el general Robert Ritter von Greim y la piloto Hanna Reitsch? Reitsch afirma que para el vuelo desde Rechlin a Gatow «el maletero fue transformado rápida y provisoriamente en un segundo asiento» y que ella voló acostada dentro del fuselaje del avión.


  Entre 30 y 40 aviones de caza debían acompañar como escolta al Fw190. Von Greim tomó asiento detrás justo del piloto y despegaron. Poco antes de llegar a Gatow el piloto puso el morro del avión en picado y se lanzó sobre la pequeña pista de aterrizaje. Tras aterrizar se dirigieron hacia el puesto de mando al sur del aeropuerto. Desde la Cancillería, al otro lado de la línea, Nicolaus von Below, coronel de la Luftwaffe y ayudante de campo de Hitler, indicó a Von Greim que el Führer deseaba hablar con él de inmediato y que debía presentarse en el búnker de la Cancillería. El Alto Mando alemán sabía que todos los accesos a la ciudad estaban ya bajo control soviético e incluso que la Anhalter Bahnhof, las avenidas Bülow y la Potsdamer Strasse, estaban ya en poder de las tropas de Zhukov.


  El único helicóptero que existía en Gatow había sido afectado por un cohete de artillería soviético y ahora solo se divisaba el esqueleto calcinado. La segunda opción sería un Fieseler Storch con el que aterrizar en las cercanías de la Puerta de Brandenburgo. El general Ritter Von Greim pilotaba el avión. Hanna Reitsch iba sentada justo detrás. La máquina levantó el vuelo, volando a poca altura. «Debajo de nosotros comenzaron a bullir tanques y soldados. Veía la cara de los rusos con claridad y cómo nos apuntaban con sus fusiles, ametralladoras y cañones de sus tanques», escribe Reitsch en su autobiografía.
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  De repente, algo explotó en el interior del avión. Una de las granadas rusas había explotado cerca de ellos y había «destrozado el pie derecho de Von Greim» escribe Reitsch. Nuevamente, Hugh Trevor-Roper se equivoca al afirmar que, tras llegar al búnker, fue atendido por el doctor Ludwig Stumpfegger de las «heridas sufridas en la pierna izquierda durante el vuelo». El Fieseler Storch se aproximaba a la Funkturm, la torre de transmisión, cerca de la Cancillería, mientras los disparos se reducían. Reitsch entendió que sobrevolaban zonas aún controladas por el ejército alemán. Poco antes de alcanzar la Puerta de Brandenburgo, el avión tocó tierra. La ciudad estaba en escombros. La Pariser Platz, que en su día albergaba la lujosa embajada de Francia, la de Estados Unidos, la casa de Albert Speer y el elegante Hotel Adlon, era ahora una sucesión de esqueletos de edificios. Ese mismo día otros dos Junker Ju52 aterrizarían cerca del eje este-oeste cargados de munición.


  Realmente no se sabe con exactitud cuántos aviones pudieron aterrizar o despegar de Berlín a partir del 26 de abril. Las versiones son contradictorias.


  Bajo protección ambos pilotos caminaron por la Unter den Linden, la Wilhelmstrasse y finalmente por la Vosstrasse, lugar en donde ahora se alzaba un edificio de la Cancillería en ruinas. Cuatro guardias de las SS los acompañaron hasta el interior del búnker. El general Ritter Von Greim dio su informe de situación a Hitler. Seguidamente Hitler le mostró a Von Greim el mensaje que Goering le había enviado, en el que le pedía que le confirmara como su sucesor. «Tengo que aguantar todo, desilusiones, felonías, afrentas y traiciones. Hice detener a Goering inmediatamente, lo destituí de todos sus cargos y lo despedí de todas nuestras organizaciones», le dijo[58]. A continuación ascendió al grado de mariscal al general Robert Ritter von Greim y lo nombró sucesor de Hermann Goering. Von Greim acababa de ser nombrado comandante en jefe de una aviación que ya no existía.


  Las horas que la piloto pasó en el interior del búnker han sido ya reflejadas por la propia Hanna Reitsch en su autobiografía titulada Flying Is My Life en inglés, y por diversos historiadores. Ya hemos contado también en este libro la polémica Trevor-Roper y Reitsch. Durante la noche del 26 al 27 de abril, los soviéticos centraron su artillería en la Cancillería. La noche del 27 al 28 se enteró de la traición de Himmler y la orden de Hitler de fusilar a Hermann Fegelein, su cuñado y enlace del Reichsführer Himmler con el Führer. Años después, Reitsch reconocería ante sus interrogadores estadounidenses que no vio a Fegelein y que tampoco supo realmente si el cuñado de Hitler había sido fusilado o si había conseguido escapar del búnker y atravesar el cerco de Berlín[59].


  Misteriosamente, Reitsch en su autobiografía, relata que «alguien» les informó de que había aterrizado nada más y nada menos que un Junkers Ju52, un avión de transporte, en la avenida Achse, con el fin de evacuarlos de Berlín a ella y al nuevo mariscal Ritter von Greim. El piloto Hans-Ulrich Rudel, que se encontraba en Rechlin, llamó a la Cancillería para informar que el Ju52 había conseguido aterrizar sin contratiempos en las cercanías de la capital.


  Otro dato misterioso relacionado con Hanna Reitsch es que varios historiadores, posiblemente influidos por el relato de Trevor-Roper, afirman que ella se negó abandonar el búnker y alegó que «prefería morir junto al Führer». Incluso en el libro del historiador Joachim Fest y después en el filme El Hundimiento, basado en la misma obra, así aparece. En la autobiografía escrita por la piloto, asegura que es realmente el mariscal Ritter von Greim quien se niega a abandonar el búnker, pero no por una cuestión de fanatismo hacia su Führer sino más bien por estar herido en el pie, ya que podría retrasar al grupo que decidiera escapar del cerco de Berlín con el Ju52 estacionado en Achse[60].
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  El coronel Von Below acompañó hasta la superficie a Von Greim y a Hanna Reitsch. «Cuanto más subíamos, tanto más insoportables eran los olores del fuego y del azufre, y tanto más espesa era la niebla del polvo calcáreo […]. Comenzamos un viaje fantasmagórico sobre lo que antes había sido la lujosa Vosstrasse», escribe Reitsch. El grupo llegó hasta la esquina de la Vosstrasse y la Hermann Goering Strasse (hoy la Ebertstrasse), continuó andando hasta el parque zoológico y llegó hasta la avenida Achse. El grupo debió atravesar el Tiergarten, cruzándose posiblemente con avanzadillas soviéticas, pero Reitsch no explica cómo pudieron llegar desde la Cancillería hasta el lugar donde se encontraba el Ju52. Este oscuro e inexplicable punto alertaría también a los miembros del servicio de contraespionaje militar estadounidense. Otro asunto sin resolver es que, en su autobiografía, Reitsch explica que «el avión Arado se encontraba dentro de un cobertizo antiesquirlas. Haber logrado hacerlo entrar allí era una proeza maestra del piloto, el mismo que nos había traído a Von Greim y a mí hasta Gatow. Ahora teníamos que salir los tres, aunque la máquina era solamente para dos personas»[61]. Es muy curioso. El Junkers Ju52, que supuestamente ha conseguido aterrizar en la avenida Achse, y al que hace referencia el coronel Nicolaus von Below y Hans-Ulrich Rudel, era un avión con capacidad para 22 personas (5 tripulantes y 17 pasajeros) y no 3, como afirma Hanna Reitsch. Ella se refiere al modelo de avión como un Arado Ar96[62], cuando el avión era en realidad un Junkers. ¿Tal vez porque el Arado podía transportar solo 2 pasajeros y el Junkers tenía espacio para 22? ¿Tal vez porque si afirmaba ante sus interrogadores que era un Arado Ar96 no tendría que dar explicaciones sobre el número real de personas que huyeron junto a ella del búnker de la Cancillería? Sin duda, demasiadas lagunas históricas.


  «A pesar de los reflectores rusos, que iluminaban con sus largos dedos la avenida Achse, el Arado pudo despegar sin ser visto. Tomamos rumbo hacia la Puerta de Brandenburgo. El Carro de la Victoria sobre la Puerta se reflejaba en la candente luz de los faros rusos. Volamos por encima de él», escribe Hanna Reitsch. A700 metros de altura, el Arado Ar96 o Junkers52, fue envuelto por un manto de nubes, tomando rumbo a Rechlin. Tras aterrizar, el mariscal Ritter von Greim dio instrucciones al Estado Mayor sobre las órdenes recibidas horas antes del propio Hitler. Desde Rechlin volarían a Plön, al norte de Alemania, para reunirse con el gran almirante Doenitz, y desde allí a Döblin, para encontrarse con el mariscal Keitel.
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  Tras la capitulación alemana, el 7 de mayo de 1945, el mariscal Ritter von Greim se quitó la vida con cianuro en Salzburgo por temor a ser entregado a los soviéticos por crímenes de guerra. La capitán Hanna Reitsch fue hecha prisionera por lo estadounidenses durante quince meses y clasificada como High Criminal Person por el CIC. «¿Mis delitos? En primer lugar, ser alemana. Luego ser piloto conocida y de quien se sabía que siempre había cumplido con sus obligaciones, y esto en beneficio de un país que amaba. Sobre mis vuelos se construyeron leyendas. ¿Acaso no sería posible que llevara a Hitler a un lejano escondite?», se preguntaba la propia Reitsch en su autobiografía, realmente la misma pregunta que se hacían los agentes de la contrainteligencia estadounidense.


  Reitsch fue trasladada a una confortable mansión en Gmund, una estación del CIC, con el fin de que revelase el lugar a donde había llevado a Hitler y a su esposa Eva Braun. Como no lo hizo, fue trasladada a un campo de prisioneros con peores condiciones de vida. Allí fue interrogada durante horas y el interrogatorio siempre estaba centrado en el mismo asunto, «¿A dónde llevó a Hitler y a su esposa?».


  En la carta que Hanna Reitsch escribió a su hermano Kurt en 1946 desde su encarcelamiento, la piloto vuelve a hacer referencia al Junkers Ju52, que aterrizó en el eje este-oeste (entre la Columna de la Victoria y la Puerta de Brandenburgo). Hitler había ordenado talar los árboles que bordeaban esta gran avenida y eliminar las farolas para convertir el imponente bulevar en una pista de aterrizaje para aviones. «Tenía orden de sacarnos a von Greim y a mí de Berlín», confiesa a su hermano, pero en un párrafo posterior afirma que «el Arado Ar96 que había logrado aterrizar hacía minutos, se podía utilizar para este cometido». ¿Qué modelo de avión era? ¿Un Junkers Ju52 para 22 tripulantes o un Arado Ar96 para 2? Michael Musmanno, en su libro sobre los últimos días de Hitler, también hace referencia a un «Arado Ar96, biplaza de entrenamiento», pero curiosamente en páginas posteriores explica que Reitsch y Von Greim realizaron el trayecto entre la Cancillería y el avión situado en la «Puerta de Brandenburgo» desde la que partieron de Berlín, en un vehículo blindado[63]. El avión no estaba en la Puerta de Brandenburgo, sino en la avenida Achse, y tampoco Hanna Reitsch dijo en ningún momento cómo recorrieron la distancia que les separaba de la cancillería en la Vosstrasse y el improvisado aeródromo donde les esperaba el avión. ¿Cómo lo sabía Musmanno?


  El 8 de octubre de 1945 la inteligencia soviética, el NKVD, emite una nota clasificada como Secreto y con la siguiente descripción: «Basada en las evidencias de la piloto alemana Hanna Reitsch». Después de hacer un breve análisis sobre la posición de Reitsch durante el Tercer Reich y su visita a Hitler en el búnker, los agentes soviéticos afirman que sobre el destino de Hitler —si está muerto o no— «este informe responde solo en la medida en que describe su estado de ánimo y la desesperanza general, a partir del cual se pueden sacar las propias conclusiones. […] la situación general y el estado físico de Hitler hicieron imposible la idea de escapar».


  El documento está formado por 87 puntos. En general, relata la historia paso a paso a como la conocemos oficialmente pero si hay algo que destacar en el informe serían los puntos 4, 5, 20, 29, 50, 51, 53, 71, 72 y 87.


  En el punto 4, los agentes del NKVD afirman que Hanna Reitsch suele dudar u olvidar nombres. «Ella afirma que aquellos días fueron tan intensos que a veces se le hace difícil recordar en una estricta secuencia de como ocurrieron». En el punto 5, el experto interrogador afirma que la piloto utiliza la palabra «honor» de forma constante y que cuando la cuela en una frase es porque «va a dar información errónea». En el punto 20, se hace referencia al Junkers Ju52 que aterrizó en Berlín el 27 de abril, transportando «personal de las SS y munición para las fuerzas combatientes en la capital». ¿De dónde sale esta información? Es imposible que Hanna Reitsch supiera lo que transportaba el avión. Otra curiosidad es que el informe asegura que el avión partió vacío de la capital, porque tanto Von Greim como Reitsch habían decidido permanecer en el búnker. Este dato es difícil de creer si pensamos que en ese momento, Berlín estaba siendo muy castigada y el número de bajas civiles y militares era cada vez mayor. ¿Es que el Ju52 no fue ni siquiera utilizado para evacuar heridos?


  En el punto 29 los soviéticos destacan que «en la tarde del 27 de abril, el Obergruppenführer Fegelein desapareció. Se anunció poco después que había sido arrestado en los suburbios de Berlín vestido con ropa de civil». Si el informe estaba redactado basándose en las declaraciones de Hanna Reitsch, ¿cómo conocía la famosa piloto toda esta información sobre el cuñado del Führer?


  En el punto 50, destaca una pregunta concisa: ¿Es posible que Hitler esté vivo? «Reitsch considera que la idea de que Hitler pudo abandonar el búnker vivo es completamente imposible. Ella asegura que Hitler era físicamente incapaz de escapar cuando ella abandonó el búnker». «Incluso si Hitler hubiera despejado un camino desde el búnker hacia la libertad, ¿tendría fuerzas para tomarlo?», explicó Hanna Reitsch. En el siguiente punto se habla de la coincidencia de su paso por el búnker y de la huida de Hitler. «Cuando se habló de los rumores sobre la posibilidad de que Hitler estuviera vivo en el Tirol, y que hubiera huido justo después de salir ella del búnker, se dijo que no podía ser una coincidencia. Ella parece estar muy perturbada por tales ideas y simplemente dice: “¡Hitler está muerto! El hombre a quien vi en el búnker no podía vivir. No tenía motivos por los que seguir con vida y la tragedia la conocía muy bien, quizás mejor que nadie”».


  En los puntos 71 y 72, los rusos destacan que Von Greim y Reitsch huyeron de Berlín a bordo de un Arado Ar96 oculto en las inmediaciones de la Puerta de Brandenburgo y que la piloto estaba segura de que aquel avión en el que despegaron, fue el último en salir de la Berlín asediada. En este último punto la propia Reitsch deja caer que «según rumores, habría otro avión en condiciones de aeronavegabilidad disponible que podría haber sacado a Hitler de la ciudad, pero era altamente improbable, porque Von Greim ciertamente lo habría sabido». ¿Por qué deja caer semejante bomba informativa cuando sabía que los Aliados sospechaban que ella había sido quien sacó al Führer de Berlín? También afirma en el mismo punto que el mariscal Ritter von Greim envió más aviones a Berlín pero que «todos fueron derribados». ¿Cómo sabe de forma tan precisa esta información?


  Mucho más curioso es el punto 87, titulado «Evaluación de Evidencias», en el que el agente que redacta el informe destaca que el testimonio de Hanna Reitsch es presentado en «buena fe y con deseo sincero, hablando correcta y exactamente». En el documento se dice que la piloto califica a Goering de «pequeño showman» y a Hitler de «criminal incapaz». Tal vez la utilización de estos dos adjetivos sobre Goering y Hitler fue la única vez en la vida de Reitsch en la que renegó de un régimen criminal[64]. Ni siquiera en las páginas de su autobiografía, Hanna Reitsch hace una referencia negativa sobre el régimen nacionalsocialista, de la que tan devota era. Tan solo acusa, y no de forma contundente, a Himmler de haberle mentido en una reunión que tuvo lugar en octubre de 1944, cuando Reitsch presentó al Reichsführer un folleto que hablaba de cámaras de gas. «Después de 1945 tuve que enterarme con espanto que Himmler me había engañado y que lo terrible fue realmente verdad», escribe Reitsch con el fin de autoexculparse de lo que el régimen criminal de Hitler había provocado desde 1933.


  ¿Es posible que una mujer como ella, que se codeaba con los altos jerarcas del Tercer Reich, no supiera lo que estaba ocurriendo en lugares como Dachau (inaugurado en marzo de 1933), Buchenwald (inaugurado en 1937), Bergen-Belsen (inaugurado en abril de 1943), o muchos otros? ¿Es posible que Hanna Reitsch, una piloto condecorada que recorrió muchos de los países ocupados, incluido la Unión Soviética, no se hubiera enterado de que millones de personas estaban siendo deportadas, gaseadas e incineradas en campos de exterminio? ¿Es posible que una mujer declarada «heroína nacional» por el régimen de Hitler no supiera que miles de prisioneros políticos estaban siendo deportados y ejecutados en campos de concentración? La verdad, es que es difícil de creer.
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  El 6 de diciembre de 1945, la agencia Associated Press se hace con declaraciones de la piloto Hanna Reitsch y son reproducidas por varios periódicos estadounidenses. «La rubia, piloto de 33 años, dijo que Hitler y Martin Bormann, su desaparecido lugarteniente, se unieron en un pacto de suicidio pocas horas antes de la caída de Berlín, pero ella dijo que habían dejado órdenes antes de llevar a cabo los suicidios»[*].


  El 20 de abril de 1950 es nuevamente la agencia Associated Press, desde su corresponsalía en Berlín, la que publica una noticia sorprendente que titula: «Los alemanes creen que Hitler está vivo»[*]. El texto asegura que, a pesar de la versión oficial del suicidio, muchos alemanes creen que Hitler está vivo. Algunos ciudadanos alemanes afirman estar convencidos de que Hitler está en España. «Y de todos modos él era mejor que lo que tenemos ahora». El periodista estadounidense escribe que durante la redacción del artículo, una mujer le dijo: «¿No sabe usted que Hitler está en Sudamérica? Hanna Reitsch salió volando con él desde el Tiergarden».


  «La señorita Reitsch, la más grande mujer piloto alemana, pasó los últimos días con Hitler en el búnker antiaéreo de la Cancillería y después despegó en una avioneta de la zona sitiada. Ella insiste, sin embargo, que Hitler se suicidó», explica el artículo.


  «¿Acaso no sería posible que llevara a Hitler a un lejano escondite? Aún hoy muchos siguen haciéndome esa misma pregunta, pero yo prefiero mantener la boca cerrada. Ya soy mayor para hablar de todo aquello», diría la aviadora pocos años antes de su muerte acaecida en Frankfurt, el 24 de agosto de 1979, a los 67 años víctima de un infarto. Su vuelo a Berlín en los últimos días de Hitler, el motivo que la llevó hasta allí y cómo pudo salir después de la capital asediada por las tropas soviéticas, sigue siendo un auténtico misterio a día de hoy. La única versión que existe de aquellos hechos en los que Hanna Reitsch fue la protagonista es la relatada por Hugh Trevor-Roper y por los historiadores que han seguido la línea marcada por este.
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    EL CAPITÁN BAUMGART Y SU VUELO SECRETO A TØNDER

  


  Kenneth Alford y Theodore Savas, en su libro Nazi Millionaires: The Allied Search for Hidden SS Gold, aseguran que Walter Hirschfeld, antiguo oficial de las SS, que trabajó en Alemania para la Contrainteligencia Militar estadounidense tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, afirmó haber interrogado a finales de septiembre de 1945 a Hans Fegelein. Hans era el padre del Gruppenführer SS Hermann Fegelein, ayudante de Heinrich Himmler y casado con Gretl Braun, hermana de Eva. Hans Fegelein dijo a Hirschfeld que «yo pienso ciertamente que el Führer está vivo. He recibido la noticia a través de un mensajero especial (un Sturmbannführer de las SS)… después de que su muerte había sido ya anunciada»[65].


  El Sturmbannführer de las SS dijo que traía el mensaje del mismísimo Hermann Fegelein: «El Führer y yo estamos a salvo y bien. No te preocupes por mí; tendrás más noticias de mí, pero no por algún tiempo». El misterioso mensajero informó a Hans Fegelein que «el día en que el Führer, Hermann y Eva Braun dejaron Berlín […] hubo un fuerte contraataque en Berlín con el fin de ganar una franja de vuelo desde donde poder despegar». Hirschfeld, al final de su informe al CIC, afirma que tiene dudas al respecto ya que «algunos oficiales de las SS alegan que el Führer está muerto y que su cuerpo fue quemado». A pesar de todo, Hans Fegelein afirmaba no tener la menor duda de que los mensajeros «eran todos hombres de confianza y verdaderos SS a los que han ordenado transmitir estas declaraciones. Mantenga sus ojos en América del Sur».


  [image: Hermann Fegelein y Heinrich Müller]


  Hermann Fegelein habría volado hasta Berlín el miércoles 25 de abril, a bordo de un Junkers Ju52 puesto a su disposición por Himmler. Fue a su apartamento y luego, tras comunicar con Bormann y Heinrich «Gestapo» Müller, hizo un reconocimiento de la pista de aterrizaje en el Hohenzollerndamm. Al parecer Fegelein esperaba en los túneles del metro a su cuñada Eva Braun y a Adolf Hitler. El Ju52 luego regresó a su base en Rechlin, el sábado 28 de abril, pilotado por el capitán Peter Baumgart, el mismo que había sacado a Fegelein fuera de la capital asediada[66]. El piloto personal de Hitler, Hans Baur, confirmó a sus interrogadores del NKVD soviético que el cuñado de Eva Braun había volado en un Ju52, pero Baur dijo que no había visto el aterrizaje el sábado 28 o que no tenía información sobre él. También dijo haber acompañado a Hanna Reitsch y Ritter von Greim a la pista temporal de aterrizaje en las cercanías de la Puerta de Brandenburgo, esa misma noche, pero negó ver ningún Junkers Ju52 en el terreno[67].


  Durante los últimos días de la guerra, Baur estaba con Hitler en el búnker. Al parecer, el piloto había ideado un plan para permitir a Hitler escapar del asedio de Berlín. Para ello un Fieseler Storch había sido puesto en estado de alerta con el fin de despegar de una pista de aterrizaje improvisada en el Tiergarten, cerca de la Puerta de Brandenburgo. Sin embargo, Hitler se negó a abandonar Berlín. El26 de abril de 1945, la pista de aterrizaje improvisada fue utilizada por Hanna Reitsch y el general Robert Ritter von Greim. La noche del 28 de abril, Reitsch y Von Greim utilizarían esa misma pista para despegar de Berlín. Hans Baur confesó a Reitsch que la pista había sido despejada por si Hitler y Martin Bormann deseaban abandonar Berlín de la misma forma.


  Hanna Reitsch, quien dijo que había abandonado Berlín en un Arado Ar96, confesaría a sus interrogadores estadounidenses que «un piloto solitario estaba de pie junto a la sombra del Ju52. Obviamente, estaba esperando a alguien». Pero, ¿de dónde salió el famoso Junkers Ju52, que supuestamente nadie utilizó para escapar de la Berlín asediada por las tropas soviéticas? ¿Quién era realmente ese misterioso piloto que esperaba a alguien en las sombras?


  [image: Un Junkers Ju 52]


  El avión había sido asignado al Ala200 Kampfgeschwader (KG, unidad de bombarderos) de la Luftwaffe y había aterrizado en el campo de Rechlin. Esta base había sido un centro neurálgico para pruebas de prototipos y equipamientos de la Luftwaffe, pero en los meses finales de la guerra, Rechlin se había convertido en una base para aviones de combate. Esta era la sede del Ala200 de Bombarderos, el engañoso título de la sección secreta de operaciones especiales de la fuerza aérea, bajo el mandó del famoso piloto de bombarderos, el teniente coronel Werner Baumbach.


  El Junkers Ju 52 que aterrizó en la Hozenzollerndamm estaba pilotado por un experimentado piloto de combate e instructor llamado Peter Erich Baumgart, quien había alcanzado el grado de capitán. El caso de Baumgart es ciertamente curioso. Nacido en Sudáfrica y con nacionalidad británica, en junio de 1935 abandonó su país, su familia y sus amigos y tras renunciar a su nacionalidad, se unió a la nueva Luftwaffe, que había sido creada tan solo cuatro meses antes. En 1943, Baumgart sería transferido a puestos administrativos en una unidad anterior a la KG 200, pero para abril de 1945, se había acostumbrado a volar todo tipo de aparatos en misiones clandestinas. Su habilidad en este tipo de vuelos secretos le había hecho merecedor de la Cruz de Hierro de 1.ªClase[68]. Se cree que en algún momento entre 1943 y 1945, Baumgart estuvo en la sección de investigación de la Luftwaffe, siendo destinado al campo de concentración de Auschwitz, en donde llevarían a cabo experimentos con prisioneros y por lo que años después, tras la guerra, sería juzgado por un Tribunal de Crímenes de Guerra en Varsovia.


  Baumgart preparaba su avión para despegar en cuanto sus misteriosos pasajeros estuvieran a bordo. Desde su escondite podía oír fácilmente las explosiones provocadas por la artillería soviética, situada ya a pocos kilómetros de la capital. La orden recibida por el capitán Peter Erich Baumgart era volar hasta un aeródromo secreto en Tønder, en suelo danés, a unos setenta kilómetros al norte del río Eider, que corría paralelo a la frontera entre Alemania y Dinamarca. No sabía nada más y lo cierto es que no necesitaba saber más. Lo único que quería era salir de aquella ciudad que se había convertido en un gran cementerio de muertos vivientes. Afortunadamente, la lluvia con la que había despegado desde Rechlin se había detenido, al menos por el momento. Baumgart miraba nerviosamente su reloj. Cuando sus pasajeros se encontraban ya a bordo, el piloto empujó las palancas hacia adelante y el viejo Junkers comenzó a sacudirse y a vibrar fuertemente en su camino hacia la carretera parcheada que hacía de pista. Baumgart tiró de los mandos hacia él y consiguió levantar el morro del aparato. En tan solo diecisiete minutos el Junkers había alcanzado los diez mil pies. El capitán Baumgart estableció la velocidad de crucero en 212 kilómetros por hora.


  [image: Peter Erich Baumgart]


  A sabiendas de que tan pronto como la luz del día iluminase el cielo, estarían en peligro al ser objetivo de aviones enemigos, Baumgart hizo un gesto a su copiloto para que mantuviese la alerta. Durante el día era esencial volar bajo para evitar los cazas enemigos. El capitán Baumgart sabía que los bombarderos aliados volaban a una altura de entre quince y veinte mil pies, pero lo verdaderamente peligroso eran los cazas de escolta.


  En Rechlin le habían prometido una escolta de al menos siete cazas Messerschmitt Bf109, pero no había rastro de ellos, así es que volaban en solitario, sin ninguna protección. Baumgart diría años más tarde que él siguió un plan de vuelo distinto al marcado en sus órdenes. Aterrizó en la ciudad de Magdeburgo, al oeste de Berlín, para evitar a los cazas aliados, y luego volar hacia el norte cruzando lo que el piloto dijo que era una zona libre de artillería aliada en la costa báltica. La suerte acompañó al vuelo y finalmente aterrizaron el domingo 29 de abril en Tønder, una antigua base alemana de dirigibles durante la Primera Guerra Mundial. Solo cuatro días antes, el campo de aviación de Tønder, junto con el de Flensburg, habían sido atacados por los cazas del 486 Escuadrón de la RAF. Baumgart y sus pasajeros pudieron observar los esqueletos calcinados de varios cazas.


  Baumgart apagó los motores y esperó al personal de tierra. Se desabrochó el cinturón y se quitó el casco de vuelo. El capitán Peter Erich Baumgart podía oír en la parte trasera a sus pasajeros preparándose para desembarcar. Llevaban poco equipaje. El piloto se levantó de su asiento y caminó por el fuselaje hasta donde se encontraba uno de sus pasajeros. Este estrechó la mano del capitán de la Luftwaffe y le deslizó un pedazo de papel, que Baumgart guardó en el bolsillo de su mono de vuelo. Seguidamente vio cómo el equipo de tierra abría la portezuela del Junkers desde el exterior y sus pasajeros desembarcaban. Pero, ¿quiénes eran los misteriosos pasajeros que transportó Baumgart a bordo del Junkers Ju52 desde una Berlín asediada por las tropas soviéticas hasta la segura ciudad danesa de Tønder?[69]


  Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, el capitán Baumgart, de 32 años, sería detenido por los británicos y entregado a las autoridades polacas, que le reclamaban por haber participado en experimentos con prisioneros polacos para la Luftwaffe en Auschwitz.


  Desde 1941, la Fuerzas Aéreas alemanas llevaron a cabo experimentos para saber cómo tratar la hipotermia. Forzaban a los prisioneros a resistir en un tanque de agua helada durante más de tres horas y así poder estudiar los efectos físicos de la exposición al frío. Con los que sobrevivían, los doctores de las SS probaban diferentes maneras de volver a calentarlos para salir de la hipotermia. Desde 1942, los prisioneros del campo de concentración de Auschwitz fueron utilizados en experimentos cuyo objetivo era ayudar a los pilotos alemanes que debían saltar de los bombarderos a alturas elevadas. Para simular las condiciones de gran altitud, se utilizaba una cámara de baja presión en la que se encerraba a los reclusos. De los 200 prisioneros utilizados en el experimento, en su mayor parte polacos, 80 murieron durante la prueba y los otros 120 serían ejecutados por las SS con el fin de borrar toda pista de sus prácticas. También a partir de julio de 1944, se llevaron a cabo experimentos a fin de estudiar varios métodos para hacer potable el agua de mar. Un grupo de 87 prisioneros fue privado de alimentos y solo se les dio agua de mar para beber[70].


  Sorpresivamente, el 19 de diciembre de 1947, Baumgart deja caer una bomba informativa cuando se encuentra declarando ante el Tribunal de Crímenes de Guerra que lo juzga en Varsovia y provocando la interrupción del juicio durante 42 días. El expiloto afirmó que «él había volado con Hitler y su amante fuera de Berlín, el 28 de abril de 1945; que había aterrizado en Magdeburgo para evitar a los cazas aliados; y desde allí había volado a Dinamarca, el 29 de abril. […] El avión había aterrizado a 5 millas al norte del río Eider»[*]. Ante los jueces polacos, Peter Erich Baumgart dijo que «Hitler y Eva esperaron unos 30 minutos a otro avión, que los recogió y se dirigió hacia un destino desconocido». Sobre el papel que le entregó el entonces misterioso pasajero (Hitler) y que Baumgart guardó en el bolsillo de su mono de vuelo, el piloto reveló que era un cheque de 20 000 Reichmarks para cobrar en un banco alemán. Las agencias estadounidenses United Press y Associated Press se hicieron eco de la información y la noticia dio la vuelta al mundo.


  Curiosamente el piloto había asegurado a un periodista del diario Wieczor de Varsovia, que «él había derribado 128 aviones aliados en combate sobre Creta, Italia, Norte de África y Frente Oriental». Claramente Baumgart mentía. Ese número de derribos lo tenían oficialmente tan solo dos pilotos de caza, Franz Dörr, por lo que recibió la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro, y Walther Dahl, que recibió por ello la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro con Hojas de Roble. En un artículo publicado por el diario estadounidense St.Petersburg Times, el 3 de diciembre de 1947, se afirma que «él (Baumgart) jamás dijo que Hitler y la señorita Braun hubieran subido a bordo de un submarino»[*]. ¿Realidad o ficción? ¿Baumgart mentía?


  Realmente esta afirmación se basaba en una supuesta información aparecida en octubre de 1947, en el diario polaco Wieczor, donde se afirmaba que «Peter Baumgart, capitán piloto de las SS, aseguró que Adolf Hitler y Eva Braun huyeron a Estados Unidos en un submarino dos días antes de la caída de Berlín en 1945»[*]. Entrevistado por periodistas estadounidenses al respecto el piloto de la Luftwaffe negó haber dicho que Hitler y Eva Braun hubieran a bordo un submarino y añadió que Wieczor estaba especializado en historias sensacionalistas.


  El 13 de diciembre de 1947, la prensa estadounidense se hace eco de una información aparecida en el diario polaco Zycie Warszawy, donde se afirmaba que Baumgart «había elaborado estos cuentos en una declaración a las autoridades polacas en la prisión fortaleza de Mokotow, donde está a la espera en Varsovia de ir a juicio por crímenes de guerra el próximo miércoles». El mismo diario informaba que Baumgart había asegurado que Eva Braun, un general alemán llamado Rommer y su esposa, y un ayudante de Hitler habían subido al avión. «El avión aterrizó en un campo en Dinamarca a 44 millas del río Eider, que corre al norte de Alemania, justo en la frontera danesa», explicaba el rotativo.


  Finalmente Associated Press lanza un despacho desde su corresponsalía en Varsovia, el 8 de febrero de 1949, en el que informa que el expiloto de la Luftwaffe Peter Erich Baumgart había sido condenado por un tribunal de Varsovia formada por tres jueces, a cinco años de prisión por «su pertenencia a la organización criminal SS de Himmler, un crimen punible con la muerte, según las leyes polacas»[*].


  ¿Era real la historia del capitán Peter Erich Baumgart? ¿Consiguió evacuar realmente de Berlín a Dinamarca aquella noche del 28 de abril de 1945 a Hitler, Eva Braun, Ilse Braun, Hermann Fegelein, el general de la Waffen SS Joachim Rumohr y la esposa de este?[71] ¿Habría algún testigo más que ratificase la increíble historia relatada por Baumgart a las autoridades polacas? Lo cierto es que durante los siguientes meses la inteligencia estadounidense se ocupó de investigar todo lo relatado por Baumgart ante el Tribunal de Varsovia, pero según la propia autoridad de ocupación estadounidense en Alemania no llegaron a encontrar ni una sola prueba que ratificase los datos aportados por el expiloto de la Luftwaffe.


  Pero, ¿por qué los investigadores aliados no hicieron pública la declaración del teniente de las SS Friedrich von Angelotty-Mackensen? Este teniente nacido el 12 de septiembre de 1921 en la ciudad alemana de Rüschendorf y destinado en la División Leibstandarte Adolf Hitler afirmaba ya en marzo de 1948, que «él vio a Hitler en el campo de aviación de Tønder». El joven teniente, pariente lejano del famoso general Friedrich von Mackensen, comandante en jefe del 14.ºEjército destacado en Italia[72], había sido herido el 27 de abril en los combates en la Ciudadela, la zona gubernamental de Berlín, y evacuado junto a tres de sus compañeros, incluido su jefe el Obersturmführer SS Julius Toussaint, en uno de los últimos aviones Junkers Ju52 que consiguió despegar de la capital del Reich[73].


  El 15 de marzo de 1948, agentes de la contrainteligencia estadounidense, el CIC, interrogan al teniente Von Angelotty-Mackensen. El SS describió cómo estaba acostado en una camilla en el interior del avión con poca luz y pidiendo agua. «En Tønder tuvimos que esperar varios días. En algún momento se escuchó a alguien decir: “El Führer quiere hablar una vez más”. Mackensen fue trasladado más cerca y se le acostó de nuevo con una mochila en la cabeza como almohada. Hitler habló durante casi un cuarto de hora. Dijo que Doenitz dirigía el Mando Supremo de las Fuerzas Alemanas y que quizás se rendiría incondicionalmente a las potencias occidentales; y que él (Doenitz) no estaba autorizado para rendirse a la Unión Soviética. Cuando Hitler acabó de hablar, la multitud reunida —según Mackensen, cerca de un centenar— saludó y el Führer se movió entre los heridos, estrechando manos; él estrechó la mano a Mackensen, pero no intercambiaron palabra alguna. Eva Braun estaba de pie cerca de una aeronave, a la que Hitler luego subió y se fue».


  En la transcripción del interrogatorio del CIC a Friedrich von Angelotty-Mackensen[74], el exmiembro de las SS vuelve a ratificar todo lo declarado anteriormente:


  
    P: ¿Quién pilotaba el avión?


    R: […] no tengo idea. Sólo sé que en uno de los aviones iba Hitler, y que ese avión había sido volado o pilotado por cierto capitán Baumgart.


    […]


    P: ¿Cuántos estaban allí en el avión, cuántos motores había en el avión en el que había montado?


    R: Yo estaba tumbado en la hierba y luego me cambiaron de sitio. Me llevaron a algún lugar del avión. […] Todos los demás estaban de pie. Alguien me puso una mochila debajo de la cabeza y luego Hitler estaba allí y […] en un momento […] ahora, ahora, era el momento crucial. Hitler dijo que el general, el almirante Doenitz entraría en una rendición incondicional con las potencias occidentales. Él no estaba autorizado a rendirse a las potencias del Este. ¡Ay Dios! La lucha contra el bolchevismo continuará. Quizás nos veremos otra vez en diferentes circunstancias. Algo por el estilo.


    […]


    R: Sí, nosotros nos saludamos […] Hitler se despidió. En particular dijo adiós a los heridos. Recuerdo muy bien que me dio la mano. No dijo nada y yo tampoco. Los demás no dijeron nada. Era una calma completa.


    P: ¿Se acercó y le estrechó la mano a usted cuando usted estaba tendido en el suelo?


    R: Sí, cuando estaba tendido en el suelo con varios más que estaban tendidos a mi lado. No sé quiénes eran.


    P: Bueno, cuando terminó su discurso y le dieron el saludo, ¿tenían también que saludarle con Heil Hitler?


    R: Sí, desde luego.


    P: Está bien, ¿y luego le dio la mano a usted?


    R: Sí.


    P: ¿Y, qué hicieron entonces?


    R: Ellos entraron en el avión.

  


  Si la contrainteligencia estadounidense tenía estas declaraciones de un oficial de las SS desde el mes de marzo de 1948, que podrían confirmar las informaciones que dio el capitán Peter Erich Baumgart, ¿por qué no las hicieron públicas? ¿Por qué se escondieron las declaraciones del teniente Von Angelotty-Mackensen a las autoridades polacas que juzgaban a Baumgart en Varsovia? No hay respuesta.


  La huida de Hitler de Tønder a Travemünde, en la costa noroeste alemana de Lübeck, se realizó en un Ju52, a solo cuarenta y cinco minutos de vuelo. El avión era pilotado por el teniente coronel de la Luftwaffe, Werner Baumbach, comandante del Ala KG 200. Baumbach había estado evaluando posibles opciones. Tres enormes Blohm & Voss Bv222 de seis motores, capaces de transportar 65 toneladas y 221 soldados heridos, a una distancia de treinta mil kilómetros sin repostar, estaban listos para poner a salvo a los máximos líderes del Tercer Reich. También tenía la posibilidad de disponer de un Junkers Ju290, provisto de cuatro motores, y que se encontraba estacionado en Travemünde. Baumbach eligió uno de los gigantescos Bv222[75].


  El plan de vuelo desde Tønder había sido establecido por el mismísimo Martin Bormann. Adolf Hitler y su esposa Eva Braun deberían volar a Travemünde y desde allí a un lugar en el norte de España. Tras aterrizar los pasajeros tomaron un nuevo vuelo, esta vez hacia las islas Canarias a bordo de un Junkers Ju52 del Ejército del Aire español. El siguiente tramo sería a un lugar lejano y seguro[76]. «El8 de mayo de 1945, cuando se celebraba el fin de la guerra en Europa, y antes de abandonar el aeródromo de Tønder rumbo a Málaga», relató el teniente de las SS, Friedrich von Angelotty-Mackensen, «pude reconocer al coronel belga de las SS Leon Degrelle, líder del pronazi Partido Rexista y altamente condecorado como comandante del contingente belga de la Waffen-SS»[77].


  [image: Bv 222 capturado en Noruega]
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  Degrelle había volado desde Oslo, a bordo de un Heinkel111 tripulado por Albert Duhinger, quien más tarde se establecería en Argentina y se dedicaría a pilotar aviones comerciales, el mecánico Gerhard Stide y otros dos tripulantes identificados como Georg Kubel y Benno Epner. El Führer dijo un día a Degrelle: «Si tuviera un hijo, me gustaría que fuera como usted». Leon Degrelle había intentado convencer a Vidkun Quisling, ministro presidente de Noruega durante la ocupación, y a Josef Terboven, comisario del Reich en la Noruega ocupada, para que se pusieran a salvo con él. Ambos rechazaron la ayuda de Degrelle. Quisling sería fusilado el 25 de octubre de 1945 y Terboven se quitaría la vida el 8 de mayo de 1945. En el mes de abril, Leon Degrelle expresó su convencimiento, a quien quisiera escucharle, de que «Adolf Hitler estaba vivo y oculto, posiblemente en algún lugar de España o Argentina». ¿Por qué hizo esa afirmación? ¿Es que Degrelle había visto a Hitler en Tønder?


  En el mes de mayo de 1945, Degrelle y su tripulación del Heinkel111 se verían obligados, durante su huida, a realizar un aterrizaje forzoso en la popular playa de la Concha, en San Sebastián[78]. Si aquel 8 de mayo de 1945 Leon Degrelle consiguió volar desde Noruega hasta el norte de España, vía Tønder —según el teniente de las SS Friedrich von Angelotty-Mackensen—, ¿no sería posible que Hitler hubiera seguido la misma ruta para escapar de una Europa en manos aliadas? Tras establecerse en Málaga, bajo la protección del régimen de Franco, Leon Degrelle murió el 31 de marzo de 1994 sin hacer más declaraciones sobre su misterioso viaje.


  El 26 de abril de 1945, Radio Moscú aseguraba que Robert Ley, líder del Frente Alemán de Trabajo, había aterrizado junto a su familia en un campo de aterrizaje en las islas Baleares. La misma fuente aseguraba que «la labor de Ley era la de organizar junto al general José Moscardó, uno de los hombres de confianza del dictador fascista Francisco Franco, la llegada de otros altos líderes del Partido Nacionalsocialista y de diferentes Gauleiters para huir de la justicia aliada». Realmente la información no era cierta, ya que el propio Ley sería detenido un mes después, por una patrulla de la 101.ªDivisión Aerotransportada, y entregado a las autoridades aliadas[79]. ¿Por qué esa campaña de los medios soviéticos esparciendo constantes rumores sobre fugas de líderes nazis?


  [image: El Heinkel 111 de Leon Degrelle]


  También el sargento Rochus Misch, el responsable de la central telefónica en el búnker y el último inquilino del búnker en fallecer, dijo a los interrogadores soviéticos del NKVD que «había dos aviones aguardando al norte de Berlín. Uno de ellos era un Ju390 y los otros, Blohm & Voss que podían volar a la misma distancia. Así es que Hitler podría haber escapado si hubiéramos querido nosotros»[80].
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  Otras fuentes aseguraron que Hitler voló desde Berlín a bordo de un helicóptero Focke-Achgelis Fa223, desarrollado por los ingenieros nazis. El aparato podía mantener una velocidad de crucero de 175 kilómetros por hora y transportar una carga cercana a la tonelada. Con este helicóptero, pudo volar hasta el aeródromo de Hörching, a las afueras de la ciudad austríaca de Linz. Desde allí, según las mismas fuentes, Hitler voló a algún punto de España el 26 de abril de 1945, en un Junkers Ju290 pilotado por Werner Baumbach. Según el propio Baumbach, Franco ayudaría a Hitler prestándole apoyo en un puerto de España para desde allí poder escapar a bordo de un U-Boot hacia Sudamérica[81]. En el libro del investigador Abel Basti, El Exilio de Hitler, se explica que Baumbach se había reunido con Albert Speer en Berlín, el 21 de abril de 1945. A Basti le parece extraño que Werner Baumbach no explicara en su biografía lo que hizo realmente entre el 21 y el 28 de abril de 1945. El piloto omite hablar de esos días, algo realmente extraño cuando estos iban a significar, tanto desde el punto de vista militar como desde el punto de vista histórico, el fin del Reich de los Mil Años.


  Baumbach no habla tampoco del documento que firmó el 1 de mayo de 1945, en el que mediante una directiva aprobada por el gran almirante Karl Doenitz, pide al teniente coronel de la Luftwaffe, Wolfgang Lenschow, destacado en Travemünde, «un hidroavión Bv222 o un Junkers Ju290 con el fin de despegar en misión de rescate a fin de evacuar a líderes del Reich»[82]. En su biografía Broken Swastika: The Defeat of the Luftwaffe, Baumbach asegura que el ministro Albert Speer le envió una carta el día 21 de abril y a continuación «preparamos un avión de largo alcance que nos pudiera trasladar a cualquier punto de la Tierra». A continuación Werner Baumbach —siempre según su biografía— aparece de regreso el 28 de abril en Travemünde. ¿De regreso de dónde? ¿Qué hizo el famoso piloto entre el 21 y el 28 de abril? ¿Pudo haber volado a España para poner a salvo a Hitler, Eva Braun, Hermann Fegelein y a algún otro líder nazi? A día de hoy ese espacio de tiempo sigue siendo uno más de los misterios que rodean la supuesta huida de Adolf Hitler.


  El cúmulo y la fiabilidad de las declaraciones sobre la posibilidad de que Hitler escapara en los últimos días de la Batalla de Berlín, fueron aparentemente aceptadas por los principales oficiales soviéticos. El10 de junio de 1945, el mismo mariscal Zhukov dijo que «quizás podría haber despegado en último momento, porque había un campo de aviación, a su disposición». En esa misma línea iban también las sospechas del general Nikolai Berzarin, comandante del sector soviético de Berlín: «Mi opinión personal es que [Hitler] desapareció en algún lugar de Europa. Quizás esté en España con Franco. Tenía la posibilidad de despegar y alejarse de aquí»[83].


  [image: General Barnwell R. Legge]


  El general Barnwell R.Legge, agregado militar en la embajada de Estados Unidos en Suiza durante la Segunda Guerra Mundial, envía un informe a la División de Investigación Criminal (CID) el 28 de marzo de 1945:


  
    Hemos logrado establecer la existencia de un puente aéreo regular entre Alemania y España. Los aparatos no vuelan sobre Francia, sino sobre el norte de Italia y el Mediterráneo. Estos aviones de cuatro a seis motores fueron construidos hace algún tiempo ya con el propósito de asegurar la fuga de peces gordos del nazismo hacia Japón o Argentina en el momento propicio. A tal efecto se formó un escuadrón de aviones llamado Führerstaffel, con tripulación cuidadosamente seleccionada. El tráfico tiene por objeto no solo la transferencia de fondos o el envío de agentes hacia España, sino también el entrenamiento del personal. Esta previsión se adoptó para el caso de que fracasaran las negociaciones oficiales sobre asilo. España fue elegida para el operativo por las enormes facilidades disponibles allí para el Reich. En febrero de 1945, dos de esos aviones volaron a Buenos Aires. El dato ha sido verificado. […]


    Los nazis están ahora enviando fondos y correspondencia a Buenos Aires por la valija diplomática argentina. Nuestros agentes de seguridad informan que tales envíos llegan a través de Italia. Ya en España, son enviados a dos conventos pertenecientes a órdenes con establecimientos similares en Argentina. Es allí, en los conventos, donde oficiales de la representación argentina en España proceden a ponerlos en la valija diplomática. La colaboración del clero de estos conventos es incondicional, debido a que hay en ellos numerosos frailes alemanes cuyas familias viven aún en el Reich; la Gestapo controla sus correspondencias. La presión contra los frailes ha llegado al extremo de amenazarlos con la liquidación de sus familiares. […][84]

  


  Existe un interesante documento[85] emitido y firmado por el mismísimo SS-Gruppenführer Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, fechado el 20 de abril de 1945, diez días antes del supuesto suicidio de Hitler y Eva Braun en el búnker de la Cancillería, titulado «Viaje especial del Führer a Barcelona», desde la ciudad austríaca de Hörching:


  
    1. El Führer y sus acompañantes abandonan el aeropuerto de Hörching, el 26/4/1945 a las 20:00 horas.


    2. A continuación se encuentran los acompañantes del Führer:


    
      	El Führer


      	
        Reichsminister Dr. Goebbels
      


      	
        Frau Goebbels e hijos (6)
      


      	Reichsleiter Bormann


      	SS-Gruppenführer Müller


      	SS-Gruppenführer Fegelein


      	General de Infantería Burgdorf


      	Embajador especial Hewel


      	SS-Oberstubf. Betz


      	SS-Stubf. Dr. Stumpfegger


      	SS-Hauptstuf. Gross


      	Frl. Braun


      	Frl. Manziarly


      	4 hombres del comando de seguridad (RSD) + 3

    

  


  De la lista de pasajeros cuyos nombres aparecen en el documento firmado por el jefe de la Gestapo, se supone que Hitler y Eva Braun se suicidaron el 30 de abril de 1945; Martin Bormann, secretario del Führer, moría supuestamente el 2 de mayo de 1945 mientras intentaba cruzar el puente de Weidendammer para salir del cerco a Berlín; Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, desapareció; Hermann Fegelein fue supuestamente fusilado el 28 de abril de 1945; Wilhelm Burgdorf se suicidaría el 2 de mayo de 1945; Walther Hewel se suicidaría el 30 de abril de 1945; Betz, ayudante de Han Baur, el piloto de Hitler, desaparecería también; Ludwig Stumpfegger moriría supuestamente junto a Bormann el 2 de mayo; y Constanze Manziarly, cocinera del Führer, desaparecería el mismo día. Años después, y según documentos de la inteligencia militar estadounidense que citan un interrogatorio al desaparecido Müller, este afirmó que en aquel misterioso vuelo a Barcelona del 26 de abril de 1945, viajaba también el ingeniero Hans Kammler, uno de los responsables del programa de las V-2.


  Existen diferentes versiones sobre la muerte o desaparición de Kammler. El escritor Bernd Ruland, en su obra sobre el científico Wernher von Braun, afirma que el ingeniero falleció en Praga durante un ataque de la Resistencia checa, el 9 de mayo de 1945[86]. Aunque el doctor Hans Kammler, como hombre de ciencia y experto en misiles, era un objetivo prioritario del Combined Intelligence Objectives Sub-Committee (CIOS) británico y del CIC estadounidense, se cree que el ingeniero consiguió evadirse. Por otro lado, el investigador estadounidense Nick Cook, en su obra The Hunt for Zero Point, está seguro que Hans Kammler fue evacuado por la OSS (Oficina de Servicios Estratégicos) hacia Estados Unidos, dentro de la llamada operación Paperclip, encargada de la localización y evacuación de todos los científicos nazis y sus familias al final de la guerra. Cook afirma que probablemente «Kammler al igual que muchos otros miembros del equipo de Von Braun, pudo haber sido evacuado a través de España en los días finales del mes de abril de 1945»[87].


  [image: Prisión de Mokotow (o Rakowiecka)]


  ¿Fueron estos misteriosos vuelos desde Alemania, Austria o Dinamarca hacia España o Argentina, utilizados como vías de evasión por parte de los jerarcas del Partido Nacionalsocialista? ¿Existieron realmente estos vuelos a Barcelona o forman parte de una leyenda más dentro de la gran historia sobre la supuesta huida de Hitler? Lo cierto es que no se ha podido saber.


  Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, Werner Baumbach pasó tres años en una prisión británica. Durante sus años de reclusión, agentes de la inteligencia británica lo sometieron a interrogatorio sobre su supuesto vuelo a España en los últimos días de la guerra. En 1948, tras su puesta en libertad, el expiloto de la Luftwaffe decidió emigrar a Argentina bajo el manto protector de Perón. Baumbach fallecería el 20 de octubre de 1953 en un extraño accidente de aviación llevándose a la tumba el secreto de su actividad real durante aquellos ocho días de abril de 1945.


  Por otro lado, Peter Erich Baumgart, el excapitán de la Luftwaffe que inició toda la leyenda sobre la supuesta huida de Hitler y Eva Braun desde Berlín a Dinamarca a bordo de un Junkers, sería condenado a cinco años de prisión por el Tribunal de Crímenes de Guerra de Varsovia y recluido en la prisión de Mokotow, también conocida como prisión de Rakowiecka. Tres años antes de finalizar su condena en 1951, fue puesto en libertad, pero curiosamente, a pesar del importante testimonio que había dado durante su juicio sobre la fuga de Hitler y Eva Braun a través de la ciudad danesa de Tønder, ningún miembro de los servicios de inteligencia aliados se pusieron en contacto con él para recabar más información. Nadie lo interrogó. Tras salir de prisión, Baumgart desapareció de la faz de la tierra y jamás nadie volvió a saber de él.
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    DOPPELGÄNGER, LOS EXTRAÑOS E INCREÍBLES CASOS DE LOS DOBLES DE HITLER

  


  El siempre genial Charles Chaplin, en su producción de 1940 El Gran Dictador, una de las más grandes y agrias sátiras sobre el nazismo, ya exponía abiertamente la teoría del Doppelgänger o doble. En la película, durante la Primera Guerra Mundial, el barbero interpretado por Chaplin salva la vida al oficial Schultz. Veinte años después, el judío amnésico Schultz despierta, pero el país, Tomania, ha cambiado y ahora está bajo el símbolo de la doble cruz (parodia de la esvástica nazi). Ahora es gobernado por el dictador Adenoid Hynkel (parodia de Hitler) con la ayuda de su ministro del Interior Garbitsch (parodia de Goebbels) y de su ministro de la Guerra Herring (parodia de Goering). Hynkel planea la invasión de Osterlich con la ayuda de su colega Benzino Napaloni (parodia de Mussolini).


  En el marco de la política antisemita que se está llevando a cabo, detienen a Schultz y le envían a un campo de concentración, pero el barbero le ayuda a escapar. Disfrazados de soldados de Tomania, en el puesto fronterizo el barbero (Chaplin) es confundido con Hynkel y detenido por sus propios soldados. Desde allí, y tras la identidad del dictador, es trasladado a la capital de Osterlich para dar un discurso sobre la conquista del mundo. Pero este falso dictador dará un discurso en contra de las políticas antisemitas de Hynkel, declarando que Tomania y Osterlich algún día se convertirán en naciones libres y democráticas y realiza un llamamiento a la humanidad para acabar con las dictaduras y usar la ciencia y el progreso para hacer del mundo, un lugar mejor. Charles Chaplin demostraba en 1940 una clarividencia asombrosa sobre uno de los grandes misterios que rodearían la vida de Adolf Hitler.


  La costumbre de disponer de un doble que ocupase en algún momento el lugar de importantes mandatarios ha sido una práctica muy común a lo largo de la historia y muchos han sido los que los han utilizado. Posiblemente uno de los personajes que más dobles tuvo fue Adolf Hitler, un hombre obsesionado por su seguridad. El Führer no era omnipresente ni poseía el don de la bilocación (fenómeno paranormal por el cual una persona podría estar en dos sitios a la vez), por lo que en numerosas ocasiones era muy difícil explicar cómo había logrado estar al mismo tiempo en dos lugares separados entre sí por centenares de kilómetros.


  Muchos son los expertos que han estudiado la compleja figura de Hitler y que apuntan a que tenía a su disposición a todo un equipo de perfectos dobles que eran capaces de imitar cualquiera de sus movimientos, muecas e incluso el tono de voz y la forma de hablar y dar discursos. Poco ha trascendido realmente sobre la operación Doppelgänger (doble) creada por el Reichsführer Heinrich Himmler y por Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, o sobre la cantidad e identidad de los «gemelos» adiestrados a la perfección para ser un clon del Führer. Varios son los nombres barajados por diversos historiadores o por la inteligencia aliada de la época.


  Existe un documento[88] del Combined Services Detailed Interrogation Centre (CSDIC) británico del año 1944, clasificado como «Secreto», en el que se habla de los dobles de Hitler. El CSDIC era el destacamento especial, en la Oficina de Guerra británica, del interrogatorio a prisioneros de guerra. Sus principales interrogadores procedían principalmente del MI5 (contrainteligencia) y del MI9 (asistencia a las Resistencias de los países ocupados y recuperación de soldados aliados caídos tras las líneas enemigas).


  El documento habla de la información obtenida durante el interrogatorio de un prisionero de guerra o PW, el SS Schütze Obernigg, capturado en Caen, el 19 de julio de 1944. Obernigg relató a sus interrogadores que había conocido a dos dobles de Hitler, un ayudante ministerial del que no conocía el nombre y el jefe de taller Brillmeyer:


  
    136. Un ayudante ministerial.


    Nombre desconocido. Trabajaba en la Cancillería en Berlín, en Vosstrasse6 y frecuentemente ha sido visto cerca del Posten8, que es el Ehrenposten. (Véase SIR 600). Parecía tener una posición algo más alta entre los ayudantes ministeriales. Llevaba el uniforme reglamentario de chaqueta marrón y pantalones negros. Era un doble exacto de Hitler y era saludado frecuentemente por los guardias.


    137. Jefe de taller Brillmeyer.


    Responsable del MT en el servicio de vehículos de las SS. Como PW (Prisionero de Guerra) fue golpeado por su parecido con Hitler, pero él lleva el pelo hacia atrás. Vive en Haus Vordereck. Tiene esposa y dos hijos.

  


  Realmente Himmler y Müller estaban preocupados por la seguridad del Führer y por ello establecerían la política de dobles. Entre 1934 y 1944, Adolf Hitler habría sufrido hasta 26 atentados. Algunos de estos planes estuvieron cerca de lograr el objetivo de acabar con la vida del Führer[89]. Uno de los primeros sucedería en 1934, cuando Josef «Beppo» Römer, un activista comunista antiguo miembro de los Freikorps Oberland, planeó disparar contra Hitler cuando este se dirigiera a dar un discurso. Römer lo intentaría en varias ocasiones más entre 1941 y 1943, pero sin éxito. Finalmente sería ejecutado el 25 de septiembre de 1944, en el campo de concentración de Dachau.


  El 20 de diciembre de 1936, Helmut Hirsch, un judío de Stuttgart que formaba parte del Frente Negro, un grupo de expatriados antinazis, intentó matar a Hitler colocando una potente bomba en el cuartel general del Partido Nazi en la ciudad de Núremberg. Hirsch sería decapitado en la Prisión de Plötzensee, el 4 de junio de 1937. El9 de noviembre de 1938, Maurice Bavaud, un joven de 25 años de nacionalidad suiza, intentó matar de un disparo a Hitler en Múnich o en Berchtesgaden, pero la mala suerte hizo que no pudiera situarse lo suficientemente cerca para hacerlo. Cuando intentaba escapar a Francia, le detuvo la Gestapo, y confesó sus intentos por matar al Führer. El joven sería ejecutado en la prisión de Plötzensee, en la mañana del 14 de mayo de 1941[90].


  El militar y miembro del grupo Servicio por la Victoria de Polonia, el general Michal Tadeusz Karaszewicz-Tokarzewski, organizó un complot para matar a Hitler cuando este visitase la ciudad de Varsovia, el 5 de octubre de 1939. Finalmente el Führer suspendió la visita y el atentado no pudo llevarse a cabo. Otro atentado sucedería el 8 de noviembre de 1939, cuando Johann Georg Elser colocó un potente artefacto justo detrás del escenario donde Hitler debía dar un discurso, en el interior de la Bürgerbräukeller de Múnich. Hitler se salvó porque acortó la duración de su discurso y para cuando el artefacto explotó, él ya estaba lejos del lugar. Elser sería ejecutado en el campo de Dachau el 9 de abril de 1945[91].


  En 1940, el mariscal de campo Erwin von Witzleben planeó matar a Hitler en Francia, pero diversos acontecimientos lo hicieron imposible. Von Witzleben formaría parte, años después, del complot del 20 de julio de 1944. El8 de agosto del mismo año el militar sería ahorcado con una cuerda de piano y su cadáver colgado de un gancho de carnicero en la prisión de Plötzensee. En 1941, el abogado alemán y resistente antinazi Nikolaus von Halem financió y organizó un intento de asesinato de Hitler junto con su amigo Josef «Beppo» Römer, mencionado antes. Hitler tenía previsto visitar una muestra de Arte Degenerado, siendo este el momento escogido para llevar a cabo el atentado. Von Halem sería detenido y ejecutado en la guillotina en la prisión de Brandenburg-Göden, el 9 de octubre de 1944[92].


  A principios del mes de marzo de 1943, el general Hubert Lanz, el teniente general Hans Speidel, el general Hyazinth Graf von Strachwitz, el mayor general Henning von Tresckow, el jurista y militar Fabian von Schlabrendorff, el teniente coronel Friedrich Koening y el teniente Philip von Boeselager, todos ellos destinados en el Frente Oriental, organizaron un plan para detener a Hitler cuando fuera al frente ruso a ver a sus tropas y ejecutarlo si las SS intentaban rescatarlo[93]. Von Tresckow, von Schlabrendorff y von Boeselager volverían a intentarlo el 21 de marzo. Muchos de ellos participarían meses después en la Operación Valkiria[94].


  En el mes de marzo de 1943, el barón y oficial de la Wehrmacht Rudolf Christoph Freiherr von Gersdorff planeó suicidarse con una bomba cuando estuviera reunido con Hitler. Su plan falló, pero no fue detectado por la Gestapo. Al mes siguiente, von Gersdorff al mando de un destacamento descubriría las fosas comunes de la Masacre de Katyn, donde 22 000 oficiales del ejército polaco fueron ejecutados por el NKVD soviético, por orden de Lavrenti Beria.


  Entre el 16 de noviembre de 1943 y el 9 de enero de 1944, se planearían dos intentos más de asesinato de Adolf Hitler en la Wolfsschanze, cerca de la ciudad polaca de Rastenburg. El primero organizado por el mayor Axel Freiherr von dem Bussche-Streithorst y el segundo, por el oficial Ewald-Heinrich von Kleist-Schmenzin. El11 de marzo de 1944, esta vez en el Obersalzberg, Hitler tenía previsto una reunión con el mariscal Erwin von Witzleben. Eberhard von Breitenbuch, un oficial de caballería, era el ayudante de campo del mariscal. Von Breitenbuch tenía previsto matar a Adolf Hitler disparándole directamente a la cabeza con una Browning7.65 mm y suicidarse después, pero a última hora, las SS prohibieron a los ayudantes asistir a la reunión militar con el Führer[95]. Después de este intento, solo es conocida la ya famosa Operación Valkiria llevada a cabo por altos mandos del ejército alemán, liderados por Claus von Stauffenberg, el 20 de julio de 1944. Stauffenberg colocó una bomba bajo la mesa de conferencias del búnker principal en la Wolfsschanze, con el objetivo de matar a Adolf Hitler. La explosión mató a varios altos oficiales que se encontraban allí reunidos, pero Hitler salió ileso, con solo algunos pequeños rasguños. La venganza liderada por Himmler no se hizo esperar. Más de 7000 personas fueron detenidas, de las que 4980 fueron ejecutadas[96].


  Se cree que fue durante una reunión celebrada en noviembre de 1939, tras el atentado en la Bürgerbräukeller, a la que asistieron Heinrich Himmler; Arthur Nebe, jefe de la Policía Criminal; Heinrich Müller, jefe de la Gestapo; Franz Josef Huber, jefe de la Gestapo en Austria, y Reinhard Heydrich, director de la Oficina Principal de Seguridad del Reich (RSHA), cuando decidieron crear un programa de dobles del Führer para evitar atentados contra su vida.


  [image: Reunión de jefes de las SS y la Gestapo en noviembre de 1939]


  Según la revista Time, «cuando Hitler llegó a bordo de su enorme Mercedes-Benz, el hombre al volante era generalmente Julius Schreck, musculoso, subcomandante de la Schutzstaffel, que llevaba un bigote similar al de Hitler». Schreck era un jefe nazi y un gran organizador que desempeñó un papel importante en el Putsch de Múnich de 1923, por lo que fue enviado a la prisión de Landsberg, junto a otros líderes nazis. Actuó periódicamente como doble de Hitler y a menudo fue asaltado por los seguidores de Hitler debido a su semejanza con este. Julius Schreck fue el primer comandante de la Schutzstaffel (SS), la fuerza especial de la policía que se originó como un estricto grupo de guardaespaldas de Hitler. Después, las SS comenzaron a expandirse bajo el mando de Heinrich Himmler, pero aunque Schreck se mantuvo bajo el control de las SS, dependía directamente de Hitler como chófer privado y señuelo político. Julius Schreck, de 32 años, desarrollaría una meningitis que le provocaría la muerte el 16 de mayo 1936.


  La agencia de noticias Associated Press comunicó que Julius Schreck «fue llevado a un hospital donde moriría por la infección». Hitler lloró amargamente la muerte de su chófer pero la noticia de su muerte solo vino a difundir aún más las teorías de la conspiración sobre los intentos de asesinar al Führer y la utilización de Doppelgänger por parte de este. Lo más curioso de todo es que la base de datos histórica de la Fundación Humanitas International señaló que Schreck «murió en accidente de tráfico en 1936». También, el diario The New York Times afirmó que Julius Schreck se vio involucrado en un accidente de tráfico y murió en circunstancias misteriosas.


  El diario Chicago Times informó que Julius Schreck, de 38 años (la revista Time afirmó que Schreck murió a los 32), era de un aspecto similar o era el «doble» de Adolf Hitler. El periódico afirmó que Schreck estaba en Baviera, sirviendo como chófer del Führer.


  Según algunos rumores procedentes de Alemania, Schreck y Hitler viajaban en coche a la ciudad de Bernau, el 15 de mayo de 1936. De acuerdo con la historia del Chicago Times, era Hitler quien conducía el vehículo en aquella ocasión. «Llegaron a un cruce de ferrocarril y desaceleraron. Mientras lo hacían, se oyeron varios disparos con infalible precisión desde un lado de la carretera. El hombre en el asiento del pasajero se desplomó, pero sin duda habían liquidado al hombre erróneo», aseguraba el rotativo estadounidense[97]. ¿La muerte de Julius Schreck fue realmente un atentando contra Hitler? Y si es así, ¿la utilización de Schreck como «doble» evitó el asesinato de Adolf Hitler? Lo cierto es que Julius Schreck fue probablemente el Doppelgänger de más alto rango del Tercer Reich. Él supuestamente había respaldado la creación de un Gran Premio de Alemania y la ampliación de la red de autopistas. También conocido como «Pistola Schreck» por su afición a las armas de fuego, fue el comandante de las SS más próximo y fiel al Führer[98].
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  Otro de los más famosos Doppelgänger de Hitler sería Heinrich Berger. Una teoría casi olvidada ahora alegaba que el doble de Adolf Hitler y señuelo político, Heinrich Berger, había sido asesinado por el coronel Claus von Stauffenberg el 20 de julio de 1944, cuando una bomba estalló bajo la mesa de Hitler en la Guarida del Lobo. La revista Time se hizo eco del rumor que indicaba que Hitler había sido advertido en Berchtesgaden por la Gestapo sobre el atentando que iba a suceder, y había enviado a su doble a la gran sala de mapas, donde una docena de generales y sus ayudantes esperaban a la conferencia de la tarde. Von Stauffenberg confundió a Berger con Hitler. En el mismo movimiento con el que hizo el saludo nazi, Stauffenberg arrojó una granada de mano. Llamas y una potente explosión. Berger cayó muerto[99]. Otras agencias de noticias, como Associated Press o United Press, aseguraron que un taquígrafo, llamado Berger, murió cuando el coronel Claus von Stauffenberg colocó una bomba bajo la mesa de la sala de mapas de la Guarida del Lobo, cuartel general de campaña de Adolf Hitler, cerca de Rastenburg, en Prusia Oriental, el 20 de julio de 1944[100].


  Según los registros de guerra, Heinrich Berger, taquígrafo de Hitler, habría muerto cuando la explosión le arrancó las dos piernas. Berger era conocido por haber actuado como doble de Hitler. En Rastenburg, a las 12:42 horas una bomba explota en el Gastebaracke del cuartel general de guerra de Adolf Hitler. Este solo tiene heridas leves. Heinrich Berger, el doble de Hitler, muere a las pocas horas. Otras tres personas mueren también por las lesiones sufridas: el general Günther Korten, jefe del Estado Mayor de la Luftwaffe; el coronel Heinz Brandt, ayudante del general Heusinger, y el general Rudolf Schmundt, jefe de la Oficina de Estado Mayor de la Wehrmacht.


  El historiador británico —y negacionista del Holocausto—, David Irving, mencionó en La Guerra de Hitler, su polémica biografía de Adolf Hitler publicada en 1977, que Heinrich Berger había perdido ambas piernas. «El taquígrafo Heinz Buchholz, colega de Berger, que también se encontraba en el interior de la sala de mapas de la Wolfsschanze cuando explotó la bomba de Stauffenberg, había podido hablar con Berger quien esperaba sobrevivir. Pero dejó a su esposa e hijos al cuidado de su amigo si él moría. Hitler ascendió a Berger a un alto nivel de la función pública de inmediato, por lo que su viuda podría cobrar una pensión, un gesto previsor para un Berger que murió esa misma tarde», afirma Irving[101]. Lo que no está claro es si las fotos de prensa del Führer que circulan aquel mismo 20 de julio, pocos minutos antes de la conferencia con sus generales, son en realidad imágenes de Hitler o de su doble Heinrich Berger.


  Diversos señuelos políticos de Hitler fueron entrenados para hacer apariciones públicas, acudir a fiestas del partido y a reuniones en las que no se esperaba que tuviese demasiada conversación con sus subordinados. Pero tras el atentando del 20 de julio, los Doppelgänger debían saber también que se habían comprometido a morir en lugar de Hitler, cuando fuera necesario. Tal vez Heinrich Berger lo sabía aquel jueves 20 de julio de 1944.


  Cuando el 13 de marzo de 1939, la revista Newsweek publicó un reportaje titulado «El doble de Adolf Hitler», los editores presentaban públicamente la opinión de los Aliados que reconocían que el dictador podía tener dobles. Los servicios de inteligencia sabían ya que el Führer habría utilizado al menos un señuelo político y se confirmó que pudo usar más. Uno de los más famosos dobles de Hitler sería sin duda Gustav Weler (o Weber). El doble vivía en Múnich en la década de 1930 hasta que los nazis lo detuvieron debido a su parecido físico y su forma de vestir muy similar a la de Hitler. Según parece, Weler era un actor de cabaret muy famoso en Berlín por su parecido con el Führer. La inteligencia soviética afirmaba que se trataba de un actor llamado Andreas Kronstaedt. En Berlín, antes de la guerra, fue detenido con frecuencia por la Gestapo por hacerse pasar por Hitler y se le dijo que debía afeitarse el bigote. Martin Bormann presentó a Weler al mismísimo Hitler en el Berghof, pero el Führer se enfureció y dio las órdenes pertinentes para no volver a verle nunca más, afirmando que sería enviado a un campo de concentración. Bormann, sintiendo que Weler podría ser útil, desobedeció la orden de Hitler y lo escondió en un cuartel de las SS en Múnich.


  [image: Gustav Weler o Ferdinand Beisel]


  Al final de la Segunda Guerra Mundial, la agencia oficial de noticias TASS hacía públicas las palabras de un general ruso afirmando que el cuerpo de un hombre identificado como Adolf Hitler había sido encontrado en la ruinas de Berlín. Pronto se hizo público, sin embargo, que el cadáver era un doble al que erróneamente habían tomado por Hitler por su popular bigote y corte de pelo. Gustav Weler desapareció durante el último año de la guerra. Algunos investigadores pensaron que cuando Berlín fue conquistada por las tropas soviéticas, fue asesinado por un disparo en la frente y arrojado en las ruinas de la Cancillería del Reich, en un intento de confundir a los Aliados por su parecido con Adolf Hitler.


  Sin embargo, el cirujano y escritor británico Hugh W.Thomas escribió en su libro Doppelgängers: The Truth About the Bodies in the Berlin Bunker, que Gustav Weler fue encontrado vivo después de la guerra y que las tropas aliadas le interrogaron sobre la muerte de Hitler y sobre el papel jugado por los dobles del Führer[102].


  Otro de los nombres que se barajan también como doble de Hitler sería el de Ferdinand Beisel, a pesar de que tras su figura no existen datos biográficos concretos ni convincentes que dejen un pequeño margen a la posibilidad de que verdaderamente pudiese haber sido real o sobre su trabajo como doble oficial de Adolf Hitler. Ferdinand Beisel era un nazi convencido, pertenecía a las SA y presumía siempre de su gran parecido con el Führer. Era tal su parecido que en muchas cervecerías de Múnich se dedicaba a imitar a Hitler, no solo en su aspecto sino incluso en el tono de voz. En 1941, Beisel hizo su pequeño número de imitación en una cervecería con tan mala suerte que entre el público se encontraban dos hombres de la Gestapo. Le detuvieron por el delito de ultraje a la figura del Führer y le trasladaron al cuartel general de la Gestapo en Türkenstrasse. Días después, en el cuartel general de la Gestapo en Berlín, en la Prinz-Albrecht-Strasse, Heinrich Müller comentó a Martin Bormann que sus hombres habían detenido a alguien con un gran parecido con Hitler. Bormann fue a ver al doble y Beisel le hizo una auténtica exhibición imitando cada gesto, cada mueca de Hitler. Solo había dos pequeños problemas, Ferdinand Beisel era más alto que el Führer y algo más joven, detalles que habría que arreglar para conseguir el perfecto Doppelgänger.


  A los pocos meses, el fiel Bormann comunicó a Hitler la existencia de esta nueva baza secreta para casos de posibles atentados. Hitler en un principio desechó el plan ya que Beisel y el resto de los dobles le parecían unos payasos que se mofaban de su imagen, y que era perjudicial para su carisma. Sin embargo, Bormann no se dio por vencido. Durante meses Beisel recibió clases para imitar a Hitler hasta en el más mínimo detalle. Pero como no hay nada mejor que las lecciones prácticas, Bormann envió a Beisel a un acto público para que captara la esencia del Führer. A partir de 1943, con la guerra torciéndose para Alemania, fue cuando el doble de Hitler salió a escena. Así el doble empezó a pasar revista a las tropas y a aparecer en pequeños actos[103].


  [image: Cuartel general de la Gestapo en Berlín, en la Prinz-Albrecht-Strasse]


  La gran duda que sigue sin resolverse es si el 20 de julio de 1944, durante el atentado contra Hitler en la Guarida del Lobo, se encontraba el verdadero Hitler o era uno de sus dobles. ¿Quién estaba en aquella reunión en la Wolfsschanze? ¿Hitler o Beisel? Según dijo Keitel, herido en el atentado, el Führer no reconoció a Claus von Stauffenberg cuando lo había condecorado solo cinco días antes. Al estallar la bomba, varios testigos informaron que Hitler se quejó de que sus pantalones nuevos se habían quemado, pero ¿quién imagina al conquistador de Europa preocupándose por sus pantalones? También habría que destacar la calma que demostró Hitler cuando recibió a Mussolini aquel mismo 20 de julio. ¿Era Hitler o era Beisel, el doble que sustituía al dictador en muchas ocasiones? Desde ese momento hasta el final de la guerra, Ferdinand Beisel estuvo siempre a disposición de su jefe, Martin Bormann, que echaba mano de él cuando Hitler estaba en baja forma debido a sus temblores por el Parkinson o a las combinaciones de fármacos e inyecciones que le administraba el doctor Morell.


  Otro doble sería Michel Bauer, nacido en la ciudad austríaca de Waldviertel y miembro de las SA. Fue capturado por los Aliados el 15 de julio de 1945. Al ser interrogado por la inteligencia británica, dijo que había trabajado como doble de Hitler desde 1941, bajo órdenes directas de Heinrich Müller. Este hombre era cinco centímetros más bajo que Hitler y por eso hubo de fabricarle unas plantillas especiales. También Bauer era un fumador empedernido, así es que se le obligó a hacer un tratamiento para dejar de fumar, lo que le provocó un fuerte aumento de peso y tuvo que ser sometido a un estricto régimen para adelgazar[104].


  El 26 de abril de 1945, cuatro días antes del supuesto suicidio de Hitler, la agencia Associated Press lanzaba un sorprendente despacho firmado por el corresponsal Robert Sturdevant. El texto explicaba que «un comerciante cuidadosamente adiestrado y que se parece de forma extraordinaria a Hitler, había sido enviado a Berlín para morir en las barricadas, a fin de dar al mundo la impresión de que el Führer había muerto en la lucha, en la resistencia de la capital». El periodista estadounidense identificaba al Doppelgänger de Hitler como August Wilhelm Bartholdy, originario de Plauen y aseguraba que «Bartholdy era la última carta de Hitler: se creó así una leyenda en torno a su muerte mientras él se fugaba. […] Bartholdy aparecería en la lucha de las últimas barricadas de Berlín, y moriría frente a la cámara del abnegado fotógrafo de Hitler, llamado Hofmann, a quien se la había confiado esa misión»[105].


  «Encontramos el cadáver de un hombre en uniforme cuyas facciones se parecían a las de Hitler, pero tenía remendados los calcetines. Decidimos que no podía ser Hitler, pues nos costaba mucho creer que el Führer del Reich llevase los calcetines remendados. Había otro cadáver de un hombre que llevaba poco tiempo muerto, pero que no estaba quemado», declararía el general Borilav Telcujovskii[106]. Se decía que la famosa fotografía era del cadáver de Hitler, pero más tarde se declaró que se trataba de un doble del Führer. Esta imagen formaba parte de una filmación llevada a cabo por la unidad de cámaras de combate del ejército soviético. Las imágenes, hasta ese momento clasificadas como secretas, en poder del KGB, serían desclasificadas en 1992, tras la política de Glasnost (Transparencia) impuesta por Mijaíl Gorbachov. Sin embargo, aquella fotografía había sido impresa a la inversa, su contraste era bastante alto y los objetos que aparecen al fondo no eran similares de una a otra escena.


  [image: Soldados soviéticos junto al cadáver de Gustav Weler o Ferdinand Beisel]


  El 8 de mayo, cuando Alemania se rendía incondicionalmente, se hacía público, a través del diario Pravda, que se había encontrado el cadáver de Hitler. La noticia venía acompañada de una fotografía, que supuestamente era Hitler, con un disparo en la frente. Para muchos era la prueba fehaciente de que Hitler no se había escapado, sino que se había suicidado en el búnker. Pero con el paso de las horas se descubriría que aquel cuerpo no pertenecía al Führer. Los investigadores soviéticos del NKVD establecieron que habían sido los nazis quienes habían conformado la escena del suicidio. Los negativos estaban en poder de los soviéticos, tal vez entregados por algún enviado alemán. El resto de imágenes del falso Hitler con el disparo en la cabeza fueron sacadas por fotógrafos de la inteligencia soviética. Incluso analizando la imagen puede verse que el cadáver fue movido del lugar donde lo encontraron.


  Los investigadores soviéticos Vinogradov, Pogonyi y Teptzov, afirman en su magnífico libro, Hitler's Death. Rusia's Last Great Secret from the Files of the KGB, que a la hora de verificar todas las pruebas materiales recopiladas por el Departamento Operacional del NKVD, del Smersh del Ministerio de Defensa Soviético y de la oficina de Serov en Berlín, encontraron muchos datos que no encajaban y fue difícil la comprobación rigurosa de los hechos. Es posible incluso que los hombres del Smersh estuvieran confusos no solo por las contradicciones mostradas por ellos mismos en sus diversos informes, sino también por haber descubierto en la Cancillería del Reich, el 4 de mayo de 1945, el cuerpo de un doble, probablemente Gustav Weler o Ferdinand Beisel. Esta escena sería grabada por un equipo de cámaras de combate soviético[107]. El investigador Abel Basti en su libro El exilio de Hitler, se hace varias preguntas al respecto: ¿Por qué razón se sacaron fotografías a un doble? ¿Por qué no hay una foto auténtica del cuerpo sin vida de Hitler y Eva Braun y sí de Goebbels y su esposa Magda? Sigue sin haber respuesta hoy. Lo único cierto es que el descubrimiento de un doble produjo una mayor confusión entre los agentes de la inteligencia soviética.


  [image: Adolf Hitler durante la Primera Guerra Mundial]


  Un reportaje de la revista Time sobre Adolf Hitler, fechado en 1942, hacía referencia a un «notable cambio físico y principalmente de las características faciales del líder nacionalsocialista alemán, en especial su nariz. Al parecer, el año que marcó un antes y un después en su aspecto fue 1918, cuando Hitler era un soldado raso en el hospital militar de Pasewalk, después de haber sido cegado por el gas mostaza al final de la Primera Guerra Mundial. Tras pasar por el hospital, la nariz de Hitler apareció más gruesa que antes en algunas imágenes». El particular cambio de rostro de Adolf Hitler fue tratado también por la agencia United Press en un artículo de la época escrito por FrederickC. Oechsner, quien señala como fuente el informe «Hitler, Adolf», redactado por la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS)[108].


  Existe un interesante relato de una mujer identificada como Magda Zeitfeld, agente de la inteligencia militar Abwehr, que es detenida por los estadounidenses a finales de 1944. Durante el interrogatorio que le hizo el coronel Kevin Stapleford de la OSS, Zeitfeld dijo que era hija del doctor Hermann Zeitfeld, un cirujano plástico de Berlín especialista en la utilización de prótesis para reconstrucción facial. Según la exagente del Abwehr, la clínica de su padre había sido utilizada por los nazis para un programa secreto de dobles. En el otoño de 1943, tres hombres ingresaron en la clínica para ser intervenidos quirúrgicamente, según la exagente alemana. Estos permanecieron durante cuatro meses con las caras completamente vendadas. Cuando les dieron de alta, la clínica fue asaltada una noche y robaron los informes. Además, el personal que participó en el programa secreto fue asesinado, incluidos su padre y su hermano[109]. La agente pudo saber también que las ejecuciones habían sido ordenadas por altos mandos de las SS, y que una unidad especial al mando del propio Heinrich Müller se ocupó de no dejar el mínimo rastro del programa. Historiales médicos, fotografías, anotaciones y bocetos fueron destruidos. Después de la guerra, Magda Zeitfeld declaró que muchos jerarcas nazis habían conseguido huir de Alemania tras cambiar la fisonomía de sus rostros, entre ellos el propio Adolf Hitler[110].


  También es interesante destacar la declaración del mariscal Ferdinand Schörner, quien se reuniría con Hitler el 21 de abril de 1945, reunión de la que existe una prueba gráfica. Según el militar, «el Führer mostraba un buen semblante y no denotaba cambios físicos, por ejemplo un envejecimiento prematuro». Existe una fotografía más, posiblemente captada en la tarde del mismo 21 de abril, en la que se ve a Adolf Hitler junto a su edecán Julius Schaub, observando los destrozos causados por la artillería soviética en el interior de la Cancillería. La fotografía está tomada a distancia, por lo que es difícil distinguir el rostro del dictador alemán. A partir de ese día, nueve antes de su supuesto suicidio, no se volverían a tomar imágenes de Hitler[111].


  Según algunas fuentes, el día 22 de abril pudo ser el momento elegido para hacer el supuesto cambio. Desde ese día Hitler desayunaba a las 8:30 de la mañana, cuando se sabe que el Führer trabajaba siempre de noche y dormía hasta bien avanzada la mañana. Por ejemplo, las conferencias militares, a las que debía asistir todo el Alto Mando de la Wehrmacht, comenzaron a ser de corta duración cuando las de Hitler antes del 21, se iniciaban a altas horas de la noche y podían durar hasta cuatro horas. Hasta el día 22, Hitler era un hombre que daba largas caminatas por el jardín de la Cancillería, vestía siempre de forma impecable y comía con Eva Braun y otros miembros de su círculo. También mantenía un escrupuloso programa de aseo personal. Después del 22, diversos testigos que permanecieron hasta el final en el búnker, afirman que Hitler parecía estar casi todo el día dormido, como si estuviera drogado y pronunciando frases ininteligibles[112].


  Según Gerda Christian, la secretaria de Hitler, Goebbels tenía muchas conversaciones con el Führer a puerta cerrada y el general Helmuth Weidling, comandante de la defensa de Berlín, afirmó que en aquellos últimos días antes de la caída de la capital en manos soviéticas, «Hitler era un enfermo en ruinas que difícilmente podía ponerse de pie para caminar ayudado por Goebbels»[113].


  De forma rápida, casi instantánea, en veinticuatro horas, entre los días 22 y 24 de abril, Hitler envejeció a ojos de los testigos del búnker. Es muy significativa la descripción que hace el general Weidling y que fue reflejada por Cornelius Ryan en su obra La última batalla: «Detrás de una mesa llena de mapas estaba sentado el Führer del Reich. Cuando entré volvió la cabeza. Vi una cara abotargada con ojos febriles. Cuando intentó ponerse en pie, noté horrorizado que las manos y las piernas le temblaban constantemente. Por fin, tras grandes esfuerzos, logró levantarse de su asiento. Con una sonrisa torcida me estrechó la mano y me preguntó con una voz apagada si no nos habíamos visto antes. […] No dejaba de movérsele la pierna izquierda […]»[114]. El mismo Weidling asegura: «Cuando vi al Führer me quedé asombrado por su aspecto, era una ruina humana. Le temblaban la cabeza y las manos, y costaba entenderle. […] Había una atmósfera de desconfianza y abundantes rumores de que Hitler no era Hitler, era su doble»[115].


  La enfermera Erna Flegel[116], entrevistada años después por el diario The Guardian, afirmó que «Hitler no necesitaba cuidados especiales. Yo estaba allí exclusivamente para ocuparme de los heridos. Él había envejecido mucho en los últimos días, le habían salido muchas canas y daba la impresión de ser un hombre quince o veinte años mayor»[117]. El doctor Ernst-Günther Schenck, quien también trabajó en el hospital de la Cancillería en los últimos días del Reich, afirmó que «ese patético hombre que vi, no se parecía nada al antiguo ídolo hipnótico de las masas que era tan familiar para millones».


  Los diversos testimonios afirman que Adolf Hitler había envejecido mucho en pocos días. Ante estos relatos de testigos directos, surge siempre la misma pregunta: ¿aquel anciano al que le temblaban los miembros era el verdadero Hitler o era un Doppelgänger? Otras fuentes apuntan la teoría de que Hitler había sido asesinado por sus propios hombres, pero ¿era realmente el Führer? ¿O quien fue asesinado aquel 30 de abril de 1945, era sencillamente un doble?


  [image: Montgomery y su doble]


  [image: Stalin y su doble]


  Estudios recientes sugieren que el cambio en sus facciones e incluso en el estilo de caligrafía en su firma, se debieron al uso de un Doppelgänger. Ahora se sabe, por ejemplo, que el Führer utilizó hasta ocho dobles. Quienes no están familiarizados con el despliegue de señuelos políticos en el esfuerzo de la guerra y la propaganda nazi tienden a rechazar esta teoría. El doctor Alf Linney, profesor en el University College de Londres, uno de los mayores expertos en reconocimiento facial, afirmó que «sería difícil para él [Hitler] haber logrado esto a lo largo de toda la Segunda Guerra Mundial sin que nadie lo notase, aunque no del todo imposible». De hecho, algunos influyentes personajes de la Segunda Guerra Mundial como Winston Churchill o el mariscal Bernard Montgomery, ya hicieron notar que Adolf Hitler podría haber usado un doble en diversas ocasiones. Es más, Churchill, Stalin o Montgomery también los habían utilizado[118].


  El chófer Julius Schreck, Heinrich Bergner, el ayudante ministerial, el jefe de taller Brillmeyer, Ferdinand Beisel, Gustav Weler, August Wilhelm Bartholdy o Michel Bauer fueron sin duda actores secundarios o cómplices inocentes de la gran tragedia del Reich de los Mil Años. La muerte de los dobles de Hitler es en sí una incógnita más y viene a presentar la duda de si el Adolf Hitler que se suicidó en el búnker el 30 de abril de 1945, junto a su esposa Eva Braun, era el real o era uno de sus diversos dobles. El diario The New York Times aseguraba en un editorial del 19 de abril de 1945, once días antes del supuesto suicidio de Hitler, que «los dobles del Führer habían sido entrenados para “ser” Hitler y para morir la muerte de los mártires en el campo de batalla a fin de que Hitler pudiera ser glorificado sin morir».


  Respecto a los innumerables dobles con los que supuestamente contaba Hitler, algunas fuentes señalan que fueron eliminados poco antes de finalizar la Segunda Guerra Mundial para que jamás pudieran explicar nada sobre el trabajo que desempeñaron. Esta afirmación es difícil de creer debido a que existen diversas transcripciones de interrogatorios a prisioneros de guerra en los que se hace referencia a los dobles de Hitler. Pero, evidentemente, todo esto forma parte de las numerosísimas teorías e hipótesis que existen en torno a la figura de Adolf Hitler, sus Doppelgänger y el verdadero destino de uno de los hombres más crueles y perversos que ha dado la historia.
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    OTTO WERMUTH Y EL U-530

  


  Con la rendición de Alemania, el gran almirante Karl Doenitz ordenaba a todas las unidades de la flota de U-Bootswaffe (Arma submarina) que se encontraban aún operativas suspender toda actividad. El mensaje a sus comandantes era: «La continuación de la lucha es imposible desde las bases que nos quedan. Hombres de los submarinos, sin quebrantar vuestro marcial coraje, deponéis las armas después de una lucha heroica sin igual». Cerca del 80 por ciento de los submarinos fueron destruidos, veintiocho mil de sus cuarenta mil tripulantes murieron y cerca de ocho mil fueron capturados. Entre 1939 y 1945, Alemania perdió 785 submarinos. Las famosas Manadas de Lobos (Rudeltaktik) que tanto daño habían hecho en las flotas mercantes aliadas debían abandonar ahora toda actividad militar, ascender a superficie y entregarse a unidades de las marinas estadounidense, británica o canadiense o bien en puertos de estos países[119]. Realmente lo que ningún país deseaba era que alguno de estos submarinos —y su tecnología— cayese en manos soviéticas. Pero la orden de Doenitz no iba a impedir que las unidades submarinas, varias de las cuales habían zarpado ya de sus puertos de abastecimiento antes de que les llegara, continuaran cumpliendo las misiones secretas que les habían sido encomendadas.


  Según una información de la agencia United Press de Washington, publicada el 12 de mayo de 1945, se aseguraba:


  
    En las altas esferas de esta capital, se opina que los Aliados continuarán escoltando a la navegación por el Atlántico hasta que se rinda un mayor número de submarinos alemanes. Se calcula que los alemanes poseen aún unos trescientos submarinos operativos, de los cuales un número muy reducido ha entrado en puertos aliados. Hasta ahora ninguno de ellos ha llegado a puertos estadounidenses.

  


  ¿Y si alguna de estas misiones secretas fuera poner a salvo a altos jerarcas del Tercer Reich? Durante todo el mes de mayo y junio los medios de comunicación ayudaron aún más a dar pábulo a estas teorías. Nuevamente la agencia United Press en un despacho desde Londres, el 26 de mayo de 1945, informaba:


  
    Según fuentes solventes, alrededor de una docena de submarinos alemanes que —se sabe— zarparon de sus bases poco antes del armisticio, no han aparecido todavía y es posible que no sean hallados jamás por los Aliados. Son estas las únicas unidades navales germanas de las que no se tienen noticias. Se hacen diversas conjeturas respecto a lo que ha podido ocurrir con estos submarinos. Es posible que hayan sido utilizados como embarcaciones de escape de ciertos alemanes y que sus tripulaciones las hayan destruido luego secretamente.

  


  El 25 de mayo de 1945, Harry Hopkins, enviado especial del presidente Harry Truman, viaja a Moscú con el fin de organizar la cumbre de potencias aliadas en Potsdam, cerca de Berlín. Stalin se traslada hasta el hotel donde se hospeda el enviado estadounidense. En un momento de la conversación Hopkins dice al líder soviético:


  
    —Confiábamos [los estadounidenses] en que los rusos pudieran encontrar el cadáver de Hitler.


    —En mi opinión —respondió Stalin—, Hitler no está muerto. Está oculto en algún lugar. […] Creo que Bormann, Goebbels, Hitler y probablemente Krebs han escapado en submarinos y están escondidos.


    Harry Hopkins dijo que la inteligencia estadounidense ya sabía que los alemanes tenían submarinos muy grandes, pero que no habían localizado el rastro de ninguno de ellos.


    —Confío en que podamos descubrir a Hitler dondequiera que esté.


    —A mí me consta que esos submarinos han ido y venido entre Alemania y Japón —respondió el líder soviético—. Han transportado oro y valores negociables a Japón desde Alemania, todo ello con la connivencia de Suiza. […] He ordenado a mi servicio de inteligencia investigar el asunto pero hasta ahora no se ha podido encontrar el menor rastro de los submarinos. […] Estoy seguro de que Hitler está vivo[120].

  


  Este diálogo informal entre Hopkins y Stalin no se hizo público hasta varios años después. En más de una ocasión, tanto Stalin como la mayor parte de sus generales alegaron carecer de pruebas sobre la muerte del Führer, así es que para todos ellos, Hitler había logrado escapar[121].


  El 9 de junio de 1945, el mariscal Zhukov hace una declaración que es recogida por United Press, en la que expresa claramente sus dudas sobre la muerte de Hitler y vuelve a hablar de submarinos.


  
    No hemos descubierto ningún cadáver que pueda ser definitivamente identificado como el de Hitler y por consiguiente no podemos formular ninguna declaración acerca de su muerte. Hasta el último momento podría haber huido de Alemania en aeroplano. Tampoco sabemos lo que fue del lugarteniente de Hitler, Martin Bormann, que permaneció en Berlín hasta el final. Se estableció de manera indiscutible que un submarino de tipo gran crucero abandonó Hamburgo antes de la llegada de las tropas británicas, llevando varios pasajeros entre los cuales figuraba una mujer.

  


  El propio Stalin, en su conversación con Harry Hopkins, venía a avivar las llamas de la duda e interesar a los estadounidenses por la teoría del submarino que fue a Japón. Existe un documento muy interesante del Cuerpo de Contrainteligencia Estadounidense (CIC), fechado el 20 de agosto de 1945 y dirigido al FBI y a la sección europea del SIS (MI6) titulado «Paradero actual de Hitler»[122]:


  
    Hay un informe secreto de dos páginas adjunto a continuación hecho por el equipo del CIC 970/16 con fecha de 28 de julio de 1945. Se trata de XXXX que nació en San Francisco en XXXX llegó a Alemania a edad temprana y se convirtió en un ciudadano alemán a través de la naturalización de sus padres. Más tarde ingresó en la Luftwaffe. Ahora está supuestamente ansioso por recuperar su ciudadanía americana perdida y volver a Estados Unidos.


    Notará la XXXX que relata una fantástica historia de su asociación con dos chicas de la ciudad de Tonning, cerca de la frontera entre Dinamarca y Alemania. Según esta historia, Hitler fue a Japón en abril de 1945, pero regresó a Alemania, donde fue visto el 10 de junio.


    No hay manera de evaluar la credibilidad de XXXX como informante, y su información se transmite simplemente por una cuestión de interés.


    DOCUMENTO ADJUNTO


    Existe la creencia de que Adolf Hitler está todavía [ilegible] y que la familia XXXX sabría dónde se encuentra. XXXX dijo que después de estudiar las fotografías de Hitler y Eva Braun, es de la opinión de que los dos individuos eran idénticos y que el verdadero nombre de Eva Braun es actualmente XXXX.


    XXXX declaró que creía que habría una coincidencia con la hermana de Eva Braun y hace referencia a un artículo mencionado anteriormente, en un número reciente de la revista Life, que debería haber adoptado el nombre de Gretel, desde XXXX se dice también que tenía una hermana llamada Greta o Gretel Braun.


    XXXX tiene una reputación de ser completamente fiable.

  


  Los rumores sobre submarinos alemanes dirigiéndose a Japón fueron intensificándose a medida que las fuerzas navales aliadas descubrían que la orden de Doenitz a la flota de submarinos de rendirse no había llegado a todos los comandantes. La agencia Associated Press, desde su oficina en Washington, publicaba esta nota el 12 de mayo de 1945:


  
    Si bien todos los submarinos alemanes deben entregarse a los Aliados en cumplimiento de los términos de la rendición incondicional alemana, es probable que algunos de ellos, en un acto de fanatismo, no acaten la orden y traten de llegar a la costa japonesa. Indudablemente para ello deberán eludir las fuerzas navales y aéreas aliadas, que hundirán todo submarino que no ice la bandera negra de rendición.


    De acuerdo con el derecho internacional los alemanes deben entregar a los Aliados una lista detallada con el número de submarinos disponibles y el lugar en que se encuentran navegando, a fin de que se pueda hacer la comprobación de si cumplen las órdenes que se les imparten o prefieren adoptar actitudes individuales. En realidad, si alguno de los submarinos no respondiera al llamado, ello podría atribuirse a diversas causas. En primer lugar, durante la guerra se mencionó a menudo la probable destrucción de los submarinos, cuando en realidad estos fueron echados a pique, pero de forma que no pudo comprobarse. Luego es posible que algunos comandantes prefieran, por fanatismo o por temor de que sus nombres figuren en la lista de criminales de guerra, correr la aventura de navegar hacia Japón. La mayoría de los submarinos no podrían realizar ese trayecto tan largo, pero se sabe que una cantidad de ellos tienen un gran radio de acción.


    Hasta que tengan la seguridad de que no hay más submarinos alemanes operando en libertad, los Aliados no abandonarán la precaución de escoltar sus convoyes por el Atlántico. Tampoco dejarán de tomar precauciones con respecto a los campos minados y las redes contra submarinos tendidas por los alemanes, a lo largo de las costas aliadas, lo que equivale a admitir que la navegación se desarrollará, hasta dentro de una fecha aún no determinada, en las condiciones en que se desarrollaron durante la época de las hostilidades europeas.

  


  El 22 de mayo de 1945, la Marina argentina alerta también sobre este asunto al ministro de Marina, el contraalmirante Alberto Tessaire, ante el posible intento de submarinos alemanes de pasar del océano Atlántico al Pacífico en su ruta hacia Japón a través del Estrecho de Magallanes[123]:


  
    A S. E. el señor Ministro de Marina


    Del Jefe del Estado Mayor General, Vicealmirante Héctor Vernengo Lima.


    OBJETO: Informar que submarinos alemanes tratarían de pasar del Atlántico al Pacífico.


    Llevo a conocimiento de V.E. que según información del Ministerio de Relaciones Exteriores, se habría constatado la presencia de submarinos de guerra alemanes en aguas del Atlántico Sur que tratarían de llegar a aguas japonesas.


    Este Estado Mayor General opina que debe darse la orden al señor Comandante en Jefe de la Escuadra de Mar para que evite el pasaje de submarinos alemanes del Atlántico al Pacífico, estableciendo un patrullado conveniente en el extremo Sur hasta nueva orden. En tal sentido se ha formulado al adjunto proyecto de despacho cifrado, por si mereciera aprobación de V.E.

  


  El 13 de junio, la agencia United Press aseguraba que un alto funcionario de la Marina de Estados Unidos aseguró que «no conocían la suerte que habían corrido entre cuatro y seis submarinos alemanes en el Atlántico. Creían que habían sido hundidos». Agregó, además, que se tenía la seguridad de que no operaban ya en el Atlántico y no se creía que ninguno de ellos tuviera suficiente radio de acción como para llegar a Japón.


  El 15 de octubre de 1945, la agencia Reuters, desde sus oficinas en Tokio, publicaba la información desvelada por un oficial de la inteligencia naval japonesa. Según esta fuente, existía un plan secreto para ayudar a escapar a Hitler y a Eva Braun a Japón[*]. El agente naval aseguró a sus interrogadores que fue durante una reunión secreta mantenida el 3 de marzo de 1945, cuando se decidió hacer los arreglos finales para llevar a cabo el rescate de Hitler y de su antiguo secretario (Martin Bormann). «Hitler había prometido a los japoneses unos planes que garantizarían la victoria en la guerra del Pacífico si le proporcionaban un refugio seguro para él y para Eva Braun», aseguró el agente japonés. El oficial afirmó que «Hitler también pidió al personal de la corte imperial japonesa —y se le dio—, garantía de que una vez que los japoneses hubiesen conquistado Australia y América, le ayudarían a recuperar el control de Europa. Así, Alemania y Japón podrían gobernar el mundo». El oficial japonés dijo que Hitler, quien al parecer había llegado a la etapa en que no podía confiar en nadie en Berlín, había pedido que se le enviara un submarino japonés a recogerle. El submarino dejó Yokohama en la madrugada del 5 de marzo y se dirigió a Hamburgo. Pero nunca llegó a su destino y su paradero es aún desconocido.


  [image: El almirante estadounidense Jonas H. Ingram]


  Lo cierto es que nadie recordaba la información revelada el 17 de mayo anterior por la agencia United Press, sobre la extraña historia de la rendición de un submarino alemán que navegaba con dos oficiales navales japoneses y tres generales de la Luftwaffe y que intentaba escapar hasta Japón, así como el hundimiento de otro submarino japonés en el sur de Islandia y el avistamiento de dos submarinos más en el Atlántico Sur[*]. La información fue revelada por el almirante estadounidense Jonas H.Ingram, comandante en jefe de la Flota del Atlántico en una rueda de prensa:


  
    1. Tres semanas antes de la rendición de Alemania, uno de los más poderosos portaaviones de Estados Unidos y fuerzas de destructores que operaban en mitad del Atlántico rompió una formidable manada de lobos de U-Boot. La fuerza de U-Boot tenía órdenes de buscar cobijo en la costa Este, desde Maine hasta Florida.


    2. En más de 16 000 convoys escoltados por la Flota del Atlántico, se perdieron 15 mercantes por culpa de submarinos enemigos.


    3. La Marina de Estados Unidos contó definitivamente 126 submarinos alemanes durante la Batalla del Atlántico de un total de alrededor 500 hundidos por los Aliados.


    4. Las operaciones de convoy continuarán en el Atlántico hasta que cada submarino nazi sea contabilizado. En los últimos ataques desesperados antes de la capitulación de Alemania, cinco mercantes fueron torpedeados en la costa Este de Estados Unidos. Llegaron todos a puerto menos dos de los torpedeados.


    5. Los dos japoneses a bordo del submarino con destino a Japón no pudieron ser identificados. Ellos se hicieron el harakiri antes de que el navío se rindiese. La identidad de los tres generales de la fuerza aérea nazi no han sido dados a conocer todavía. El buque está ahora camino a Portsmouth, N.W., y esperamos que llegue en breves días.


    El submarino con destino a Japón portaba cartas de las Fuerzas Aéreas y equipamientos, probablemente destinados para uso de los japoneses en su guerra contra los Aliados. Se rindió en obediencia a las órdenes dadas por el gran almirante Karl Doenitz. […]


    Un submarino japonés fue hundido el pasado verano al sur de Islandia por fuerzas americanas. Otros dos submarinos japoneses fueron detectados en el Atlántico Sur. Uno fue dañado por fuerzas navales estadounidenses pero el otro consiguió huir.

  


  Para los submarinos alemanes que al finalizar la contienda aún se hallaban operativos, o refugiados en los profundos fiordos noruegos, la posibilidad de volver a sus bases en Prusia Oriental era inadmisible. Para sus tripulaciones, caer en manos de los rusos podría significar, en el mejor de los casos, terminar de «voluntarios» recogiendo minas en el Báltico. Argentina, país neutral y proalemán casi hasta el final de la contienda, era un destino interesante para llevar un submarino, hundirlo, y desembarcar a todos sus tripulantes, discretamente, en la inmensidad de su litoral atlántico. El U-1203, al mando del comandante Sigurd Seeger, fue sorprendido por la orden de rendición de Doenitz en Lofiord, cerca de la ciudad noruega de Trondheim.
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  La tripulación decidió el camino a seguir. Algunos pretendían regresar a su base en Alemania y, tras hundir el submarino en la costa, volver a casa. Muchos de los tripulantes, sin embargo, propusieron como mejor solución dirigirse a América del Sur, a Argentina, aunque finalmente se tomó la decisión de rendirse en Noruega. Otros lo pensarían mejor.


  El 10 de julio de 1945, el U-530 llegó a la base de submarinos de Mar del Plata para rendirse. Lo comandaba un joven teniente de 25 años, mucho más joven incluso que su segundo al mando, el oficial Gregor Schlüter que superaba los 30 años. Desde finales de mayo de 1945, las autoridades navales de Argentina estaban avisadas por su Ministerio de Asuntos Exteriores de la posible aparición de submarinos alemanes en su litoral marítimo. Así lo atestiguan algunos documentos secretos de la Armada.


  El 12 de julio, el diario soviético Izvestia mostraba claramente la posición del Kremlin y desconfiaba abiertamente de la versión argentina.


  
    Sería interesante saber quién ha viajado oculto en dicho sumergible y también quién pudo abastecer a esa nave pirata con alimentos y combustibles durante los dos últimos días.

  


  El mismo día, el diario británico Star se hace eco de la desconfianza del 10 de Downing Street y de cierta sorpresa ante la noticia de la rendición del U-530.


  
    El gobierno británico está perplejo por el anuncio de que un submarino alemán se ha rendido a las autoridades argentinas en Mar del Plata, habiéndose solicitado una información detallada. Siempre se expresaron dudas acerca de la suerte corrida por Hitler y son muchas las personas que se resisten a creer la información sobre su muerte en la Cancillería del Reich. Por esta razón, se ha solicitado la información más completa posible sobre la súbita aparición de un submarino en aguas sudamericanas, dos meses después de la rendición de Alemania. Se creía que el último submarino alemán había desaparecido hacía más de un mes.
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  La agencia United Press publica una noticia fechada en Londres el 18 de julio de 1945, ocho días después de la rendición del U-530.


  
    En numerosas esferas oficiales de esta capital [Londres] se insiste en que el líder nazi, Hitler, desembarcó en Argentina el 30 de junio último, trasladado por el U-530. Se inclinan a dar crédito a esta versión por el bote de goma [que falta] que pertenecía al submarino que se rindió en Mar del Plata, diez días después del día que se supone que desembarcó Hitler.

  


  El 1 de agosto, la oficina del FBI en Buenos Aires enviaba dos radiogramas a su cuartel general en Washington. En el primero se hace referencia a Hitler en Argentina[124].


  
    Datos disponibles en esta oficina contenidos en el informe del agente especial XXX rendido el 18 de julio del sub alemán U-530, Mar del Plata, que se refiere a rumor de arribada en San Julián, Argentina. XXX informa ahora que él descubrió dos juegos de huellas en una sola dirección desde la marca alta del agua, después a través de pisadas de barro, para llegar adecuadamente cerca de San Julián. En el punto donde terminaban las pisadas se encontraron marcas de neumáticos que indicaban que un coche había girado en ángulo recto a la orilla. Las huellas deben haber sido dejadas alrededor del 25 de junio, puesto que el suelo cubierto por las aguas de las inundaciones se congela en esta época del año. Están haciendo esfuerzos para rastrear el coche. Las investigaciones continúan en Verónica.

  


  El segundo radiograma enviado el mismo día por el FBI, se refiere también a «Informes de Hitler en Argentina»[125].


  
    La prensa local indica que el Departamento de la Policía provincial asaltó una colonia alemana localizada en Villa Gessel, cerca de General Madariaga, en busca de personas que posiblemente entraron en Argentina clandestinamente a través de submarinos y, durante la búsqueda de un receptor de onda corta y el conjunto de transmisión, fueron encontrados. Las autoridades buscaron en otras instalaciones a lo largo de la playa y cerca de la misma zona de búsqueda, pero no hicieron ninguna detención. Investigaciones próximas a Verónica, Argentina, revelaron la existencia de varias fincas recientemente adquiridas por pro-nazis alemanes, pero ninguna indicación de alemanes recién llegados no identificados.

  


  Aún era noche cerrada en la base de submarinos de la Marina argentina en Mar del Plata, por lo tanto no era nada extraño que los barcos de pesca divisaran las oscuras siluetas de submarinos. Al acercarse descubrieron que el sumergible era de mayor tamaño que los existentes en la flota argentina. El submarino estaba cubierto de óxido y no portaba marcas ni símbolos identificativos. Únicamente en su torreta quedaban ciertos vestigios de lo que había sido la pintura protectora. La nave avanzaba hacia la rada del puerto. Los pescadores testigos de la llegada descubrieron que se trataba de uno de los famosos submarinos alemanes que habían sido detectados meses antes. El jefe de la base, el capitán de corbeta Ramón Sayus y el oficial de guardia, el teniente Sáenz Valiente, recibieron la primera alerta de los centinelas. Un submarino en superficie se acercaba a la base, emitiendo un mensaje continuo en código morse: «Submarino alemán. Submarino alemán…»[126].


  Dos patrulleras salieron al encuentro del submarino. Estaba claro que la nave alemana no tenía ninguna intención de esconderse, ni de huir. Lentamente el U-530 se acercó a la bocana del puerto y maniobró hasta una boya de amarre en la zona militar del puerto. Un periodista del diario Crítica escribió la siguiente crónica:


  
    Detenido el submarino, las dos lanchas se aproximaron hasta ponerse en contacto con él. Desde la loma del Golf Club, pudo verse que la escotilla de la torre se abría lentamente y aparecía por ella un joven oficial, quien se puso al habla con los tripulantes de las lanchas argentinas, ubicadas al costado del submarino. La conferencia duró pocos minutos. Es lógico presumir que el oficial reveló cuál era su procedencia, su nacionalidad y sus intenciones. Desde luego deseaban entregarse. […]


    La rendición fue aceptada dentro de las condiciones habituales. Momentos después las autoridades de la base tomaban diversas disposiciones de seguridad y previsión, relativas al acceso a la zona militar; las restricciones de costumbre fueron extremadas, estableciéndose medidas para evitar la aproximación de curiosos. […]


    Fue posible contemplar, utilizando prismáticos de larga distancia, el momento en que la tripulación comenzaba a aparecer en cubierta. […] Viéndolos sobre cubierta, se tenía la impresión de que algunos estaban enfermos o heridos, pues debían ser ayudados por sus compañeros a salir del interior y a pasar a las lanchas. Observando más detenidamente, pudimos comprobar que en realidad lo que ocurría era que estaban extenuados… Huellas de largas privaciones, posiblemente por falta de alimentación, estaban impresas en sus rostros. […] Lo primero que pidieron fue algo de comer, insistiendo en que fuera caliente. Se les atendió en el comedor de la tropa y se les sirvió un desayuno[127].

  


  El comandante ordenó formar a toda la tripulación en cubierta. Tras pronunciar una arenga y lanzar tres «hurras» por los lobos grises, comenzaron a pasar a las patrulleras argentinas. Inmediatamente después, el comandante en jefe de la base supo que el comandante del submarino, identificado como el U-530 del tipo IXC/40, era el joven teniente Otto Wermuth.


  El U-530 había sido botado el 14 de octubre de 1942, y puesto bajo el mando del capitán Kurt Lange, un oficial de 40 años, experto marino mercante y al parecer demasiado conservador en cuanto a tácticas de combate en comparación con otros comandantes más jóvenes, ases del arma submarina, como Otto Kretschmer, comandante del U-99, Wolfgang Lüth del U-181 o Erich Topp del U-2513[128].


  Desde el 1 de marzo de 1943 había sido destinado a la 10.ªFlotilla de Combate, con base en el puerto francés de Lorient. Durante su primera patrulla bajo el mando de Lange, el U-530 hundió el carguero de bandera sueca Milos y el petrolero estadounidense Sunoil. Durante el ataque, el submarino estuvo a punto de ser enviado a pique cuando el destructor HMS Beverley lo detectó mediante sónar. Helmuth Kraft en su magnífico libro Submarinos alemanes en Argentina relata el encuentro entre el Beverley y el U-530:


  
    Desde una de las naves escolta, el destructor Beverley al mando del comandante Price, se avistaron dos submarinos, estableciéndose contacto por sónar con uno de ellos: el U-530. El destructor pasó al ataque y las siguientes dos horas y media serían las más difíciles en la historia del U-530. Las primeras cargas de profundidad estallaron muy cerca de la nave. En el interior del U-530 se apagaron todas las luces y hubo irrupción de agua por las tuberías de torpedos. Pese a ajustarse las juntas al máximo, siguió filtrándose agua. Los contenedores situados entre la cubierta exterior y la protección interior también estaban averiados y se llenaban lentamente de agua. El peso resultante estaba llevando al U-530 a una velocidad lenta hacia el fondo del mar. Para contrarrestar ese aumento de peso, el comandante Lange ordenó vaciar algunos de los tanques de combustible ubicados en medio de la nave. […] El submarino llegó hasta los 240 metros de profundidad. Como el límite de seguridad estaba indicado en 200 metros, la tripulación esperaba que en cualquier momento la nave dejara de resistir la presión exterior. Los tripulantes estaban con los pies en el agua, sin luz y los sonidos del sónar indicaban que el destructor se encontraba sobre ellos. […][129]

  


  Pero sobrevivieron, el submarino se reparó y fue destinado al Caribe. Allí, el 29 de diciembre de 1943, sería embestido por el petrolero estadounidense Esso Buffalo, no muy lejos de la costa colombiana. Esto obligó a Lange y a su tripulación a poner rumbo de regreso a su base en Francia. El21 de febrero de 1944, el submarino entró en Lorient para reparaciones y tres meses después, destinado a operaciones en la costa caribeña de Trinidad. En plena navegación en alta mar, el almirante Eberhard Godt, jefe de operaciones de la Unterseeboot de la Kriegsmarine, ordenó a Lange que debía encontrarse en un determinado punto con el submarino japonés I-52, una gigantesca nave de 108 metros de eslora y 2600 toneladas. Tres marinos del U-530 debían ser enviados al I-52 y con ellos el detector de radar Naxos. El USS Bogue conseguiría poco después hundir el I-52, pereciendo también en su interior los tres marinos alemanes, el piloto Günther Schäffer y los operadores de radio, Kurt Schultze y Hugo Behrendt[130].


  En enero de 1945, Lange fue destinado al alto mando de la Unterseeboot y sustituido al mando del U-530 por Otto Wermuth. Curiosamente Wermuth había estado antes destinado en el U-853, pero no tenía experiencia en combate. Desde julio de 1942 había servido como segundo oficial en el U-103 hasta febrero de 1944. Posteriormente, entre el 10 de julio y el 31 de agosto de 1944, Wermuth ejerció como comandante del U-853. En este sumergible, según parece, Otto Wermuth no llevó a cabo ninguna misión. Finalmente el 1 de enero de 1945 sería nombrado comandante del U-530.


  El 4 de julio de 1945 iba a suceder uno de los hechos más misteriosos ocurridos en el litoral sudamericano durante la Segunda Guerra Mundial. El crucero Bahía de la Marina brasileña, de 3200 toneladas, se hundiría misteriosamente mientras patrullaba en la zona de San Pedro y San Pablo. Una violenta explosión había hundido al crucero brasileño, causando la muerte a 367 de sus tripulantes, entre ellos cuatro estadounidenses. Solo sobrevivieron 33, rescatados por el HMS Belfast. La prensa brasileña acusó al U-530 de ser el responsable de la tragedia del Bahía, y recordó que 31 mercantes bajo pabellón de Brasil habían sido hundidos por submarinos alemanes. Un despacho desde Río de Janeiro del 10 de julio de 1945 aseguraba que «el submarino que se rindió en Mar del Plata podría ser el que hundió al Bahía». Incluso el jefe del Distrito Naval al que estaba adscrito el Bahía, el almirante Dodsworth Martins, declaró que según sus cálculos, «el U-530 podría haber estado en el lugar del hundimiento» y afirmó que «era inadmisible que el Bahía se hubiera hundido por la explosión espontánea de su santabárbara como aseguraban algunas de las hipótesis»[131]. El11 de julio de 1945, la agencia Associated Press se hacía eco del incidente:


  
    […] La causa de la explosión es inexplicable, pero un oficial naval brasileño ha especulado que el crucero podría haber sido atacado por el submarino alemán U-530, que se rindió ayer al comandante de la base naval argentina de Mar del Plata.[*]


    El oficial dijo haber sido informado que un destructor aliado atacó un submarino el 4 de julio, en las cercanías del Bahía, pero que perdieron contacto con el sumergible.

  


  El mismo día, el diario Toronto Star Daily confirmaba la información del hundimiento del Bahía asegurando que el hundimiento se había provocado «solo tres minutos después de la terrible explosión»[*]. El mismo texto afirmaba que el ministro de Marina de Argentina aseguraba que «una profunda investigación demostraba cómo el U-530 no había tenido nada que ver [con el hundimiento del Bahía]». ¿Cómo podían saberlo tan rápidamente las autoridades navales argentinas cuando el U-530 se había rendido tan solo pocas horas antes? ¿Por qué esa férrea defensa por parte argentina de la tripulación del U-530?


  Al parecer, tanto estadounidenses como brasileños acusaban a las autoridades argentinas de dar cobijo en su territorio a espías alemanes que informaban del movimiento de naves aliadas por el litoral. El escritor RonaldC. Newton, en su libro The «Nazi Menace» in Argentina, 1931-1947, asegura que sobre la «guerra secreta» entre espías alemanes y aliados, los espías destacados en Argentina «no superaban los 500 hombres, incluyendo operadores de radio y técnicos, propietarios y cuidadores de estancias y bienes raíces, mensajeros desde la península ibérica, y emisarios y agentes de venta del platino colombiano y diamantes brasileros, materiales estratégicos para la industria bélica alemana. Sin embargo, el gobierno argentino era acusado de complicidad por el Departamento de Estado, a causa de los daños perpetrados por submarinos alemanes a la flota mercante aliada debido a la información clandestina supuestamente suministrada por agentes nazis sobre movimiento de barcos desde puertos argentinos»[132].


  El comandante Otto Wermuth entregó la lista de tripulantes, ya que la mayor parte de ellos habían arrojado sus documentos al mar antes de rendirse. Sobre la medianoche del mismo 10 de julio, el ministro de la Marina, el contraalmirante Alberto Tessaire, recibió un gran número de llamadas de periodistas interesados en la historia del U-530. Tessaire informó que el «U-530, con absoluta seguridad, no había hundido el crucero Bahía, que la tripulación gozaba de excelente salud, que a bordo de la nave no llegó ningún político ni militar alemán, y también, que nadie desembarcó previamente a la capitulación y que todos los presentes a bordo eran miembros de la dotación del submarino, cuya lista se anexaba a continuación. […] Estudiaremos el diario de navegación para determinar la ruta seguida por el sumergible hasta ayer».


  Existe sobre este punto una gran contradicción, ya que por un lado Wermuth habría arrojado por la borda todos los documentos, libro de bitácora y libros de claves del submarino, mientras que el ministro Tessaire anunciaba que estudiarían los diarios de navegación. ¿Cómo podía ser? Ni siquiera aparecía la Enigma, la máquina descifradora de claves que portaban todos los submarinos de guerra alemanes. Probablemente también habría sido arrojada por la borda.


  El 12 de julio, la Policía Federal argentina concede a todos los tripulantes del U-530 un documento legal de entrada en el país[133]. Al mismo tiempo los agregados navales en las embajadas de Estados Unidos y Gran Bretaña en Buenos Aires, los capitanes Walter Webb y el comandante Valentine Wyndham Fowler, se trasladaron a Mar del Plata con el fin de dirigir los interrogatorios. El24 de julio, Webb envía un informe de inteligencia a la Oficina del Jefe de Operaciones Navales en Washington:


  
    El interrogatorio de la Marina argentina a 9 oficiales y suboficiales terminó con poca información de importancia revelada. Documentos del submarino examinados indican que han sido censurados previamente. […] Los interrogadores de la ONI (Oficina de Inteligencia Naval) llegaron pero no iniciaron interrogatorio debido a las razones expuestas. Se adjuntan los resúmenes de los interrogadores argentinos y la lista de documentos de posible interés.


    1. Según lo informado, la Marina argentina finalizó el interrogatorio de cinco oficiales y cuatro suboficiales de la tripulación del submarino alemán U-530. Estas personas fueron presumiblemente separadas e incomunicadas en diferentes barcos, en la base de submarinos en Mar del Plata. El resto —cuarenta y cinco— fueron enviados a la Prisión Naval en Isla Martín García.


    2. La investigación no tuvo como testigos a nuestros representantes porque los interrogadores oficiales sintieron que, si estaban presentes, los alemanes hablarían menos. El oficial interrogador, el capitán José Dellepiane, de la Marina argentina, no rechazó dar permiso a nuestros representantes (el teniente Green, de la oficina de la Agregaduría Naval; el señor Meyer, de la oficina de la Agregaduría Legal, y el teniente comandante Fowler, de la inteligencia naval británica) a participar, pero prevaleció el no hacerlo por las razones expuestas anteriormente. Tal vez tenía razón[134].

  


  Lo más curioso es que al día siguiente, 25 de julio de 1945, el comandante Fowler, de la inteligencia naval británica, envía un informe al Almirantazgo en Londres en el que cita a Hitler y Eva Braun:


  
    El Capitán WERMUTH ha declarado que él salió de su base alemana de origen el 19 de febrero de 1945, navegó a lo largo de la costa de Noruega hasta el 13 de marzo, y luego tomó la misión de patrulla en el Atlántico Sur. Ninguno de los tripulantes tiene documentos de identificación, el registro de combate no se encuentra, todo el armamento ha sido destruido o inutilizado, faltan el cañón de proa y dos cañones antiaéreos: y la única munición que han dejado a bordo está en tan malas condiciones que es inútil. Había un montón de comida a bordo, pero muy poco combustible. La tripulación está en buenas condiciones, pero se podrá extraer muy poca información de valor de cualquiera de ellos. El libro de registro y los instrumentos de la nave están intactos. El submarino fue equipado con una radio particularmente poderosa que operaba en condiciones. La tripulación de 54 miembros, es de 16 hombres más que la habitual, de 38 para un submarino de esta clase.


    Los periodistas han informado (C-4) sobre los siguientes rumores:


    Un submarino fue avistado por un transporte de la Armada argentina a mediados de junio y, posteriormente, fue cazado por buques de guerra argentinos. Dos hombres desembarcaron cerca de San Julián (Territorio de Santa Cruz) alrededor del 1 julio de 1945, llegando en un bote de goma y siendo recibidos por un barco de vela. El submarino repostó desde tanques ocultos bajo el agua a lo largo de la costa, en un lugar marcado con tres grandes piedras, cerca de un bosque de tamariscos. Otro submarino está en el camino a la rendición argentina. El Asistente Jefe del Departamento de Investigaciones de la Policía Federal informó que un submarino iba a entregarse algo antes de que la entrega actual se llevase a cabo. Eva BRAUN y Adolf HITLER desembarcaron en el sur de Argentina[135].

  


  ¿Por qué los miembros de la inteligencia naval estadounidense no incluyeron en su informe todos los rumores que rodeaban al U-530? ¿Por qué el capitán Walter Webb, agregado naval estadounidense en Argentina, no citó los rumores sobre el desembarco de Hitler y Eva Braun en el sur de Argentina? ¿No eran rumores fáciles de comprobar? El documento británico habla de un supuesto desembarco de Hitler y su esposa en el sur del país. Al parecer el comandante Fowler se tomó en serio los rumores que hablaban de un misterioso acontecimiento sucedido en Necochea, a 131 kilómetros de Mar del Plata y a 528 de Buenos Aires, pocos días antes de la rendición del U-530. Según parece, varios testigos denunciaron a la policía haber encontrado un bote salvavidas de goma abandonado en una playa. Webb y Fowler, al abordar el submarino, descubrieron que faltaba uno de los botes: «Al U-530 le faltaba un bote salvavidas. Estos botes son llevados en compartimentos impermeables en la cubierta y son equipados con un saco que contiene químicos amarillentos que cuando entran en contacto con el agua marina, lo tiñen de verde muy brillante. […] Las balsas son de color naranja y el químico es utilizado para hacerlas más visibles desde el aire. Hemos notado que el compartimento del U-530, donde debería guardarse la balsa principal, estaba cerrado completamente en el momento de arribar el sumergible a Mar del Plata. En dicho compartimento no se encontró la balsa pero estaba lleno de un líquido verde brillante. Presumiblemente agua de mar teñida por los químicos. Si la balsa fue usada para fines clandestinos, debe asumirse que los químicos fueran dejados dentro del contenedor el cual pudo haberse llenado de agua de mar»[136]. Lo cierto es que la falta del bote salvavidas principal del U-530 no fue nunca esclarecida. Los argentinos se limitaron a declarar «con plena seguridad» que nadie había desembarcado.


  El escritor e investigador Julio B.Mutti, en su libro Los verdaderos últimos días de la Segunda Guerra Mundial, destaca una conversación con el coronel de la artillería argentina Rómulo Horacio Bustos: «Ese invierno en Mar del Plata me tocó vivir varios episodios más que sugestivos. Yo me desempeñaba por entonces como jefe de una batería de tiro en la Agrupación Antiaérea, destacada en la zona del Parque Camet. Una tarde nos reunió a todos los jefes de batería, el teniente coronel Pedro Lagrenade, para comunicarnos que acababa de recibir un mensaje cifrado del Comando en Jefe del Ejército por el cual se le ordenaba cubrir con todos los efectivos, armados y con munición de guerra, un amplio sector de la costa comprendida entre el puerto de Mar del Plata y la laguna de Mar Chiquita, para oponerse a posibles desembarcos desde submarinos alemanes. […] Una de esas noches, que fue especialmente oscura, lluviosa y ventosa, pasada la medianoche advertí que desde el mar se dirigían hacia un sector de la costa cercano al nuestro, señales luminosas con cortos intervalos. Al llegar el teniente coronel Lagrenade a mi puesto de combate le indiqué el lugar de donde provenían las señales, pero para entonces se habían desvanecido».


  El coronel Bustos realiza otra sorprendente declaración sobre un misterioso hallazgo en una cueva de un acantilado: «Descubrimos en una caverna en el acantilado a tres metros de profundidad, a diez o veinte centímetros por encima de las marcas que dejaba la marea alta, que alguien había colocado tres tablones de madera apoyados sobre sus bordes. En ellos se apilaban decenas de latas sin identificación, salvo una letra estampada. La primera lata que abrimos contenía pan negro que parecía recién horneado, y las siguientes, barras de chocolate, lo que hizo estimar que las demás contenían también comida y bebida. […] Entre julio y agosto de ese año, dos submarinos alemanes llegaron a Mar del Plata para rendirse: el U-530 y el U-977. […] Cuando pude visitar la nave (U-530), tres días después de su llegada me llamaron la atención dos cosas: en primer lugar, el olor nauseabundo que había en su interior. La segunda, la presencia en su interior de latas idénticas a las que habíamos encontrado en la caverna de la playa»[137].


  Lo cierto es que los interrogatorios a Otto Wermuth por parte de los argentinos no fueron del todo precisos. Wermuth se limitó a dar datos técnicos sin importancia sobre navegación, pero fue muy impreciso en días, horas o puertos alcanzados. El equipo de interrogadores estaba formado por los oficiales navales José Dellepiane, Carlos Ribero y Patricio Conway, y Olindo Berry y Bernardo Benesch como traductores. Wermuth contó que partió de la base de Kiel el 19 de febrero de 1945 con 53 tripulantes, con los mismos con los que desembarcó en Mar del Plata, tres meses después. Su destino era la base noruega de Kristiansand, donde completó la carga de combustible para luego dirigirse a Horten, también en Noruega, arribando el 23 de febrero. El3 de marzo pusieron rumbo al Atlántico Norte. Su zona de operaciones era la costa este de Estados Unidos. Allí intentarían interceptar algún mercante bajo pabellón estadounidense.


  Su última comunicación con Berlín fue el 24 de abril, fecha en la cual silenciaron sus comunicaciones debido a que iban a comenzar a operar en la costa de Nueva York. Wermuth dijo a sus interrogadores que no consiguieron hundir ninguna embarcación y que de los siete torpedos lanzados ninguno dio en el blanco. En un encuentro con otro convoy también erraron los torpedos. En este punto el comandante Wermuth decidió alejarse de la zona de operaciones y salir a superficie el 16 de mayo. Otto Wermuth alega que recibieron el mensaje de «entregar los submarinos intactos», pero no creyeron veraz el mensaje a causa de la firma BdU Ops (contraalmirante Eberhard Godt, jefe de Operaciones) en lugar de FdU West (Führer der Unterseeboote West). Los tripulantes decidieron unánimemente dirigirse a Argentina, mientras que una pequeña parte de ellos elegían rendirse, una opción que no sería escuchada por los oficiales del submarino. Siguiendo rumbo sureste, el U-530 atravesó las islas Bermudas, hasta divisar el 9 de julio la costa de Mar del Plata.


  En el momento de la rendición, el U-530 portaba un solo torpedo defectuoso. Wermuth dijo haber disparado otros ocho y arrojado cinco más al mar antes de rendirse. Eso hace un total de catorce, pero se sabe que el tipo de submarino IXC/40 podía portar hasta veintidós. ¿Dónde estaban los ocho restantes? Es muy extraño que el U-530 portase solo catorce torpedos en lugar de veintidós, cuando su misión de patrulla era de larga distancia y sin posibilidad de reabastecimiento.


  Los interrogadores argentinos preguntaron también a Otto Wermuth y al resto de sus oficiales, Karl Felix Schubert, Karl Heinz Lenz, Petri Leffler y Gregor Schlüter, «¿Ha traído usted alguna personalidad del Reich y lo ha desembarcado clandestinamente antes de entregar la nave?». Los cinco oficiales de la U-Bootswaffe negaron haber llevado hasta Argentina a Hitler o a cualquier otro jerarca del Tercer Reich. Los estadounidenses y británicos sospechaban debido a la cantidad de combustible utilizado por el U-530 en su recorrido Kristiansand-Horten-Costa Este de Estados Unidos-Mar del Plata. Los cálculos y datos no coincidían.


  Nuevamente entre el 19 y 21 de julio de 1945, varios artículos en la prensa internacional vuelven a traer a sus portadas los rumores sobre la posible fuga de Hitler y su esposa Eva Braun a Argentina. La agencia United Press titula uno de sus despachos, como «Los rumores sobre Hitler son negados»[*]. En una parte de la información se hace referencia a la posibilidad de que «algunos altos mandos nazis pudieran haber desembarcado desde el U-530 en la desolada Patagonia, muy lejos de la teoría del diario La Crítica, en la que ha implicado abiertamente a Hitler y a su novia Eva Braun, los cuales podrían haber desembarcado en el “Berchtesgaden Antártico de Hitler”, en una pequeña isla en el Círculo Antártico. El periódico publicaba un mapa con el subtítulo, “Refugio de Hitler en el Sexto Continente”. La Oficina de Asuntos Exteriores de Argentina está aparentemente decidida a detener cualquier otro rumor, si es posible, y afirmó rotundamente que cualquier submarino alemán más que arribase a Argentina sería entregado a los Aliados de forma automática».


  Wermuth no respondió a muchas de las preguntas que hizo la inteligencia naval aliada y la argentina. También se le preguntó si Argentina sería el destino de otros submarinos alemanes. El máximo oficial del U-530 respondió: «No sé si hay algún otro submarino que se dirija a Argentina. No he estado en contacto con ningún submarino. Si alguno más se acerca, llegará dentro de una semana»[138]. ¿Cómo sabía que detrás llegarían más submarinos alemanes? ¿Sabía acaso que en pocas semanas llegaría también a Argentina el U-977? Y si lo sabía, ¿es qué habían estado en comunicación entre ellos durante su navegación en aguas del Atlántico? ¿Había trasladado el U-530 a Hitler y Eva Braun a una isla al sur de Patagonia?


  El 20 de julio de 1945, la agencia Associated Press, desde su oficina de Kiel, en Alemania, titula una de sus informaciones, «Almirante nazi clama que es imposible que Hitler haya escapado a Argentina». El cuerpo principal del texto recoge las declaraciones del almirante Eberhard Godt, jefe de operaciones de la antigua flota de submarinos de la Armada alemana. En enero de 1938, Godt había sido nombrado segundo al mando de operaciones de la fuerza U-Boot, bajo el mando del almirante Karl Doenitz. En enero de 1943, asumió el mando de operaciones cuando Doenitz fue ascendido a comandante en jefe de la Kriegsmarine.


  Las declaraciones de Godt se centraban principalmente en la rendición del submarino U-530, «que se rindió en Argentina la pasada semana tras abandonar Kiel o un puerto noruego el 3 marzo y que ni Hitler ni Eva Braun estaban a bordo». O el almirante Godt se equivocaba o era Otto Wermuth el equivocado. El comandante del U-530 dijo a sus interrogadores argentinos que abandonó el puerto de Kiel el 19 de febrero, mientras que el jefe de operaciones de la flota de submarinos afirma a Associated Press que fue el 3 de marzo, doce días después. ¿Quién de los dos tenía razón?


  El almirante dijo a los periodistas que los informes sobre Hitler y Eva Braun desembarcando en Argentina eran solo rumores. «Yo ciertamente tendría que saber o haber oído algo si el U-530 hubiera sido marcado para alguna misión especial», dijo Godt. También en esta misma línea eran las declaraciones del vicealmirante Hellmuth Heye. Desde abril de 1944, Heye mandaba las fuerzas navales de pequeño tamaño, incluidos los minisubmarinos y buzos de combate de la Kriegsmarine. «Seguro que si Hitler y Eva Braun hubieran escapado de Alemania por submarino no habría sido en el U-530. Su proa fue dañada por un buque americano el día de Navidad de 1943, cuando fue atacado en la costa este del Canal de Panamá. Fue muy afortunado entonces de poder volver a la base. Es un submarino viejo y gastado, me parece increíble que haya podido llegar a Argentina», afirmó Heye.


  Sobre la posibilidad de que Hitler hubiera escapado de la Berlín asediada por las tropas soviéticas, Hellmuth Heye dijo: «Si intentó escapar quizás lo hizo por aire, no por mar. A él [Hitler] no le gustaban los barcos. Siempre se ponía enfermo cuando se subía a su yate en el Rin». Sobre la creencia de que Hitler pudiera haber sobrevivido al fin de la Segunda Guerra Mundial, el vicealmirante aseguró: «Si Hitler no estuviera muerto, es probable que yo hubiera oído algo. […] No creo que pudiera haberse ido como un hombre anónimo. Afirmo, sobre mi juramento como oficial naval, que Hitler no abandonó Alemania. El Führer no podría vivir en ninguna parte como “El señorX”. Hay un esfuerzo organizado para mantener vivo el mito de Hitler y que algunos alemanes, especialmente los de las Juventudes Hitlerianas, esperen que vuelva algún día, cuando ellos sean dignos de recibirlo».


  Oficiales de la inteligencia naval británica agregaron que «si Hitler hubiera salido de Noruega o Alemania por submarino, algo se le habría escapado a algunos de los marineros. No ha habido el más mínimo rumor sobre este asunto en la Marina alemana».


  Otro de los misterios que rodeaba al submarino comandado por Otto Wermuth fue revelado por los periodistas Juan Salinas y Carlos de Napoli en su libro Ultramar Sur. En su obra relacionan el hundimiento de la corveta USS Eagle-56 en las costas de Maine, por el U-530. Durante algún tiempo la Marina americana pensó que la patrullera estadounidense se había hundido tras la explosión de su santabárbara, para después defender la teoría del hundimiento por un torpedo lanzado desde un submarino alemán. La inteligencia naval sospechaba que el submarino podría haber sido el U-530, que operaba en la costa este de Estados Unidos, según confirmó el propio Wermuth a sus interrogadores argentinos[139].


  [image: Eberhard Godt]


  [image: Hellmuth Heye]


  En el año 2001 se descubrió que el U-530 no tuvo nada que ver en el hundimiento del USS Eagle-56. El responsable del ataque al navío estadounidense fue el U-853, al mando de Helmut Frömsdorf, el cual operaba en la misma zona que el U-530. Pero Frömsdorf jamás pudo reportar el hundimiento del USS Eagle-56 al cuartel general de la Kriegsmarine, debido a que el 6 de mayo su submarino sería hundido por un ataque con cargas de profundidad y pereció toda la tripulación.


  [image: El USS Eagle-56 y Helmut Frömsdorf]


  El 17 de julio de 1945, el gobierno argentino decidía entregar el U-530 y toda su tripulación a los Aliados. El día 28 de julio la tripulación fue trasladada en un avión de la Marina estadounidense al campo de prisioneros de guerra en Belle Haven, cerca de Miami, para continuar con los interrogatorios sobre el desembarco de Hitler y Eva Braun en la costa sur de Argentina y sobre el hundimiento del USS Eagle-56. Por otro lado, el submarino sería remolcado bajo escolta estadounidense hasta los astilleros Río Santiago y, una vez reparado, enviado a Estados Unidos. El U-530 se utilizó como señuelo en un ejercicio submarino de la Marina y fue enviado a pique el 28 de noviembre de 1947. Uno de los sumergibles alemanes que más leyenda arrastró tras el fin de la Segunda Guerra Mundial reposaba ahora a pocas millas de las costas de Massachusetts y, cosas del destino, a muy pocos metros de donde se encontraba también el pecio del U-853.


  El 17 de julio la agencia Associated Press, desde Buenos Aires, publicaba la confirmación por parte de las autoridades navales argentinas, de la detección de dos submarinos más en la costa de San Clemente del Tuyú[*]. El Almirantazgo británico confirmó entonces que al menos cuatro submarinos alemanes no habían sido encontrados aún y que probablemente seguirían operando en el Atlántico Sur, dos meses después del fin de la Segunda Guerra Mundial. El17 de agosto de 1945 se confirmaban las sospechas británicas. Ese mismo día llegaba a Argentina un segundo submarino, el U-977, al mando del comandante Heinz Schäffer y con él, nuevamente los cuentos y leyendas de un supuesto desembarco de Hitler y Eva Braun en Sudamérica.
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    HEINZ SCHÄFFER Y EL U-977

  


  La llegada del U-530 a la base naval argentina de Mar del Plata el 10 de julio de 1945, dejó en evidencia a los servicios de inteligencia naval aliados, que se negaban a creer que aún pudieran seguir operando submarinos, casi dos meses después del armisticio. Ni siquiera daban crédito a las continuas informaciones aparecidas en los medios de comunicación occidentales sobre los «submarinos fantasmas» y las historias y leyendas de un posible desembarco de Adolf Hitler y Eva Braun en algún punto de la costa argentina. El26 de mayo de 1945, la agencia United Press publicaba la siguiente información:


  
    En fuentes bien informadas se ha declarado que alrededor de una docena de submarinos alemanes que, se sabe, zarparon de sus bases poco antes del armisticio, no han aparecido todavía, y es posible que no sean hallados jamás por los Aliados. Son estas las únicas unidades navales germanas de las que no se tienen noticias. Se hacen diversas conjeturas respecto a lo que pudo haber ocurrido con estos sumergibles. Según una de ellas, es posible que hayan sido utilizadas como embarcaciones de fuga de ciertos alemanes y que, después, sus tripulaciones las hayan destruido o hundido secretamente.

  


  El 30 de mayo de 1945, un informe del jefe de la Escuadrilla de Torpederos de Argentina afirma que el estrecho de Magallanes ya estaba vigilado por Chile, y que Argentina también vigilaría la zona. Se estimaba que los submarinos alemanes intentarían pasar por Lemaire o por el este de la Isla de los Estados. El documento secreto aclaraba más adelante que «esta fuerza destruirá a los submarinos enemigos localizándolos y atacándolos, a fin de impedir que pasen del Atlántico al Pacífico». Tal determinación coincidía con una comunicación del 11 de abril de 1945, proveniente de la Fuerza de Artillería de Costas de Puerto Belgrano, que informaba al comando de la Armada de las medidas de seguridad tomadas en la propia Base Naval, en la Escuela de Aviación Naval (Aeródromo Comandante Espora) y en las instituciones militares de Bahía Blanca. Se prohibía el acceso a todas las zonas mencionadas, a los súbditos del Eje (alemanes y japoneses), incluso de estas nacionalidades con carta de ciudadanía.


  Los principales miedos argentinos seguían siendo los submarinos fantasma que intentarían atravesar el estrecho de Magallanes rumbo al océano Pacífico en ruta hacia Japón.


  Lo cierto es que había una gran cantidad de submarinos operando en el Atlántico Sur y que antes de rendirse, tal y como había ordenado el gran almirante Doenitz, iban a intentar llegar a algún puerto argentino. El17 de junio de 1945, es nuevamente United Press quien se hace eco de las declaraciones de un «funcionario del Departamento de Marina» en Washington:


  
    […] dijo que no se conoce la suerte corrida por cuatro o seis submarinos alemanes en el Atlántico, que se cree que han sido hundidos. Agregó que se tiene la seguridad de que no operan ya en el Atlántico y no se cree que tenga ninguno suficiente radio de acción como para llegar hasta Japón.

  


  El 17 de julio de 1945, una semana después de la rendición del U-530, el teniente de fragata Héctor Migone pide un avión Cóndor con el que patrullar la zona costera C-4. En uno de los párrafos del documento, el oficial explica a su Estado Mayor:


  
    Hoy, uno siete, a las nueve horas, personas civiles avistaron un submarino a tres kilómetros de la playa San Clemente, que parecía sumergirse al ver acercarse un avión. Volvieron a verlo a diez horas más al sur sumergiéndose[140].

  


  El mismo día, la Marina argentina alertaba a sus unidades que otro submarino arribaría a las costas argentinas. Se indica que parece que el submarino alemán estaría operando entre Río de la Plata y Cabo Blanco. Se ordena a toda la fuerza naval que aprese el submarino e imposibilite el posible desembarco de tripulación o pasajeros entre Querandí y Cabo Blanco y atacándolo si se resistiesen.


  
    Se espera que antes del veintidós [julio de 1945] otro submarino alemán tome puerto o desembarque personal en nuestra costa. Se supone que operará entre Río de la Plata y Cabo Blanco. Hay que explorar las proximidades de la costa a fin de apresarlo. Extender exploración aérea hasta Necochea y la de superficie hasta Querandí. La Escuadra de Mar operará hasta Cabo Blanco[141].

  


  ¿Cómo sabían los altos mandos de la Marina argentina que iba a llegar otro submarino o que tenía intención de desembarcar a algún tripulante? ¿Estaban en contacto con él? Y si lo estaban, ¿sabrían ya que podría tratarse del U-977?


  El 26 de junio el CIC, la contrainteligencia militar estadounidense, ya alertaba a su cuartel general en Berlín de una transmisión llevada a cabo por una radio clandestina nazi. «¡Atención alemanes! ¡Hitler está vivo y se halla seguro! Los falsos amigos que rodeaban a Hitler lo engañaron, pero todos ellos están muertos o languidecen en las cárceles y el poder por el que tanto maquinaron fue efímero. En cambio, el Führer vive rodeado por algunos de sus más leales colaboradores fuera del alcance del enemigo. ¡La luz resurgirá de las tinieblas!». Este tipo de transmisiones clandestinas eran muy corrientes en las principales ciudades alemanas en los días finales de la Segunda Guerra Mundial. En muchas de estas transmisiones se pedía incluso a la población alemana resistir a la ocupación aliada, pero los civiles alemanes estaban en aquellos días más preocupados por conseguir alimentos o carbón para calentarse que por resistir a las fuerzas aliadas.


  A principios del mes de julio, las autoridades aliadas permitieron la entrada en el búnker a los corresponsales acreditados ante el SHAEF. La agencia Reuters lanzaba un despacho el 5 de julio de 1945, desde su oficina berlinesa:


  
    La historia de la muerte de Hitler ocurrida aquí en Berlín, en este refugio de hormigón situado a más de doce metros bajo el suelo del jardín de la Cancillería del Reich destrozado por las bombas, y de un cuerpo carbonizado hallado en una trinchera, es cierta. Incluso lo referente a los cinco recipientes de combustible, todos ellos marcados con el signo de las SS, encontrados fuera de la puerta principal. Pero tiene algunas lagunas y de otra manera debería haber sido una historia perfectamente documentada. […]


    El cuerpo carbonizado encontrado por oficiales del Ejército Rojo y examinado por los expertos no era el de Hitler. Era el de su doble, y un doble bastante insignificante, según declaró un oficial del Estado Mayor del Mariscal Zhukov, que mostró al corresponsal de Reuters esta fantástica construcción. No hemos encontrado ninguna pista de ningún cuerpo que se parezca al de Eva Braun. Nosotros estábamos convencidos de que el cuerpo hallado no era el de Hitler, y de que se ordenó a los expertos que volvieran a enterrarlo en el jardín.

  


  La llegada del U-530 había ya demostrado a los argentinos y a los Aliados de la posibilidad de que los puertos de este país sudamericano fueran el destino de los submarinos alemanes que aún operaban en la zona del Atlántico Sur y que deseaban entregarse.


  
    17 de agosto de 1945. Ha amanecido. El sol radiante brilla en el cielo. Se puede distinguir la costa argentina a través de los prismáticos. Avistamos el faro. La tripulación completa del submarino está reunida en el puente. Nadie tuvo la oportunidad de desembarcar secretamente durante la noche. La distancia era demasiado grande. Algunos tripulantes rondaban con la idea de evadirse en el caso de llegar en horas de la noche. Esto hubiera hecho fracasar la realización de nuestro plan. ¿Cómo podríamos demostrar que, aparte de los miembros de la tripulación, no bajaron a tierra, ciertos personajes buscados? […] Estando fuera de la zona de tres millas, transmitimos señales luminosas: submarino alemán, submarino alemán…

  


  [image: Heinz Schäffer]


  Así relataba el comandante Heinz Schäffer en su libro El Secreto del U-977, la rendición a la Marina argentina de su submarino el U-977, exactamente 102 días después de la rendición incondicional de Alemania[142].


  Tras parar las máquinas, el U-Boot es rodeado por un rastreador M-10 y dos submarinos argentinos, uno de ellos era el Salta. En inglés, se les comunica que una dotación subirá a bordo para hacerse con el control de la nave. Su misión es evitar que la tripulación germana pueda sabotear o hundir el submarino.


  La llegada del U-977 a Mar del Plata confirmaba los misteriosos avistamientos de sumergibles alemanes en las costas argentinas. Los escépticos, que no eran pocos, tuvieron que guardar silencio y aceptar finalmente que no se trataba de una psicosis colectiva. El U-977 entró en la rada del puerto tripulado por su propia dotación y escoltado por el acorazado Belgrano. A diferencia de lo ocurrido con la rendición del U-530, el gobierno argentino reaccionó rápidamente, emitiendo un comunicado a través del Ministerio de Marina:


  
    A las 09:20 horas aproximadamente, un submarino alemán, similar al U-530, se entregó en el mar, a la altura de Mar del Plata, a fuerzas navales argentinas que se encontraban patrullando. A las 11:15 horas el submarino entró en Mar del Plata a remolque del rastreador M-10 y escoltado por un submarino de la Armada nacional. Se ha dispuesto el desembarco de la tripulación y el establecimiento de una guardia de seguridad.

  


  El segundo comunicado, más escueto que el primero y también emitido por la Marina argentina, afirma:


  
    El submarino alemán que se encuentra fondeado en el puerto de Mar del Plata, es el U-977, de 600 toneladas. Su tripulación se compone de treinta y dos hombres de los cuales cuatro son oficiales. Su comandante es el teniente de fragata Heinz Schäffer y se encuentra ya a bordo del Belgrano.

  


  [image: El U-977]


  Los medios de comunicación que venían alertando sobre los continuos avistamientos de submarinos en las costas argentinas desde hacía semanas, vuelven a llamar la atención sobre nuevos avistamientos. Por ejemplo, el diario Crítica, el que más ha defendido que seguía habiendo submarinos nazis activos, publica el 19 de agosto de 1945:


  
    De acuerdo con una información obtenida extraoficialmente, otros submarinos nazis estarían navegando en aguas jurisdiccionales argentinas, y es posible que traten de llegar a este puerto. Esta mañana, a las 7:30, solicitamos en la base naval la confirmación de esta noticia, y se nos contestó que hasta ese momento no se hallaban en condiciones de satisfacer nuestra curiosidad. Insistimos, haciendo notar que los barcos de nuestra Armada con asiento en dicho lugar se hacían a la mar en su totalidad, con la sola excepción del crucero Belgrano. […] Por otra parte, el rastreador Seguí, otra de nuestras naves de guerra, continúa desde ayer anclado a varios centenares de metros de la entrada de la base, con los faros encendidos, a la espera de probables novedades. […]


    Las precauciones adoptadas por nuestras autoridades navales coinciden con las noticias procedentes del exterior, que señalan que, por lo menos, dos de los submarinos que integraban la flota de sumergibles nazis, no se han rendido todavía, suponiéndose que han seguido la misma ruta que el U-530 y el U-977. […] A lo precedente debemos agregar que casi al mismo tiempo, desde Brasil y varios lugares de la costa argentina, incluida la zona de Necochea, informan sobre el avistamiento de submarinos alemanes[143].

  


  Los servicios de inteligencia navales aliados sabían que algunos submarinos alemanes seguían extraviados sin causa aparente, por ejemplo el U-1055 o el U-1107[144]. Tras la rendición del U-977 los rumores comenzaron a correr nuevamente entre la prensa extranjera. A todo el mundo le intrigaba qué había hecho el U-977 en los tres meses que habían pasado entre la rendición de Alemania en el mes de mayo y su llegada al puerto de Mar del Plata en el mes de agosto. Nuevamente surgió el interrogante sobre el hundimiento del crucero brasileño Bahía.


  El 17 y 18 de agosto de 1945, la agencia Associated Press lanza dos informaciones sobre el U-977 desde Argentina. En el primero da datos técnicos sobre el submarino, nombre del comandante y cuestiones específicas sobre su rendición. En el segundo, asegura que «la llegada del navío revive aquí las especulaciones sobre las actividades de los submarinos alemanes en el solitario Atlántico Sur. También vino a recordar los rumores no confirmados de que importantes nazis podían haber sido desembarcados en la larga y sombría costa patagónica»[*].


  Tras ser puesto en libertad, Heinz Schäffer escribió el libro mencionado más arriba, titulado El Secreto del U-977. Pero en las 239 páginas del mismo, el comandante del submarino no responde a muchas de las interrogantes planteados por los Aliados, y ni explica, minuto a minuto, lo que hizo el submarino desde el 4 de abril de 1945, fecha en la que el sumergible sale del puerto de Kiel, hasta el 17 de agosto de 1945, fecha en la que se entrega en Argentina. Lamentablemente el libro no aclara ninguno de los oscuros y controvertidos puntos en discusión pero es una obra muy recomendable para los amantes de la guerra submarina[145].


  El U-977 había partido del puerto noruego de Kristiansand, curiosamente el punto donde algunas fuentes aseguraban que Hitler y Eva Braun habían llegado en un vuelo secreto desde la ciudad danesa de Tønder. Sus108 días de navegación, su ruta, sus 66 días de navegación sumergidos, el desembarco de varios de sus tripulantes y los días que supuestamente el submarino operó en la costa sudamericana, son algunos de los polémicos puntos que la inteligencia naval de Estados Unidos y la de Gran Bretaña deseaban resolver.


  El submarino había sido botado el 31 de marzo de 1943 y puesto bajo el mando del teniente Hans Leilich, un oficial con nula experiencia en combate y según una declaración de los supervivientes del U-453, «un nazi de la peor calaña»[146]. El U-977 permaneció destinado en la 5.ªFlotilla de adiestramiento en la base de Kiel. En marzo de 1945, Leilich fue trasladado y se nombró nuevo comandante del submarino al teniente Heinz Schäffer. En ese mismo mes el submarino fue destinado a la 31.ªFlotilla de combate debido al gran número de pérdidas que estaba sufriendo el arma submarina alemana en los meses finales de la guerra. El investigador Julio Mutti, experto en la historia de la flota de submarinos alemanes, destaca que en el libro escrito por Schäffer, el militar germano omite gran cantidad de información estratégica, bien por no recordarla o bien por omisión voluntaria, pero lo cierto es que Mutti se pregunta, «¿Cómo puede uno tener confianza en las posteriores declaraciones de Heinz Schäffer ya convertido en comandante del U-977?».


  Curiosamente en sus memorias, Schäffer omite información poco importante como una avería en la proa del submarino debido a un impacto con el hielo tras su salida apresurada del puerto báltico de Pillau, en Prusia Oriental (hoy Baltisk). Schäffer explicó a los interrogadores que aquella avería databa de 1944, cuando el U-977 colisionó con otro submarino durante un entrenamiento, pero no era cierto. En el mismo documento de interrogatorio aparece un análisis de daños del submarino al llegar a Mar del Plata: «(1) Un periscopio dañado; (2) Compresor Junkers de aire dañado desde principios de agosto; (3) Turbocompresor dañado desde junio; (4) Conexión diésel con turbocompresor de estribor dañada; (5) Presión de la bomba de aceite del motor defectuosa; (6) Indicador de posición del Schnorkel dañado»[147].


  También se sabe que el U-977 tocó puerto en Dinamarca. Aunque Schäffer en sus memorias no hace referencia a esta parada, sí dice a sus interrogadores que tocaron puerto en Frederikshavn (Dinamarca), aún en poder de los alemanes y que permitía a los U-Boot abastecerse de alimentos y combustible. La distancia entre Frederikshavn y Horten (Noruega), primera escala del U-977, era de 120 millas náuticas. El submarino llegó allí el 20 de abril de 1945. Misteriosamente Schäffer declaró haber llegado a Horten el 30 de abril, diez días después de cuando llegaron en realidad. En este puerto noruego, la tripulación del U-977 escuchó el mensaje de Doenitz anunciando la muerte de Adolf Hitler, pero Schäffer afirma a sus interrogadores que el submarino se encontraba en Bergen cuando oyeron la noticia. Varios de los tripulantes decidieron quedarse en Europa: dieciséis que estaban casados, deseaban regresar a Alemania.


  «La noche del 10 de mayo, entre las 02:30 y las 03:30 horas, tres marineros y trece suboficiales tomaron tres de las balsas más grandes, una de las cuales fue dañada y abandonada, y dieciséis de las pequeñas balsas para un hombre, y se quedaron en la isla de Holsenoy, cerca de Bergen», escribió Heinz Schäffer. La guerra había terminado pero Schäffer no estaba dispuesto a acatar las órdenes de Doenitz de entregarse a las unidades aliadas. Esta polémica decisión de no acatar la orden de rendición y la decisión de Schäffer de dirigirse hacia el Atlántico Sur, ayudaría a alimentar aún más la leyenda de que a bordo del U-977 habría podido viajar algún alto cargo del Tercer Reich. Sobre este punto Mutti escribe: «Hasta hoy se siguen narrando variaciones de la misma historia, esgrimiendo la aparición de supuestas “pruebas” nuevas que indican la presencia a bordo de la nave de Schäffer de tal o cual jerarca nazi. La verdad es que no existe una sola prueba sólida de ninguna de estas versiones, muchas de ellas no responden al sentido común básico de un historiador y repetirlas una por una no llevaría a nada más que a una novela con múltiples finales posibles»[148].


  Tras rendirse a la Marina argentina, Heinz Schäffer fue entregado junto con sus oficiales a los interrogadores aliados. «Un día recibí una sorpresa. Fui conducido ante un grupo de altos oficiales anglo-norteamericanos que integraban una comisión investigadora especialmente enviada a Argentina para poner en claro el “misterioso caso del U-977”. Estos señores eran obstinados: “¡Usted ha ocultado a Hitler! ¡Díganos ya! ¿Dónde se encuentra?”. Como yo no podía decirles nada más de lo que ya había declarado a los argentinos, se pusieron impacientes, pues el viaje de mi submarino seguía suscitando vivos comentarios y grandes titulares en los diarios», relata el propio Schäffer[149].


  Ladislao Szabo, un periodista argentino de origen húngaro que había escrito un libro titulado Hitler no murió en el búnker, aseguraba tajantemente, pero sin demasiadas pruebas que aportar, que el Führer vivía y que «el U-530 y el U-977 habían integrado la escolta de un “convoy fantasma” en el que Hitler y otros cabecillas del Tercer Reich huyeron, primero a Argentina, y después a la Antártida». Szabo incluía también un mapa de la posición de los dos submarinos. Heinz Schäffer escribe en su autobiografía: «Recuerdo aún claramente la gran resonancia que tuvo mi caso en Washington. Los oficiales de inteligencia del Tío Sam vieron en mi persona la clave de uno de tantos casos no solucionados durante la pasada guerra. Uno de ellos se atrevió a decirme: “Schäffer, es usted más peligroso para nosotros, como encubridor de Hitler, y mucho más interesante y más peligroso que Skorzeny, el legendario libertador de Mussolini”. Entretanto, pude tranquilizar a esos irritados señores y tal vez habría logrado hacer lo mismo con el señor Szabo si lo hubiera conocido. Mas, como se puede comprobar, él se ha preocupado por renovar aquella aureola que me rodea desde el 17 de agosto de 1945».


  Lo cierto es que no solo Ladislao Szabo creía que el U-977 había trasladado a Hitler y Eva Braun hasta Argentina. El propio Schäffer confiesa en sus memorias que cuando se disponía a embarcarse en la lancha que debía trasladarlo desde el U-977 al crucero Belgrano de la Armada argentina, uno de los oficiales argentinos se acercó a él sonriendo y le preguntó: «Comandante, ¿ha tenido usted a bordo a Hitler, Eva Braun y Bormann? ¿Ha hundido usted el buque brasileño Bahía?». Schäffer lo negó, y los argentinos sonrieron.


  Ya a bordo del crucero, Schäffer es preguntado nuevamente por el Bahía, y por Hitler y Eva Braun. «Comandante, sobre su buque pesa la sospecha de haber hundido, hace pocos días, al buque brasileño Bahía. Además se supone que usted ha tenido a bordo a Adolf Hitler, Eva Braun y Martin Bormann y que los ha dejado en algún lugar en el sur de nuestro continente. Debemos aclarar primeramente estos puntos», dijo el oficial argentino. Inmediatamente se comunicó a la tripulación que desde ese mismo momento eran declarados «prisioneros de guerra». Durante los días siguientes, Heinz Schäffer, encerrado en un camarote del Belgrano sabía que los agentes de las inteligencias navales de Estados Unidos y Gran Bretaña no se conformarían con un nimio dato de posición señalizado en una roída y manoseada carta de navegación. Querrían saber cómo decidieron atracar finalmente en un puerto de Argentina tras 66 días en inmersión; por qué finalizó la guerra para el U-977 más de cien días después de haber acabado para todas las fuerzas armadas alemanas; por qué había entrado con el submarino intacto y los documentos al día, para rendirse en un puerto que desde el mes de marzo era enemigo; o cómo se originó la creencia de que Hitler había estado a bordo[150].


  En el asunto del Bahía, el comandante Schäffer pudo demostrar a las autoridades aliadas que su submarino no tuvo nada que ver con el hundimiento, ya que cuando se entregaron en Mar del Plata el 17 de agosto, el U-977 contaba con sus diez torpedos. Por lo tanto es difícil pensar que el U-Boot pudo haber atacado, en los estertores de la Segunda Guerra Mundial, a un crucero brasileño y haberse reabastecido, en algún punto entre Brasil y Argentina, de los torpedos usados en el supuesto ataque. Imposible en esa época.


  «También he pensado en mi tripulación. En ninguna nación adversaria podría esperar un tratamiento mejor que aquí, pues entre la Argentina y nuestra patria nunca ha existido odio, sino cortesía en nuestras relaciones, a pesar de ser, desde hace relativamente poco tiempo, adversarios. Además, he tenido la secreta esperanza de que durante los 66 días que navegamos sumergidos, nos íbamos acercando a costas acogedoras», escribe el propio Schäffer en sus memorias.


  El diario Día de Montevideo publicaba en esos mismos días varios artículos y reportajes afirmando que Hitler había huido hacia Patagonia y luego a la Antártida, a bordo de un submarino. El asunto lanzado por el periódico uruguayo y seguido por varios medios de comunicación de todo el mundo, era aceptado por todos o por casi todos. Finalmente, un día Schäffer y sus oficiales fueron llevados de forma individual ante un grupo de altos oficiales aliados, que formaban parte de una «Comisión Investigadora» enviada a Argentina para esclarecer el misterioso caso del U-977. Heinz Schäffer fue el primero en ser interrogado. «Usted ha ocultado a Hitler. Díganos ya dónde se encuentra», repetían una y otra vez. Como Schäffer, ni ninguno de sus oficiales, respondían a esta pregunta, los despachos oficiales, los medios de comunicación y una parte de la opinión pública decidió que Schäffer era sencillamente un encubridor de Hitler.


  Finalmente el 18 de septiembre de 1945, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Argentina, a través del subsecretario de Relaciones Exteriores Lucio Moreno Quintana, envía un comunicado al ministro en el que da cuenta de las sospechas que tiene el Ministerio del Interior de Estados Unidos sobre el U-530 y el U-977. «Pudieron haber establecido comunicación con el territorio argentino con anterioridad a su rendición»[151]. Estaba claro que Estados Unidos deseaba que Argentina entregase a los prisioneros de guerra y preguntárselo ellos mismos.


  ¿Podría ser que el U-977 hubiese estado operando ya en aguas del Atlántico Sur un mes antes de rendirse en Mar del Plata? Si es así, ¿podría haber sido el submarino que se rumoreaba que había desembarcado a Hitler y Eva Braun en un punto de Patagonia? Lo cierto es que el 21 de julio, la Marina argentina decide levantar misteriosamente las operaciones de patrullaje, ordenado por el vicealmirante Héctor Vernengo Lima, jefe del Estado Mayor.


  Si Argentina sabía que por sus costas operaban varios submarinos alemanes, ¿por qué decidieron levantar las patrullas? El hecho es que a las 18:00 horas del día 23 de julio, un pescador de la zona llamado Alfredo Alfaro divisó a la altura de Copetonas «un submarino que se encontraba a 10 millas de la costa; que no pudo distinguir ninguna característica y que aprecia su eslora en 70 metros más o menos, teniendo la torre pintada de gris. Que en el momento de avistarlo se encontraba en faenas propias de su profesión en el lugar de la costa mencionado»[152]. Alfaro informó del avistamiento a la Prefectura General Marítima, a las 14:00 horas del día 24 de julio.


  Para someter a una mayor presión a los tripulantes del U-977, Washington exigió a Buenos Aires la entrega de todos los prisioneros a fin de ser trasladados a territorio estadounidense para poder ser interrogados por miembros de la inteligencia naval. El mismo 18 de septiembre de 1945 se hizo efectiva su entrega y los treinta y dos tripulantes del U-977 fueron embarcados en un avión del 7.ºEscuadrón de Transporte Aeronaval y trasladados a la estación aeronaval de Opa Locka y, desde allí, al campo de prisioneros de Belle Haven, en Florida. Solo Schäffer sería recluido en el campo de prisioneros para «Altos Jerarcas del Reich» en Fort Hunt, Virginia.


  Al día siguiente, el 19 de septiembre, dieron inicio los interrogatorios dirigidos por el coronel Sweet, del G-2. Schäffer dijo algo que sorprendió a sus interrogadores. Antes de la guerra, en 1938, había vivido en Cleveland y había tenido una novia de esa ciudad. En 1939 regresó a Alemania para incorporarse a la Kriegsmarine, donde fue condecorado con la Cruz de Hierro. Pero eso no era lo que querían escuchar los estadounidenses. «Usted ha escondido a Hitler», era la frase que repetían una y otra vez los miembros de la inteligencia naval.


  [image: Legada de la tripulación del U-977 a Miami]


  Los oficiales de inteligencia aseguraban que el U-977 podía haber portado 14 torpedos en lugar de los diez que llevaba cuando se rindió en Mar del Plata. También que Schäffer, sus oficiales, Karl Reiser, Albert Kahn y Dietrich Wiese, y sus suboficiales, Hans Krebs, Leo Klinger y Erich Dudek, pudieron haber falsificado las cartas de navegación del sumergible. Con el fin de que alguno de los comandantes confesase haber llevado a Hitler, a Eva Braun y a Martin Bormann a algún punto de Argentina, Otto Wermuth del U-530 y Schäffer del U-977 fueron confrontados por sus interrogadores en una misma sala. «Aún no nos conocíamos, y comprendimos enseguida qué significaba todo aquello. Se pensaba que nosotros, en la primera alegría del reencuentro, revelaríamos ante los micrófonos secretamente colocados alrededor nuestro, la verdad sobre el convoy fantasma», escribiría Schäffer en sus memorias[153].


  Heinz Schäffer, al igual que sus compañeros, sería repatriado vía marítima y desembarcado en el puerto belga de Amberes. Allí pasó a manos británicas, también como prisionero de guerra. La inteligencia naval y el Almirantazgo ya habían clasificado a Schäffer como el encubridor de Hitler y le sometieron a duros interrogatorios con las mismas preguntas que le habían hecho anteriormente los estadounidenses. Realmente los británicos estaban más convencidos de la leyenda del U-977 que sus colegas de Washington. Meses después, Schäffer sería puesto en libertad, y regresó a Düsseldorf, para reencontrarse con su familia.


  Es justo en esa época cuando aparece en la prensa argentina e internacional la historia firmada por Ladislao Szabo y «el nuevo Berchtesgaden en la Antártida», mencionado en el capítulo anterior. El primer capítulo del libro de Szabo, que se titula «El Enigma de los Submarinos» habla sobre la entrega del U-530 en Mar del Plata. El texto también hace referencia al U-977. Szabo, por ejemplo, comete varios errores técnicos como asegurar que este tipo de submarinos solo podía llevar entre 16 y 18 hombres de dotación, cuando lo cierto es que tenían capacidad para entre 30 y 45 tripulantes. También asegura de forma tajante que, «bien en el U-530, bien en el U-977 navegó Hitler». Y pocas páginas después afirma que «ambos submarinos formaban parte de un “convoy fantasma” de cuya escolta formaban parte ambos sumergibles sin que sus comandantes supieran realmente cuál era su misión (escoltar otro sumergible con Hitler en su interior)»[154]. El propio Heinz Schäffer aseguraba en sus memorias: «Szabo sabe cómo mezclar verdades a medias, mentiras totales y especulaciones atrevidas, que son siempre reprobables cuando contribuyen a oscurecer y mitificar hechos históricos».


  En junio de 2003 Ingeborg Schäffer, viuda del comandante del U-977, fallecido en 1979, declaraba en una entrevista: «Antes no se hablaba de estos temas como ahora, y que no trajo a Hitler figura en el interrogatorio. Cuando le preguntaban si había traído a alguna persona, siempre decía: “Lea mi libro”. Pero él jamás dijo si había llevado o no a Hitler. Nunca dijo: “Yo no llevé a Hitler”. Pero tampoco dijo: “Yo llevé a Hitler”. Siempre decía que consultaran su libro, que leyeran su libro. Pero hay otra cosa, había dos submarinos más, si él no lo llevó, hubo otros dos submarinos que lo podían haber llevado, y él [Schäffer] los podía haber provisto de alimentos y demás, ya que ellos siguieron ruta hacia el sur… a Puerto Madryn… a Santa Cruz, y ahí es donde fueron a parar Hitler y sus acompañantes. Eso es lo que se decía, no que lo llevara él en su submarino, ya que ellos [los otros dos submarinos] siguieron viaje»[155].


  Está comprobado que entre la rendición del U-530 y la del el U-977 en Mar del Plata y, sobre todo entre los días 19 y 25 de julio de 1945, se sucedieron avistamientos de submarinos en varios puntos del litoral argentino. El19 de julio, por ejemplo, se informaba al Estado Mayor con un lacónico mensaje: «Periscopio San Antonio Este. He dispuesto reforzar exploraciones allí». El25 de julio, en otro informe secreto de la Armada argentina, se alertaba del avistamiento de un submarino en el área de Claromecó, entre Necochea y Punta Blanca, y se ordenaba el patrullaje aéreo y naval de la zona, manteniendo un torpedero listo para entrar en acción. ¿Histeria colectiva? Tal vez. Pero esta se propagó como una epidemia hasta Uruguay y el sur de Brasil, que también informaron de posibles avistamientos de submarinos alemanes. Y en Brasil, como ya se ha explicado, se llegó a culpar al U-530 o al U-977 del hundimiento de su crucero Bahía, ocurrido el 4 de julio de 1945.


  Teniendo en cuenta que la mayoría de los avistamientos sucedieron cuando el U-530 ya se había rendido en Mar del Plata, y cuando, según los documentos de navegación del U-977, este todavía no se encontraba a esa altura del litoral argentino, la pregunta es evidente. Si los avistamientos —a los que la Armada prestó especial atención— fueron reales, ¿qué submarinos alemanes operaban también en la zona del Atlántico Sur?


  Existe un documento fechado el 14 de agosto de 1945[156], procedente de la oficina del FBI en Los Ángeles y cuyo destinatario es el director J.Edgar Hoover, en el que se destaca la declaración de un testigo que dice ser uno de los cuatro hombres que recibió a Hitler en Argentina.


  
    El primer submarino atracó, según los informes, aproximadamente a las 11:00 de la noche, y el segundo cerca de dos horas más tarde. Se divulgó que Hitler podría haber estado a bordo del segundo submarino con dos mujeres, un médico y varios hombres más, entre las cincuenta personas que vinieron a la orilla. Caballos de carga estaban esperando al grupo, y con la luz del día se inició un viaje de un día hacia el interior, hacia las estribaciones del Sur de los Andes. Y en la oscuridad el grupo llegó al rancho donde Hitler y su grupo están ahora ocultos. SegúnXXXX este asunto fue arreglado por seis altos funcionarios argentinos ya en 1944, e XXXX informa, además, que si Hitler fuera capturado y diese los nombres de estos seis altos funcionarios, XXXX está listo también para revelar los nombres de los otros tres hombres que, con XXXX, ayudaron a Hitler a dirigirse al interior, hacia su escondite.

  


  Los submarinos a los que se refiere el documento, ¿podrían tratarse tal vez, del U-1206, sospechosamente dado por perdido en el Mar del Norte el 14 de abril de 1945, o el U-1053, perdido también en el Mar del Norte en febrero del mismo año? ¿O podría ser el U-745, del que se tuvo noticias por última vez el 4 de febrero de 1945, en el golfo de Finlandia, o el U-398, perdido para siempre en aguas costeras británicas en el mes de mayo? ¿Sería, tal vez, el U-326, del que se tuvo una última información desde aguas inglesas en abril, o se trataba de algún otro sumergible que no constaba en las prolijas listas elaboradas por la Kriegsmarine y entregadas a los Aliados tras el armisticio? ¿Viajaban jerarcas nazis en alguna de estas naves? ¿Desembarcaron documentación, oro o divisas en las costas argentinas? ¿Pudieron Adolf Hitler, Eva Braun o Martin Bormann desembarcar en algún punto de la costa sur argentina?


  Hasta el día de hoy, todas estas preguntas siguen sin respuesta, y los cuentos y leyendas siguen vivos, aunque la mayoría de los sumergibles dados por desaparecidos habían zarpado de sus bases antes de que cualquier jerarca importante pudiera haber abandonado Alemania.


  Este era el aspecto más serio de la leyenda sobre el viaje del U-977. Se rumoreaba que el general de las SS Hermann Fegelein, cuñado de Hitler, había desembarcado en las costas argentinas en la noche del 22 al 23 de julio de 1945 desde el submarino U-880, al mando del capitán Gerhard Schötzau. Curiosamente, este submarino se había dado por hundido en el Mar del Norte el 16 de abril de 1945, tras ser atacado con cargas de profundidad por los destructores estadounidenses USS Stanton y USS Frost.


  
    También se rumoreó que Hitler y Eva Braun habrían desembarcado en algún punto de la costa argentina procedentes del U-518, al mando del teniente Hans-Werner Offermann. Existen datos que afirman que el U-518 había sido hundido en aguas del Atlántico Norte, al noroeste de las islas Azores, el 22 de abril de 1945, tras ser atacado por los destructores USS Carter y USS Neal A.Scott. Pero también es cierto que ni los restos del U-880 ni los del U-518 fueron encontrados jamás. Ni siquiera los oficiales de los cuatro destructores responsables de ambos hundimientos pudieron confirmar haber visto los restos del U-880 o del U-518. Las leyendas de este tipo podrían convertirse para las fuerzas aliadas, en la base de una creencia peligrosa y esperanza vana, en una marcha hacia el renacimiento de un nuevo Reich alemán.

  


  El 2 de agosto de 1945, el capitán de navío Ernesto Villanueva, jefe de la División B, envía una comunicación al Ministerio de Marina en la que vuelve a destacar el avistamiento de submarinos de guerra alemanes en sus costas[157].


  
    1.º Con respecto al primer párrafo, la noticia del avistamiento de submarinos fue dada por teléfono desde General Lavalle a una agencia de noticias y luego divulgada por todas las Broadcasting y comunicada al exterior por los corresponsales respectivos, esta circunstancia hace presumible que solo existe coincidencia entre la simultaneidad con que la radio de Bahía Blanca difundió la noticia y la recepción del cifrado sobre el mismo tema realizado en la Base Naval de Puerto Belgrano.

  


  [image: Hundimiento del U-977]


  Pero si el famoso viaje del U-977 formaba parte de uno de los grandes misterios y leyendas de la Segunda Guerra Mundial, este acabó el 14 de noviembre de 1946, cuando la prensa internacional se hizo eco del hundimiento del U-Boot de Heinz Schäffer tras recibir el impacto de dos torpedos lanzados por el submarino USS Atule durante un ejercicio de la marina estadounidense, a 30 millas de la costa de Cape Cod.


  
    El U-977, de 773 toneladas, era un tipo de submarino que los alemanes utilizaron mucho para las patrullas limitadas en las zonas atlánticas y mediterráneas.


    Este llegó a Estados Unidos después de haber estado en Argentina al final de la guerra europea.


    La marina americana ha hecho un estudio minucioso de los navíos submarinos alemanes. Mientras que el U-977 operaba con motores convencionales, tras la rendición, los expertos aliados descubrieron algunos navíos ultramodernos entre la flota alemana, que llevaban un equipo de propulsión completamente nuevo con un motor de combustión interna que podía utilizarse mientras los U-Boots estaban sumergidos.


    Los nuevos motores de energía fueron de diseño de ciclo cerrado, que opera con el peróxido de hidrógeno de una manera que no requiere sistema de escape o de admisión de aire.

  


  En el mes de febrero de 1998, el investigador RonaldC. Newton[158], dirige un amplio estudio para la CEANA (Comisión para el Esclarecimiento de Actividades Nazis en Argentina), titulado Actividades clandestinas de la Marina alemana en aguas argentinas, 1930-1945, con referencia especial a la rendición de dos submarinos alemanes en Mar del Plata en 1945. Newton comienza el estudio haciendo varias preguntas que mucha gente se hacía ya en el año 1945 y él mismo responde a todas ellas de forma negativa, y sin aportar demasiadas pruebas.


  
    ¿Estaban las tripulaciones del U-530 y del U-977 simplemente integradas por miembros del personal naval tal como aparentaban? Sus armas, cargas y pertenencias personales, ¿eran los elementos habituales del arma? ¿Alguno de los submarinos desembarcó personas o carga en las costas argentina antes de la rendición? ¿Hubo más de dos submarinos? En realidad, durante los últimos días del Tercer Reich, los jerarcas nazis, Bormann o Hitler mismo, ¿huyeron hacia Argentina en submarino trayendo con ellos parte del botín de Europa?


    La respuesta simple es no. A la fecha, no existen evidencias sustanciales: ningún naufragio [cuya fecha se remonte a 1945] de un submarino, ningún legajo policial con fotos y huellas digitales, ningún testimonio de lecho de muerte por parte de algún participante alemán o germano argentino, ningún descubrimiento de restos humanos identificables que respalde una respuesta afirmativa a estos interrogantes. Sin embargo, estas lagunas no han sido un obstáculo —tal vez hasta hayan sido un estímulo— para que florezcan febriles especulaciones[159].

  


  Lo curioso es que el investigador y estudioso canadiense, afirma en su trabajo:


  
    «Asimismo sería factible, si bien más difícil, cimentar un argumento afirmativo con paredes de documentos gubernamentales que se respaldan mutuamente. Sin embargo, como todo historiador sabe, es imposible probar absolutamente que algo no sucedió, es decir, es imposible probar lo negativo en términos absolutos. Todo lo que uno puede hacer es reunir y analizar todas las pruebas escritas u otras pruebas que se puedan acumular. Si al poner en práctica este procedimiento no aparecen pruebas uno debe evaluar la posibilidad de que la respuesta sea negativa».

  


  Si nos acogiésemos a esta norma defendida por Newton, está claro que aún deberíamos preguntarnos si Hitler realmente se suicidó en el búnker de la Cancillería aquel 30 de abril de 1945, una teoría que ha sido repetida hasta la saciedad por diversos historiadores sin presentar la más mínima prueba documental de este acontecimiento. Sin duda volvemos a la teoría de Umberto Eco sobre datos enciclopédicos y verdades enciclopédicas a la que me refería en la introducción de este libro y que Newton, al parecer, no sabe diferenciar.


  Newton niega tajantemente, incluso subrayando las negaciones en el informe, la posibilidad de que se hubiera enviado a agentes alemanes a Argentina en submarino, pero se sabe que a inicios de 1943 los informes sobre contactos a través de los U-Boot entre agentes de inteligencia alemana y las operaciones clandestinas de Alemania en Argentina habían llegado ya a oídos de los servicios de inteligencia aliados y eran bastante frecuentes. El24 de abril de 1945, el diario británico Evening Standard informaba que «en España se estaban preparando puntos de reunión y transferencia para los nazis que huían. Estos nazis, al llegar a Argentina en submarino, se refugiarían en un “reducto militarizado” en la zona de Misiones».


  En el mismo informe de la CEANA, Robert C.Newton enumera las diferentes versiones que existen sobre el desembarco de Adolf Hitler en la costa argentina, pero sin demasiadas pruebas en contra, el historiador las define como «patrañas» sin más explicación, incluso alejándose de la misma teoría defendida por él mismo al inicio de la redacción del informe.


  
    1. Hans Joachim Bonsack, un refugiado alemán del Nazismo residente en Montevideo, recibió vía España una carta de su exprometida, la condesa «Vicky» Stolberg, de Alemania. La misma describía los planes (en el castillo de su padre) de trasladar a Hitler en un submarino claseU a las tierras de un tal barón Ketler en el sur de Chile. Este complejo complot suponía pasar por Liechtenstein, sacar a Hitler por España o Portugal en el U-530 y, del lado argentino, la participación de la familia del Conde Luxburg, enviado alemán a Argentina durante la Primera Guerra Mundial, para recibirlo. Los investigadores aliados en Alemania a los que se les pidió que indagaran la cuestión, no volvieron a aparecer[160].


    2. A fines de septiembre, el activista nazi Walter Wilkening informó desde Buenos Aires: «Hitler está vivo y está escondido en uno de un grupo de tres submarinos ubicados en algún punto frente a las costas españolas. Estos son los últimos submarinos de la Flota Nazi».


    […] En los últimos días de agosto llegó a Buenos Aires correspondencia remitida desde el cuartel general de Hitler por correo diplomático español, conteniendo instrucciones dirigidas a los nazis locales, de prepararse y permanecer firmes en sus creencias[161].


    3. De acuerdo con la «Fuente K» del FBI, quien a su vez se enteró a través de un tal Arturo Meyer, Hitler habría volado a África y desde allí habría abordado el U-530. Desembarcó entre Necochea y Miramar aproximadamente el 20 de junio disfrazado de pescador. Su rostro había sido modificado por medio de la cirugía estética, había sido escoltado por oficiales pro-nazis del Ejército hasta la región del Chaco (probablemente brasileño o paraguayo)[162].


    4. En julio, un tal John Mattern, un ciudadano estadounidense naturalizado, aportó la historia de que dos submarinos claseU habían sido encontrados abandonados cerca de Mar del Plata y luego hundidos. En otra versión, Mattern dijo que Hitler era el que había desembarcado[163].


    San Julián:


    Alrededor del 26 de junio, la Policía de la provincia de Buenos Aires notificó a la Policía Federal que se había avistado un submarino cerca de San Julián, Santa Cruz, en el extremo sur, y que dos hombres (o un hombre de uniforme y una mujer) habían llegado a tierra en un bote de goma. Según se dijo, el submarino fue reabastecido de combustible por un velero cerca de San Julián. Crítica publicó un facsímil del informe de la Policía Federal que fechaba el desembarco en abril de 1945.


    Stroeder:


    El 27 de junio dos personas, posiblemente un hombre de uniforme y una mujer (posiblemente el mismo hombre y la misma mujer), llegaron a la costa en un bote de goma. Allí fueron recibidos por una persona de origen alemán que les llevó en su velero hasta una estancia recién comprada, cerca de Verónica. La Policía provincial con asiento en La Plata informó al Mayor Contal de Coordinación Federal. Aproximadamente para la misma época se esforzó el destacamento de la Prefectura de Stroeder.


    San Clemente del Tuyú:


    Los avistajes más intrigantes se produjeron frente a las costas de San Clemente del Tuyú, Provincia de Buenos Aires, entre el 17 y el 23 de julio. El17 un «submarino» que viajaba hacia el sur a unos 3000 metros de la costa fue visto, en un momento u otro, por lo menos por media docena de personas, desde la costa. Sin embargo, había neblina en el momento de los avistajes y el «submarino» no fue visto por los observadores entrenados del faro cercano de Cabo San Antonio, ni por un avión no identificado que volaba en círculos sobre la zona. Al anochecer del 17, el torpedero Mendoza, que patrullaba más afuera, avistó un periscopio y detectó sonidos submarinos en sus hidrófonos: se persiguió al objetivo por una hora y cuarenta minutos, disparando 8 cargas de profundidad, hasta que la oscuridad obligó a abandonar las operaciones, sin resultado aparente. Durante los días posteriores se hicieron avistajes aislados en la zona. En un caso, pareció que al anochecer un observador confundió la mesana de un pesquero con la torreta de un submarino claseU.

  


  Defender la supervivencia de una organización clandestina, capaz de organizar el traslado a Argentina de altos jerarcas de un Tercer Reich derrotado, recibirlos y darles infraestructura durante décadas sin ser detectados y guardar el secreto en un país lleno de espías de ambos lados, pone sin duda a prueba la imaginación, pero la captura de Adolf Eichmann en 1960 por parte de una unidad del Mossad y el conocimiento de que otros altos nazis como Josef Mengele, el Ángel de la Muerte del campo de exterminio de Auschwitz, habían vivido largas temporadas en Argentina sin ser molestados, deja entreabierta la posibilidad de que el país sudamericano sí pudo ser país de asilo para alguien como Adolf Hitler. Todas estas leyendas sobre la supervivencia de Hitler, y los misteriosos viajes de los «submarinos fantasmas» de la Unterseeboot, ayudaron a creer en una Alemania de posguerra, en una mística esperanza de retorno de un Cuarto Reich. Había incluso personas que simplemente no creían que Adolf Hitler estuviera muerto y que pensaban seriamente que iba a regresar bajo el esplendor de un nuevo Reich salvador. En base a este credo, muchos de ellos prefirieron dar por buenas las teorías barajadas sobre el U-530 y el U-977. La cuestión es saber diferenciar qué fue realidad y qué fue ficción. Difícil saberlo aún hoy y con tantos documentos que parecen dar la razón a un lado y a otro.
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    EL MITO DE LA DEUTSCHE ANTARKTISCHE

  


  [image: Escudo de la Deutsche Antarktische Expedition]


  En 1943, el gran almirante Karl Doenitz declaró ante un grupo de cadetes de la prestigiosa Academia Naval en Kiel: «La flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La, una fortaleza inexpugnable donde él estaría totalmente a salvo de sus enemigos». Lo cierto es que no hay ninguna prueba de que estas palabras fueran pronunciadas por el comandante en jefe de la Kriegsmarine, pero sin duda su difusión ayudó a transmitir y acrecentar el mito de una Alemania Antártica o Deutsche Antarktische. Werner Baumbach, famoso piloto de bombarderos de la Luftwaffe y comandante de la Kampfgeschwader200 (Ala de Bombarderos200), afirma en su autobiografía que en los últimos días del Tercer Reich habló con Heinrich Himmler y le dijo: «Reichsführer, yo estaba examinando el mapa del mundo ayer para ver a dónde podíamos ir. Tengo aviones e hidroaviones listos para volar a cualquier punto del globo. Están con todos los puestos cubiertos por tripulaciones confiables. He dado instrucciones de que nada despegue sin una orden verbal mía»[164].


  Entre el 17 de diciembre de 1938 y el 12 de abril de 1939, una expedición secreta alemana visitó la Tierra de la Reina Maud en la Antártida, al parecer con la clara intención de establecer allí una base permanente. Entre 1943 y 1945 los británicos pusieron en marcha una operación en la Antártida durante la guerra secreta, cuyo nombre en código fue Tabarin. Los hombres del Regimiento de Servicio Aéreo Especial (SAS) parecían estar involucrados. En julio y agosto de 1945, después de la rendición alemana, dos submarinos llegaron a Argentina. Si hubieran llegado realmente a la Antártida, ¿hubiera sido para desembarcar un gran tesoro nazi o a altos jerarcas del Tercer Reich?


  [image: Miembros de la Deutsche Antarktische Expedition]


  En el verano austral de 1946 y 1947, la Marina de Estados Unidos decidió «invadir» la Antártida utilizando una gran fuerza naval. La operación fue clasificada como secreta bajo el nombre clave de Highjump. En 1958, tres armas nucleares explotaron en la región, como parte de otra operación clasificada de Estados Unidos, cuyo nombre en código fue Argus. Dada la falta inicial de información sobre estas actividades, no es de extrañar que algunas personas comenzaran a acusar a los gobiernos de suprimir información acerca de «lo que realmente sucedió», y usaran estas piezas sueltas para construir el mito de una gran base alemana en la Antártida y de los esfuerzos aliados para destruirla. La información relativa a estas actividades que se publicó por vez primera a inicios de 1940, fue para demostrar varias cosas: que los dos submarinos no podrían haber llegado a la Antártida; que jamás existió una base alemana secreta en tiempos de guerra; que las unidades del SAS jamás atacaron la supuesta base alemana; que los hombres del SAS en la región eran realmente civiles trabajando en la zona; que la Operación Highjump fue diseñada para entrenar a la Marina de los Estados Unidos en caso de una posible guerra contra la Unión Soviética en el Ártico, y no atacar una base alemana secreta en la Antártida; y que la Operación Argus tuvo lugar en pleno océano a más de dos mil kilómetros al norte de las tierras de la Reina Maud. Actividades que originalmente eran secretas ya han sido desclasificadas y no es fácil separar la realidad de la ficción, la fantasía de la leyenda[165].


  Todos estos acontecimientos provocaban muchas más preguntas a las que era muy difícil responder y que por supuesto aumentaba las dudas entre los servicios de inteligencia sobre el paradero de Hitler. ¿Tenía el Führer un nuevo refugio en la Patagonia o la Antártida? El periodista Ladislao Szabo afirmó haber conseguido entrevistar a un tripulante del U-530 (no dice a quién) y que este le reveló que el destino final del submarino era la Antártida Alemana. Szabo lo único que hacía era deformar la historia que comenzó en 1938 con la famosa Expedición Antártica Alemana, la cual culminaría con la toma de un amplísimo territorio y que recibiría por nombre Neuschwabenland (Nueva Suabia) y que fue considerado por los ciudadanos alemanes y sus autoridades como parte del territorio del Reich. El nacionalsocialismo llegó incluso a delimitar el territorio y en las cartas geográficas editadas durante el periodo nazi se incluía dentro del territorio alemán. Se rumoreaba incluso que en 1940 el Tercer Reich había trasladado maquinaria pesada y un importante destacamento de tropas de la 1.ª Gebirgs-Division de montaña, al mando del general Hubert Lanz.


  [image: El portaaviones «Schwabenland»]


  Los estadounidenses y en particular, los británicos, comenzaron a investigar la posibilidad de que los nazis estuvieran construyendo allí una base secreta para dar abastecimiento a sus submarinos o también una nueva «Berchtesgaden» para Adolf Hitler y su círculo cercano. Basándose en informes no confirmados, se aseguraba que los ingenieros de la Wehrmacht habían llegado a horadar una gigantesca montaña en donde construyeron un inmenso refugio al que se le había dado el nombre clave de 211. El refugio disponía de todas las condiciones y elementos necesarios para residir allí durante décadas. También se propagó entre la prensa internacional la leyenda de que Hitler disponía de un refugio inexpugnable que le permitiría esconderse de la justicia aliada. En muchos de los mapas de la época, todo el territorio argentino se encontraba dentro de lo que los nazis llamaban Deutsche Antarktische[166].


  En junio de 1952, la revista estadounidense The Plain Truth publicaba un artículo bajo el título, «¡El escondite de Hitler en la Antártida!»:


  
    Hay muchas pretendidas evidencias de que Hitler y su partido fueron allí; que los ingenieros nazis, que trabajaron durante años antes de finalizar la guerra, habían construido refugios completamente protegidos del frío diseñados de manera que el staff de Hitler podría plantar sus propias frutas y verduras de forma artificial mediante camas con calefacción de suelo negro importadas de Alemania; que podrían criar sus propias aves y ganado; que la Marina nazi había almacenado un número ilimitado de suministros —aceite, ropa, alimentos enlatados, aviones, tractores, incluso una estación de radio— TODO para proporcionar una cómoda vida durante una docena de años o más.


    ¡Ahora entiendan por favor! Yo no digo que Hitler esté vivo. No lo sé. Estos hechos no se demostraron. Pero esto sí sé: EN ALGUNA PARTE allí vive y respira y camina, HOY, el mismo hombre que irá a levantarse como el líder de los ESTADOS UNIDOS DE EUROPA. La identidad de la persona no es revelada, pero es definitivamente profético que un hombre está viviendo y planificando de forma encubierta, EN ESTE MISMO MOMENTO. Es mi opinión personal, es probable que Hitler esté muerto. Pero también es posible que él esté vivo y que los rumores persistan.

  


  [image: El capitán Alfred Ritscher]


  La Expedición Antártica Alemana de 1938-1939 fue liderada por el capitán Alfred Ritscher. No fue una expedición militar, y Ritscher, a pesar de que estaba adscrito al personal de la Kriegsmarine, el Alto Mando Naval Alemán, sirvió en la Marina como un asesor civil que había sido cedido a la expedición debido a que era uno de los mejores exploradores polares de Alemania y el más experimentado en la zona del Ártico, además de marinero y piloto consumado. La expedición partió de Alemania el 17 de diciembre de 1938, y navegó a lo largo de la costa de la Tierra de la Reina Maud desde el 19 enero al 15 febrero de 1939. Los resultados iniciales obtenidos en Neuschwabenland fueron ampliamente descritos y difundidos por la comunidad científica alemana. Sin embargo, con el estallido de la guerra el 1 de septiembre de 1939, el trabajo quedó incompleto, y los resultados fueron menos difundidos internacionalmente de lo que podrían haber sido si las tropas de Hitler no hubieran cruzado la frontera con Polonia dando así inicio a la Segunda Guerra Mundial. Incluso después de la guerra, muchas de las informaciones relativas a la expedición fueron publicadas en alemán, aunque hubo algunas referencias publicadas en inglés, principalmente por William Sullivan[167]. Sin embargo, los territorios montañosos cartografiados por Ritscher y su equipo aparecieron en los nuevos mapas de la Antártida. Los informes de la expedición serían leídos por el científico sueco Hans Ahlmann a principios de 1940, y lo llevó a formar una propuesta en 1945 para crear una expedición internacional que se convertiría en la Norwegian/British/Swedish Antartic (NBSA) Expedition (1949-1952). Los mapas levantados por los alemanes en la expedición de 1938 serían utilizados para guiar a los exploradores de la Expedición NBSA, y más tarde, para planear y levantar una base estable en la Tierra de la Reina Maud.


  La expedición descubrió que la mayor parte de la costa norte era un acantilado de hielo de decenas de metros de altura, pero había un área de 34 kilómetros cuadrados de roca expuesta que contenía varios pequeños lagos libres de hielo, a los que llamaron Oasis Schirmacher, en honor al piloto Reinhard Heinrich Schirmacher, jefe de la Deutsche Luft Hansa, que lo descubrió[168]. Realmente lo que habían descubierto era la llamada Tierra de la Reina Maud, un sector de la Antártida Oriental, que se encuentra exactamente al sur del continente africano y que geográficamente comprendía la costa que se extiende desde el término del glaciar Stancomb-Wills, en el mar de Weddell. Hacia el sur, limita con la llamada Meseta Antártica, cuya mayor parte está cubierta por bloques de hielo de enorme espesor[169].


  [image: Mapa de la Neuschwabenland]


  Según J. Giaver en su libro The White Desert. The Official Account of the Norwegian-British-Swedish Antarctic Expedition, 1949-1952, los alemanes lograron mantener su expedición en secreto hasta que se hizo un anuncio oficial el 9 de marzo de 1939. El Ministerio de Propaganda de Berlín afirmó que habían descubierto y estudiado una amplia zona Antártica y cartografiado la zona desde aviones. Tal vez debido a la reivindicación de Noruega, el gobierno alemán prefirió no avanzar en sus propias reclamaciones para la anexión del territorio. De hecho, el advenimiento de la petición noruega parece que creó en los alemanes una reacción muy diferente, porque poco después los alemanes regresarían a Schwabenland, y con planes para volver al sur de la Antártida durante el verano de 1939 y 1940 para visitar el sector del Pacífico, entre los 80° O y los 130° O. En ese momento, la costa en esa zona de la Antártida no era reclamada por ningún país[170].


  Pero, ¿cuándo dieron inicio las leyendas sobre el refugio de Hitler en la Antártida? Exactamente el 18 de julio de 1945 la prensa internacional se hacía eco de esta noticia, principalmente a través de Associated Press. El despacho lleva por título «Última historia: Hitler en una isla del Antártico»:


  
    Hay que sumar a las historias de supuestos paraderos de Hitler un informe que asegura que el exFührer y su novia, Eva Braun, se han refugiado en la Antártida. Mientras los representantes de la embajada de Estados Unidos se preparan para investigar una denuncia que asegura que la pareja ha llegado a Argentina en un submarino nazi, la Radio Francesa de Brazzaville, supervisada por la NBC, citó anoche el periódico sudamericano, La Crítica, en el que se dice que la pareja ha encontrado refugio en la Isla de la Reina Maud, una antigua base para los exploradores alemanes en la Antártida.


    Según este relato, desembarcaron del submarino U-530 que se entregó la semana pasada a las autoridades argentinas. Una historia anterior, que fue la que provocó la investigación de Estados Unidos, relata que el U-530 había desembarcado a Hitler y Eva en la solitaria costa en Argentina y que estaban escondidos en una inmensa estancia alemana en la Patagonia. Este informe se basa en la crónica publicada la semana pasada sobre tres personas que habían desembarcado en un bote de goma poco antes de que el U-530 se rindiese en Mar del Plata.


    En los próximos años probablemente seguirán surgiendo historias sobre supuestos paraderos de Hitler. Los Aliados deberían anunciar oficialmente la muerte del Führer en Berlín. Los rusos declaran que nunca van a creer estas historias hasta confrontarlas con pruebas concretas. Mientras tanto, César Ameghino, ministro de Relaciones Exteriores de Argentina, reveló que se estaba investigando un informe sobre la posibilidad de que uno o dos submarinos hubieran sido avistados cerca de San Clemente del Tuyú. Dijo que la información del gobierno en relación con los submarinos fuera de Argentina procedió de Ismael Méndez, responsable de la estación telefónica de San Clemente del Tuyú.


    En relación con este nuevo informe, el editor de la Tribuna de Dolores dijo a los periodistas que más de 100 personas divisaron a dos submarinos antes de las 11 horas de ayer. Las embarcaciones salieron a la superficie cerca de la desembocadura del Río de la Plata a unas tres millas de la costa, según dijo el editor. El Almirantazgo Británico confirmó ayer que había cuatro submarinos alemanes que todavía no habían podido ser localizados.[*]

  


  El Schwabenland, el barco de la expedición al mando del capitán Alfred Ritscher, partió del puerto de Hamburgo el 17 de diciembre de 1938 y alcanzó el hielo antártico el 19 de enero de 1939, exactamente la latitud 4° 15′ O y longitud 69° 10′ S.Las semanas siguientes en quince vuelos de hidroaviones se sobrevoló a través de unos cientos de miles kilómetros cuadrados realizando más de once mil fotografías de la zona, entre la Isla Bouvet y Fernando de Noronha. Casi una quinta parte del área antártica fue cartografiada de esta manera, con el fin de ser anexionada al territorio alemán. Los dos hidroaviones lanzaron varios miles de banderas con insignias de la expedición, sujetas a postes metálicos.


  [image: El «Schwabenland»]


  [image: Un Dornier Wal en el «Schwabenland»]


  ¿Qué posibilidades y tiempo real tenían los miembros de la Deutsche Antarktische Expedition para construir una base, ya fuera en la costa o a 250 kilómetros hacia el interior de las montañas Mühlig-Hofmann? A la Expedición NBSA le llevó casi 18 días levantar la primera choza, en su base de Maudheim, en febrero de 1950. Además, contaban con equipos orugas. A Amundsen le llevó 14 días poner en pie la primera edificación en su base antártica de Framheim, en enero de 1911. Por el contrario, el Schwabenland permaneció frente a la costa unos meses. Los registros de la nave y otras publicaciones muestran que pasó la mayor parte del tiempo navegando en paralelo a la costa tomando muestras marinas y lanzando y recuperando los hidroaviones. Por lo tanto hubieran tenido muy poco tiempo para descargar los almacenes y equipos necesarios para construir una base, ya fuera en la costa o tierra adentro. De hecho, antes de que el primer hidroavión hubiera volado hacia el interior los alemanes ni siquiera sabían que existía una cordillera apta para establecer una base. El suyo era un viaje de descubrimiento en el que hicieron sus mapas a medida que avanzaban y sin un mapa no era posible planificar la construcción de una base[171]. No hay evidencia de que el barco portase perros o equipos motorizados, lo que significa que para construir una base el equipo tendría que hacer como los exploradores Robert Falcon Scott y Ernest Shackleton. Una vez que descubrieran dónde se encontraban las montañas, tendrían que caminar hacia ellas atravesando un territorio desconocido, peligroso, plagado de grietas, tirando de sus pesadas provisiones y con el equipo detrás de ellos. En sus exploraciones por el Polo Sur Scott y Shackleton recorrieron cerca de 24 kilómetros por jornada en los días buenos y a menudo con el beneficio de los depósitos de abastecimiento previamente establecidos. Susan Solomon, especialista en exploraciones polares, calcula que en las mejores circunstancias y sin cargas pesadas, los exploradores alemanes, dada su falta de experiencia, habrían necesitado al menos diez días para llegar a las montañas y otros diez para volver, quedándoles menos de diez días para construir una base, algo prácticamente imposible, sin duda[172].


  Si no tenían equipo pesado para transportar todo lo necesario, el ejercicio les habría llevado mucho tiempo. Nada de esto parece probable, entre otras cosas porque hasta que no se llevó a cabo el reconocimiento aéreo no tenían ningún mapa para guiarlos. Al parecer, los únicos trineos de los que disponía la expedición parecen haber sido los que llevaba cada hidroavión, pero eran para utilizar únicamente en caso de accidente[173]. La tripulación habría resistido más si hubieran construido una cabaña cerca de la costa, pero no hay señales de que hubieran llevado consigo los materiales necesarios, según los informes oficiales.


  Los hidroaviones no eran demasiado grandes. A lo sumo, podían llevar a diez personas. Las fotografías de los informes de la expedición, del archivo histórico de Lufthansa y de los periódicos alemanes de la época, muestran que los hidroaviones de la expedición no estaban equipados para aterrizar en superficies sólidas. Un Dornier Wal había sido conocido por despegar de un témpano de hielo, cuando Amundsen y Ellsworth y sus colegas quedaron varados cerca del Polo Norte, en mayo de 1925. Los investigadores Colin Summerhayes y Peter Beeching en su magnífico estudio sobre el mito de la base antártica de Hitler, concluyen que el tiempo, la falta de mapas y las condiciones del hielo (grietas ocultas) habrían ido en contra de cualquier intento de construir una base en las montañas durante tan corto tiempo, y que lo más que se podría haber logrado hubiera sido una cabaña costera, de lo cual tampoco hay ninguna evidencia. «Nuestra conclusión es consistente con los documentos alemanes. Que quede claro que la misión para 1939 era el reconocimiento. Del mismo modo, la afirmación de que los alemanes regresaron en el verano austral de 1939-1940 o posterior para continuar el trabajo sobre la hipotética base, no se admite ni por los estudios científicos ni por los estudios históricos llevados a cabo por alemanes», afirman Summerhayes y Beeching.


  Aparte de la ubicación y el momento, debemos tener en cuenta la escala de la operación. Ladislao Szabo conjetura que el refugio era inmenso, para dar cabida a varios cientos, si no miles, de personas que, si Alemania perdía la guerra, podrían continuar diseñando y construyendo nuevas y poderosas armas para un futuro resurgimiento de un Cuarto Reich. Howard Buechner, en su libro Hitler's Ashes. Seeds of a New Reich, afirma que «hacia mediados de 1940 los submarinos estaban trayendo grandes cantidades de alimentos, ropa, combustible y todos los demás elementos imaginables necesarios para la creación de un refugio para Hitler. Materiales de construcción, tractores, armas, aparatos de destilación, maquinaria, equipos de radio, personal, ingenieros y científicos. Durante los siguientes cuatro años se construyeron refugios y se excavó una montaña».


  Henry Stevens, en su ensayo The Last Battalion and German Arctic, Antarctic and Andean Bases, indica que «la base permanente era un sistema de túneles excavados en la roca y abastecida mediante submarinos. Los nazis habían construido una enorme base en las cavernas e incluso habían construido muelles para los submarinos, y uno fue identificado supuestamente. También se construyeron hangares para extraños aviones y excavaciones abundantemente documentadas. Pudieron hacer todo esto gracias a la actividad volcánica, que les dio calor a través del vapor y también ayudó a producir electricidad».


  ¿Tienen alguna credibilidad estas historias?


  El relato de Stevens podría ser un poco más creíble si existiese alguna evidencia geológica de energía geotérmica en esta parte de la Antártida. Pero no la hay. La idea procedía de Ernst Herrmann, el geógrafo de la expedición alemana, que pensaba que los lagos libres de hielo en el Oasis Schirmacher debían calentarse de forma geotérmica por emanaciones volcánicas desde dentro de la Tierra. Herrmann supuso que existía una línea de debilidad en la corteza terrestre que corría en mitad del Atlántico a través de los volcanes de Jan Mayen, las Azores, Ascensión, Tristán da Cunha, y Bouvetøya, y asumió, sin ninguna prueba, que continuaba hacia el sur hasta cruzar la Tierra de la Reina Maud, más o menos a través del Oasis Schirmacher para conectar con el Monte Erebus, en el otro lado de la Antártida[174]. Desafortunadamente para la teoría de Herrmann, la llamada Cordillera del Atlántico Medio se detiene en un cruce en mitad del océano alrededor de la latitud 54° S, cerca de la Isla de Bouvetøya, lo que significa que sus volcanes y sus fluidos hidrotermales están a más de 1200 kilómetros al norte de la Tierra de la Reina Maud[175].


  La leyenda de que U-Boots alemanes pudieron navegar bajo los hielos antárticos es casi imposible. Los canales en el fondo marino se llenan de hielo que se extiende más allá de la línea de conexión a tierra, por lo que no hay posibilidad de encontrar rutas para submarinos. En cualquier caso, los submarinos no podían haber penetrado las plataformas de hielo y llegar sumergidos hasta la costa de la Tierra de la Reina Maud, debido a que la línea de conexión a tierra se encuentra entre los 300 y 1000 metros de profundidad, más allá del límite de los 250 metros de profundidad que alcanzaban los submarinos de la Segunda Guerra Mundial. Además, tal descenso sería extremadamente temerario, debido a la ausencia de mapas del fondo marino y de la parte baja de la plataforma de hielo. Teniendo todo esto en cuenta, parece que las afirmaciones de Ladislao Szabo sobre la construcción de una posible base alemana en la Antártida, eran pura ficción.


  También existe una falsa leyenda sobre un supuesto ataque de efectivos del SAS, las fuerzas especiales británicas, a una base secreta alemana en la Antártida durante la Segunda Guerra Mundial. James Robert, en su artículo para la revista Nexus «Britain's Secret War in Antarctica», asegura que «La posible existencia de una base antártica secreta nazi escondida en vastas cavernas sirvió de excusa a los británicos para establecer sus propias bases en muchos puntos de la Antártida durante la guerra en respuesta a la supuesta amenaza del Tercer Reich en la zona. […] Las fuerzas británicas formaron parte de la llamada Operación Tabarin. Las bases británicas que se conocían estaban localizadas fundamentalmente en la Península Antártica y en las islas que la rodeaban. Aunque algunas se establecieron en el continente». Robert sostiene que una de estas bases, de las que no hay ningún informe, destinada a la investigación en la Tierra de la Reina Maud y bajo el nombre de Maudheim-1, fue atacada por los alemanes en julio de 1945, y que en un ataque sorpresa del SAS en la Navidad de 1945, se consiguió recuperarla[176]. Hay que recordar que la Segunda Guerra Mundial y la lucha contra el nazismo habían acabado en mayo de 1945 y que en Navidad de ese año habían ya pasado siete meses y medio del fin de la contienda en Europa y de la derrota del Tercer Reich.


  La historia de Robert puede haber sido tomada, en parte, de lo publicado por los historiadores Stephen Haddelsey y Alan Carroll sobre la llamada Operación Tabarin en su libro Operation Tabarin: Britain's Secret Wartime Expedition to Antarctica 1944-46. Aunque Tabarin era una operación secreta, la desclasificación dejó sus actividades al descubierto. La expedición militar dejó Londres en noviembre de 1943 con destino a las islas Malvinas o Falklands. Desde allí, navegaron hacia la Antártida el 29 de enero de 1944, en dirección a la Isla Decepción, en las Islas Shetland del Sur, para establecer la Base B.Desembarcaron en la isla el 3 de febrero de 1944. Después navegaron por Hope Bay en la punta de la Península Antártica con el fin de establecer la Base D pero el mal tiempo dio al traste con el plan. En su lugar establecieron la Base A, en la Isla Goudier, en Puerto Lockroy, una ensenada en la costa sur de la Isla Wiencke, en el archipiélago de Palmer, al oeste de la Península Antártica. Dos barcos de la expedición salieron desde Puerto Lockroy el 17 de febrero de 1944 y uno regresó en el mes de marzo con provisiones. La Base D se estableció en Hope Bay entre el 12 y 28 de febrero de 1945[177].


  Estas bases eran de pequeño tamaño, no más de cinco personas por cada una, observadores navales, operadores de radio y científicos. El gobierno de Londres pretendía realmente continuar con los estudios iniciados en la expedición a la Tierra Británica de Graham de 1934-1937. Con ello apoyaba las actividades científicas pensando especialmente en apoyar las reivindicaciones territoriales de Gran Bretaña en el territorio antártico.


  No hay ninguna prueba concreta que apoye la teoría de Robert sobre que la Operación Tabarin estableció una base en la costa de la Tierra de la Reina Maud. De hecho, es muy poco probable que los británicos consideraran establecer una base allí, cuando estaba bajo una reclamación de Noruega. Nuestro análisis también confirma que Robert se equivocó o mintió al afirmar que Gran Bretaña no envió ninguna misión a la Antártida desde el inicio de la Operación Highjump (finales del verano 1946) hasta 1948, tiempo durante el cual Estados Unidos tenía toda la Antártida para sí. De hecho, en 1947, cuando la Operación Highjump estaba a pleno rendimiento en la zona del Mar de Ross, había cinco bases británicas civiles que operaban en la Antártida Occidental.


  ¿Qué evidencia tiene Robert para relatar un posible ataque del SAS a una supuesta base secreta alemana en la Tierra de la Reina Maud, en la Antártida, en Navidad de 1945? Ninguna. Una biografía del excomandante del SAS, el teniente coronel Blair Paddy Mayne y basada en sus propios diarios, muestra que este no llegó a las islas Malvinas hasta enero de 1946. Iba acompañado por otros dos hombres del SAS, los mayores Tonkin y Sadler. Los tres militares que habían sido desmovilizados del Ejército cuando el regimiento del SAS se disolvió a principios de octubre de 1945, encontraron un desafío trabajar en la Antártida como contratistas civiles de seguridad durante los dos años siguientes. Mayne llegó a Montevideo en su ruta hacia las Malvinas el 8 de diciembre de 1945. Sadler y Tonkin un poco más tarde[178].


  Robert cree que hombres del SAS podrían haber sido entrenados en las Malvinas en octubre de 1945 para ser enviados a una misión secreta en la zona antártica, pero parece muy poco probable que no hubiese más efectivos del SAS en las Malvinas, si es que había que dar apoyo a un supuesto ataque británico a una base secreta alemana. De hecho, si hubiera habido otro grupo, quizás Mayne lo habría citado en sus diarios o Hamish Ross, en la biografía del militar y más cuando la Operación Tabarin estaba ya desclasificada.


  Otro de los misterios que rodeaban la historia de una supuesta Shangri-La inexpugnable para Hitler y su esposa Eva Braun en la Antártida sería la creada por Ladislao Szabo en 1947, en base a la leyenda de los submarinos U-530 y U-977, como veremos más adelante.


  El mito que rodea al U-530 y al U-977 se perpetúa tanto que incluso se llega a variar los datos ya comprobados. Por ejemplo, Nicholas Goodrick-Clarke, en su libro The Occult Roots of Nazism: Secret Aryan Cults and Their Influence on Nazi Ideology, vuelve a dar por válidos datos que se saben ya que no son ciertos. Por ejemplo, que ambos submarinos dejaron juntos el puerto de Kiel el 2 de mayo de 1945; o que dentro de ambos navíos no había suficientes tripulantes, cuando se sabe que el número era el habitual. Solo el U-977 llevaba algo menos de tripulación debido a que parte de ella fue desembarcada en Europa porque deseaban regresar a Alemania con sus familias[179].


  Colin Summerhayes y Peter Beeching en su estudio para la Universidad de Cambridge Hitler's Antarctic Base: The Myth and The Reality, consideran que ni las fechas, ni los horarios y velocidades tanto en superficie como en inmersión, sugieren que ni el U-530 ni el U-977 tuvieron tiempo de visitar la Antártida antes de rendirse en Mar del Plata. Pero muchos otros escritores prefieren seguir defendiendo sus teorías asegurando que «los marineros pueden mentir, y los registros de los submarinos pueden ser falsificados». La cuestión ahora es analizar si fue esa visita físicamente posible bajo las condiciones existentes en ese momento.


  Todas las consideraciones, según Summerhayes y Beeching, se han omitido incluso sin observar que junio, julio y agosto son meses de pleno invierno en el hemisferio sur. ¿Podría un submarino llegar hasta la costa de la Tierra de la Reina Maud en superficie y descargar sobre la plataforma de hielo en pleno invierno? El primer obstáculo sería el notorio océano Austral. El segundo obstáculo sería la capa de hielo de 1,2 metros de espesor que rodea la Antártida durante el invierno. Los datos satelitales recogidos por la NASA muestran que fuera de la Tierra de la Reina Maud existe una bolsa de hielo que se extiende unos 500 kilómetros fuera de la costa a finales de mayo y junio, y 1665 kilómetros de la costa en el mes de julio, agosto y septiembre. Para llegar a la costa y volver de camino a Argentina, el U-530 habría tenido que viajar cerca de 1000 kilómetros bajo el hielo, y el U-977 unos 3300 kilómetros. ¿Es eso posible? Se sabe que los U-Boots se ocultaron bajo el hielo del Mar del Norte con el fin de escapar de la detección de los destructores aliados después de atacar a los barcos mercantes que entraban o salían de las costas rusas durante la Segunda Guerra Mundial.


  También se sabe que atacaron barcos debajo del hielo, en la zona del golfo de San Lorenzo, un vasto golfo al este de Canadá. Sin embargo, los submarinos alemanes no fueron mucho más abajo del hielo ya que el principal problema para el U-977 o el U-530 hubiera sido el acceso al aire fresco, como le sucedió al capitán Nemo y su Nautilus, atrapado bajo el hielo antártico en la obra de Julio Verne Veinte mil leguas de viaje submarino. En esta situación, el schnorkel del U-997 habría sido completamente inútil bajo el hielo. Para asegurarse aire fresco, Heinz Schäffer, su comandante, hubiera tenido que forzar el camino a través del hielo hasta la superficie al menos cada dos días, y, debido a que estos submarinos carecían de filtros para limpiar el aire de CO2, tampoco hubieran tenido suficiente aire para permitirles sumergirse y continuar su viaje hasta Argentina.


  Suponiendo que el U-977 hubiera llegado a la costa antártica, ¿qué circunstancias habría encontrado la tripulación? El promedio de la temperatura invernal en la base de Maudheim (Expedición NBSA) era de −26°, la velocidad del viento de unos 15 nudos (28km/h). La sensación térmica, agravada por la velocidad del viento, sería de −40°, sin olvidar las fuertes ventiscas, que no te dejan ver más allá de un metro de distancia. Bajo estas condiciones, frías y oscuras, los experimentados expedicionarios de la Maudheim, durante el invierno de 1950 y 1951, decidieron quedarse en el interior de la base desde los meses de junio y la mayor parte de septiembre[180]. Nadie en su sano juicio hubiera desembarcado desde un submarino para enfrentarse a una marcha de 250 kilómetros a través del hielo cubierto de profundas grietas y sin ningún tipo de ayuda ni guía, hasta una guarida en las montañas, donde la temperatura más alta hubiera sido de −50°. Sin duda alguna sería una temeridad y un suicidio.


  Colin Summerhayes y Peter Beeching, del Scott Polar Research Institute, afirman que con 24 horas de oscuridad, combinado con el ancho y peligroso cinturón de los hielos invernales, habría sido física y técnicamente imposible para el U-530 o el U-977 acercarse a la costa antártica, en junio, julio o agosto de 1945. Estas mismas condiciones, el extenso mar de hielo, la permanente oscuridad, la amplia cobertura de nubes y el frío extremo habría hecho imposible para el coronel Howard Buechner y el capitán Bernhard Rogge poder recuperar en junio de 1979, con un avión las cenizas de Hitler, tal y como afirma el propio Buechner en su libro Hitler's Ashes, Seeds of a New Reich[181]. Ambos militares aseguraron que volaron hasta la Antártida en 1979 con el fin de recuperar las cenizas de Hitler, escondidas en la supuesta base secreta.


  Mapas basados en los satélites de la NASA muestran claramente que en junio de 1979 se extendió el hielo marino sólidamente desde la costa norte de la Tierra de la Reina Maud (60° S) hacia el oeste, a través del Mar de Weddell. Eso significa que el coronel Howard Buechner y el capitán Bernhard Rogge, ya fuera por mar o por avión, no hubieran sido capaces de aterrizar en el Mar de Weddell y luego reabastecerse de combustible frente a la costa de la Tierra de la Reina Maud. «Su historia es pura invención», afirman Summerhayes y Beeching. No se ha publicado tampoco en estos últimos setenta años ninguna evidencia que demuestre que el U-530 y el U-977 formaban parte de un convoy de submarinos que debían proteger a otro U-Boot en el que supuestamente viajarían Hitler y Eva Braun, ni que ninguno de estos dos navíos pudiese haber llegado a la Tierra de la Reina Maud en el invierno austral de 1945.


  [image: La supuesta falsa bandera de Neuschwabenland]


  Sobre la cuestión de la bandera de Neuschwabenland, también ha existido una polémica sobre si la bandera que se conoce es o no real. El historiador estadounidense y editor de la revista Flags of the World, Pete Loeser, afirmaba al respecto:


  
    La bandera de Nueva Suabia fue posiblemente inventada por Ottfried Neubacker, y basada en la bandera de la Liga Colonial del Reich (Reichskolonialbund), una organización del Partido Nazi dedicada a la recuperación de las colonias africanas alemanas. El gobierno nazi consideraba sus antiguas colonias como colonias alemanas ocupadas por los Aliados. En 1939 llegaron a afirmar que un pedazo de la Antártida era la Nueva Suabia Alemana (Deutsch Neuschwabenland). Bajo el lema «Alemania necesita colonias» (Deutschland braucht Kolonien), la Liga Colonial del Reich parecía haber ganado el apoyo, sobre todo en la mayor parte de las antiguas colonias africanas alemanas. La bandera de la Liga Colonial del Reich tuvo un marcado parecido con la bandera de su antecesor directo la Sociedad Colonial Alemana (Deutsche Kolonial-Gesellschaft o DKG), con la esvástica en sustitución del antiguo emblema DKG y mejoras artísticas adicionales a la cruz negra teutónica.

  


  Ottfried Neubacker[182] era un experto alemán en heráldica y vexilología, el estudio científico de la historia y la simbología usada en las banderas, quien para diseñar la «falsa bandera» utilizó como base la de la Liga Colonial del Reich. Al parecer la falsa bandera de la Nueva Suabia nunca fue utilizada, ni siquiera por la Deutsche Antarktische Expedition.


  Durante las siguientes décadas, y a pesar de que no había ninguna prueba al respecto, el mito de Hitler escondido en la Antártida continuó siendo un tema recurrente para llenar páginas de periódicos sensacionalistas. Por ejemplo, el 26 de enero de 1988, el National Examiner dedicaba una página entera a este tema. El reportaje titulado «¡El misterio de los OVNIS resuelto! Son nazis rezagados empeñados en establecer un sangriento Cuarto Reich», aparecía firmado por uno de sus reporteros estrella, George Glidden. El reportaje se centraba en el libro de Mattern y Christof Friedrich, UFO'SNazi Secret Weapons? En una parte del reportaje, Glidden hace un repaso a las dudas que continúan existiendo a día de hoy sobre el suicidio de Hitler y Eva Braun.


  
    1. Los cuerpos de Hitler y Eva Braun nunca fueron encontrados.


    2. Los artículos introducidos como evidencia son solo circunstanciales: dos sombreros de Hitler, un par de medias con las iniciales EB y unos huesos.


    3. Las manchas de sangre en el mobiliario en las habitaciones de Hitler en el búnker no coincidían con su tipo de sangre.


    4. Los testigos más importantes y los hombres más cercanos a Hitler nunca fueron encontrados.


    5. Hay demasiados informes y avistamientos, informes de testigos oculares, e incluso pruebas de que el intento de suicidio fue una brillante y exitosa puesta en escena.


    6. Los investigadores dicen que Hitler y Braun fueron trasladados a Noruega en uno de los primeros aviones a reacción del mundo. La pareja se subió luego a un submarino y fue entregada en una base secreta en América del Sur.

  


  El resto del reportaje continúa con declaraciones de los Friedrich y con las mismas teorías de la conspiración que han continuado hasta hoy rodeando la leyenda y el mito del refugio antártico de Hitler[183].


  En el año 2004, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania hizo público a petición del investigador Heinz Schön que «el Reich jamás planteó reclamaciones territoriales en la Antártida». ¿Por qué el gobierno de Hitler en ningún momento elevó el derecho a la propiedad de Neuschwabenland? No se sabe con certeza. Antes de la salida, el portaaviones Schwabenland tenía este asunto como misión primordial. Obviamente, los balleneros noruegos habían informado de la llegada del Schwabenland a Oslo después de que el gobierno de ese país hiciera el pago inmediato que les daba derecho a la soberanía sobre el territorio. Por el contrario, Berlín se abstuvo de la posesión formal. Tal vez por consideración política y diplomática para con Noruega antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Después de tres semanas el Schwabenland estaba en la Antártida. No se puede hacer ninguna afirmación sobre el período durante el cual la tripulación construiría una de las principales infraestructuras sobre o debajo de la tierra, según las diferentes historias que circularon sobre la presencia nazi en el continente blanco.


  El arranque de toda esta leyenda sin sentido se inició con dos submarinos alemanes (U-530 y U-977) que habían llegado meses después de la guerra, en julio y agosto de 1945, de forma independiente al puerto argentino de Mar del Plata. Pero ¿qué hicieron ambos submarinos entre la rendición de Alemania y su entrega a la Marina argentina sumergidos en América del Sur, donde al tiempo llegaron otros muchos personajes importantes del Tercer Reich? Según el rumor, escoltaban —inmediatamente después de la rendición el 8 de mayo—, a un gran convoy secreto desde los puertos del Mar del Norte a la Antártida, en donde los nazis habrían ido con personal de tierra a fin de establecer y cavar aquellos túneles[184].


  La siguiente pieza del rompecabezas se añadió en 1947, cuando en Estados Unidos los primeros pilotos de aviones que sobrevolaron la Antártida comenzaron a hablar sobre avistamientos de ovnis. ¿Los nazis no habían tenido armas secretas en la recámara? ¿Cohetes a propulsión? ¿Ovnis? El período de la posguerra inmediata fue perfecto para este tipo de rumores. Técnicamente, la guerra había creado aparatos inimaginables. ¿No eran como la nueva bomba atómica?


  También la Unión Soviética alimentó interesadamente tales rumores, pero no hizo hincapié en asegurar que tenían al verdadero Hitler, ni en que hubieran encontrado su cadáver en el búnker de la Cancillería. Afirmaciones ficticias y leyendas hicieron de repente aparición en varias publicaciones. Luego sucedieron otros graves acontecimientos. Los estadounidenses lanzaron en 1946-1947 la llamada Operación Highjump, de la que ya hemos hablado, que consistía en maniobras militares en la Antártida para probar el equipo militar de Estados Unidos en frío extremo, y cuando la Guerra Fría no había hecho más que comenzar. Pero para la comunidad amante de las conspiraciones, Highjump se llevó a cabo para luchar contra Hitler y contra Neuschwabenland. Cuando el ejército de Estados Unidos se retiró, solo les quedaba decir: «Hitler sigue vivo». En 1958 explotaron tres bombas nucleares a 1760 kilómetros al suroeste de Sudáfrica. Este era el único secreto que proteger. Los primeros ensayos nucleares a nivel atmosférico[185].


  El 6 de diciembre de 2008, el prestigioso diario alemán Die Welt publicaba un reportaje titulado «Cuando la bandera con la esvástica de Hitler saludó el Polo Sur»[186].


  
    El mito sostiene que hace cuarenta años los nazis, supuestamente, encontraron un refugio libre de hielo en la Tierra de la Reina Maud, en la Antártida, y dicen los teóricos de la conspiración que en 1945 el submarino alemán U-530 desembarcó allí carga o pasajeros. Hace70 años, el Reich dirigió el Schwabenland hacia la Antártida para ocupar la zona sur del mundo. La expedición forma ahora parte de la leyenda. Incluso se dice que Hitler se había refugiado allí después de la guerra.


    El capitán Alfred Ritscher tomó rumbo hace casi exactamente 70 años, con su barco Schwabenland y 82 tripulantes del puerto de Hamburgo, hacia el Polo Sur. Una expedición científica cuyo cometido era anexionarse territorios con el fin de fortalecer la posición de la flota ballenera alemana frente a la Antártida y señalizar parte de ella con banderas con la esvástica para el Reich. También debía emplearse el reconocimiento estratégico sobre las islas en el Atlántico Sur, por si podrían servir de base para submarinos alemanes. Era el final de 1938, Alemania estaba en la política de guerra y Ritscher fue enviado a esta misión por el comisionado de Hitler para el Plan de Cuatro Años, Hermann Goering.


    Poco podían imaginar Ritscher o sus hombres que la expedición del Schwabenland después de la guerra, cuando Alemania estaba ya en ruinas, sería el telón de fondo de las leyendas, rumores, historias de los fantasmas más extraños de la época y que aún debían perdurar por muchas más décadas sobre que Hitler estaba todavía vivo, que se estaba preparando con una tropa de élite de nazis seleccionados en la Antártida para asegurar la victoria. […] También Eva Braun, la esposa, fue una de las elegidas. En un escondite con grandes sistemas de túneles en la Antártida Neuschwabenland permanece protegido por los hielos eternos.


    Absurdo, entonces como ahora, no hay duda. Pero aún se mantiene en nuestros días, y alimenta el motor de búsqueda de Google con las palabras «Hitler» y «Antártida» que, dependiendo de cómo se escriban, pasan de cientos de miles al millón de referencias a textos, chats y blogs. En general, más en inglés que en alemán. […]


    En el mundo de habla inglesa, sobre todo, hay virulentos debates sobre fantasmas, que se podrían medir por el hecho de que hace solo un año en la prestigiosa revista científica Polar Record de la Universidad de Cambridge apareció un artículo de 21 páginas (excepcionalmente largo), titulado «La Base Antártica de Hitler: Mito y Realidad», en el que el autor, el oceanógrafo Colin Summerhayes, consideró oportuno diseccionar las leyendas una a una. […]


    Aquí se incluye el viaje de Ritscher a la Antártida. El17 de diciembre, el Schwabenland se hizo a la mar. Exteriormente, sabían cómo etiquetar la tercera expedición de investigación alemana. El precursor de las expediciones había sido Eduard Dallmann, artífice de la primera, que había llegado a la Isla de Wrangel en 1866. Wilhelm Filchner dirigiría la de 1911-1912 —cuando Amundsen llegó al Polo—, y trazó la mayor parte del continente antártico, por lo que se le incluiría, en las décadas siguientes, entre los pioneros de la ciencia alemana en esta región del mundo.


    En 1938 a Goering le interesaba menos la investigación alemana que el suministro de materias primas en caso de guerra. Aquí, la caza de ballenas tuvo un papel importante. Se enviaron después cincuenta buques utilizados para ir de caza en el océano Austral. Aceite, lubricantes, margarina y por último, pero no menos importante, glicerina para la fabricación de explosivos […]. Para Ritscher el país debería ganar en la reclamación de la Antártida para asegurar la caza de ballenas para Alemania y no tener que pagar altas sumas a Londres.


    Poco después de su llegada a finales de enero de 1939, situó a la tripulación en los hielos de la costa y plantaron banderas con la esvástica en el suelo como había hecho Colón en el Caribe —con la diferencia de que en la Antártida había pingüinos, en el mejor de los casos—. Aún más extraño era diseñar una maniobra por la cual el interior del país debía ser cartografiado. Para esto se utilizaron dos grandes hidroaviones —Dornier Ballena— que podían despegar desde la cubierta gracias a la ayuda de catapultas. A bordo de estos vuelos de reconocimiento y a través de miles de kilómetros se lanzaron pequeñas banderas a largas distancias y se abandonaron equipos en lugares destacados en el país.


    ¿Fue una apropiación de tierras, según las normas internacionales vigentes? Aún no había un Tratado Antártico como el que hay hoy, que excluye tal ambición. Las consecuencias que tenía plantar la bandera del Reich quedaron fuera del debate en los siguientes 50 años. En el Boletín Oficial del Estado, la validez de los casi 100 nombres de montañas, valles, islas y penínsulas de investigadores alemanes no fue tenida en cuenta. Los tripulantes del Schwabenland se quejaban en 1952 de que el entonces secretario de Relaciones Exteriores, Walter Hallstein, no mostró ningún interés en defender la legalidad del territorio de Neuschwabenland, ni se mencionó ningún interés en la zona.

  


  No hay mención en ningún documento alemán de la intención del Tercer Reich de establecer una base permanente durante la expedición de 1938-1939; tampoco que se realizara ningún intento para hacerlo después. Por otro lado, las afirmaciones realizadas por Ladislao Szabo en su libro Hitler no murió en el búnker en el que asegura que la expedición estableció una base secreta alemana en la Tierra de la Reina Maud parece ser absolutamente especulativa. Difiere por completo de los documentos oficiales de aquella expedición en cuanto a la ubicación de la supuesta base, y en cuanto al momento y a la forma de su construcción. Szabo no es capaz de citar ninguna fuente bibliográfica o documental original en apoyo de su teoría.


  Los hermanos Mattern y Christof Friedrich, en su libro UFO'SNazi Secret Weapons?, sugirieron que la supuesta base alemana estaba en un área muy amplia situada en la zona comprendida entre los 75° S y los 40° E. En su hipótesis la supuesta base habría sido atacada en 1947 por los aviones estadounidenses de la Operación Highjump, por lo que tuvo que estar bajo la zona sobrevolada. Esa situación dada por los hermanos Friedrich está en clara contradicción con su afirmación de que la supuesta base estaba situada en el área estudiada por la Expedición Antártica Alemana, la cual no fue más allá de los 15° E[187].


  Szabo tan solo lanzó conjeturas sobre que el Oasis Schirmacher estaba situado cerca de la costa y muy cerca de la longitud 12° E, en el lado oriental de la Tierra de la Reina Maud, donde Alemania habría construido un refugio. El escritor viene a decir también que una inicial base costera fue establecida por la Expedición Antártica Alemana, que luego sería utilizada por la Kriegsmarine para atacar barcos que navegasen por el Atlántico Sur, y que el único material sobre la construcción de una base interior fue el recogido por los submarinos de la Unterseeboot, aunque en este punto, tampoco Ladislao Szabo da ningún dato concreto o fuente documental alguna.


  Es evidente que hay casi tantas opiniones en cuanto a la ubicación de la supuesta base secreta como autores que escriben al respecto. Del mismo modo, mientras que varios autores parecen estar de acuerdo en que la construcción podría haber sido iniciada por Alfred Ritscher a principios de 1939, durante la Deutsche Antarktische Expedition las opiniones difieren en cuanto al momento de la construcción. Unos afirman que fue a finales de 1939, otros un mes después de comenzar las hostilidades en Europa, y otros más en 1943.


  Diversos escritores e investigadores apelan a dos declaraciones atribuidas al gran almirante Karl Doenitz. En la primera cita, supuestamente pronunciada en 1943, Doenitz asegura que «la flota alemana de submarinos se siente orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La, una fortaleza inexpugnable donde él estaría totalmente a salvo de sus enemigos». La segunda cita fue realizada supuestamente por Doenitz en 1946, durante una declaración en su juicio en Núremberg, en donde el antiguo comandante en jefe de la Kriegsmarine hizo alarde de una «fortaleza invulnerable, un oasis paradisíaco en medio del hielo eterno». Por ejemplo, Joseph Farrell, en su libro Reich Of The Black Sun: Nazi Secret Weapons & The Cold War Allied Legend[188], utiliza estas mismas citas, tomándolas a su vez de otro escritor, Henry Stevens y su obra The Last Battalion and German Arctic, Antarctic and Andean Bases[189], quien a su vez las extrajo de los hermanos Mattern y Christof Friedrich. Lo cierto es que ninguno de los cuatro escritores, en ninguna de las tres obras, cita ninguna fuente documental original sobre las declaraciones de Doenitz, por lo que está por verse si el gran almirante realizó realmente esas declaraciones. Incluso si las hubiera realizado, podría estarse refiriendo al Ártico y no a la Antártida. La idea de que los U-Boots alemanes surcaban las aguas del Atlántico entre los puertos de Alemania y una base secreta en Neuschwabenland llevando carga y pasajeros tal y como afirma Howard Buechner en su libro Hitler's Ashes. Seeds of a New Reich, no ha podido ser verificada tampoco[190]. Por lo tanto, el mito de la base antártica secreta alemana convertida en un Shangri-La inexpugnable, sigue siendo eso, un mito.
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    SÜDAMERIKA, PARAÍSO NAZI

  


  La política de no intervención que habían mantenido muchos países de Sudamérica durante la Primera Guerra Mundial llevó a muchos líderes del Tercer Reich a buscar refugio allí tras la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial. Esto ocurrió a pesar de que Estados Unidos —al verse arrastrada a la guerra tras el ataque a Pearl Harbor por parte de los japoneses— había exigido a muchos de los países del Cono Sur un posicionamiento claro con respecto a los países del Eje. Pero la respuesta fue tibia. En enero de 1944 Argentina solo firmó una «interrupción» de relaciones diplomáticas Buenos Aires-Berlín y no fue hasta el 27 de marzo de 1945 —casi un mes antes de la rendición alemana— que firmó una declaración de guerra.


  El investigador canadiense RonaldC. Newton, en su estudio de 1998 para la CEANA (Comisión para el Esclarecimiento de Actividades Nazis en Argentina) titulado Actividades clandestinas de la Marina alemana en aguas argentinas, 1930-1945, con referencia especial a la rendición de dos submarinos alemanes en Mar del Plata en 1945, explicaba:


  
    Las intenciones de los planificadores navales alemanes entre las dos guerras con respecto a Argentina son razonablemente claras. Se trataba de utilizar los puertos y recursos argentinos como apoyo logístico en una guerra naval a la antigua, contra Gran Bretaña. Por lo tanto, trataron la soberanía argentina con el mismo desdén que demostraron durante la Primera Guerra Mundial. Suponían que, como en 1914-1918, podían contar con la disposición de los residentes alemanes en Argentina a trabajar para el Reich. No existía, sin embargo, ningún plan maestro para la conquista alemana, ya que no era necesario: cuando Alemania ganara la guerra, dijo el exembajador Therman[n] en 1945, Argentina y toda Sudamérica caerían ante los alemanes, sin que se requirieran más esfuerzos por su parte. No hay duda de que si Gran Bretaña hubiera sido derrotada en 1940 y se hubiera neutralizado a la Marina Real o incluso, si se hubiera negociado la paz, el apoyo oportunista al Nuevo Orden por parte de criollos, civiles y militares derechistas, habría sido suficiente para cargar al pueblo argentino con un régimen amigo, un régimen más parecido a la España de Franco que a la Alemania de Hitler, pero igualmente horrible[191].

  


  La presión de Washington sobre el gobierno argentino y especialmente sobre su ministro de Guerra, Juan Domingo Perón, fue enorme. En 1946 Perón llegaría a la presidencia de la República junto con su arraigado odio al comunismo y al capitalismo haciendo que Washington lo catalogara como «claramente proalemán». Así pues, no solo para los líderes del Tercer Reich o para tripulantes de embarcaciones de la Kriegsmarine, sino también para los alemanes de posguerra, Argentina se convertiría en un paraíso que les recibiría con los brazos abiertos. También otros países de la región como Paraguay, Bolivia, Chile, Uruguay o Brasil iban a convertirse en destinos de nazis fugados.


  Al finalizar la Segunda Guerra Mundial habían muerto más de 40 millones de personas y 35 millones habían resultado heridas, la mayoría de ellas en la Unión Soviética, Polonia, Alemania y Yugoslavia. Sin embargo, la población no descendió porque el número de nacimientos superó al de muertes. Al finalizar había 15 millones de desplazados que buscaban volver a su lugar de origen. En Europa, los países perdieron gran parte de su capacidad industrial y de sus infraestructuras. La producción agraria también se vio reducida en casi todos los países y un gran número de viviendas habían sido destruidas[192].


  Además de la falta de alimentos, materias primas y energía, los europeos carecían de medios de pago con los que importar, y los problemas monetarios y de endeudamiento por la guerra agravaban la situación. Alemania estaba llena de gente desarraigada y desplazada: viudas, huérfanos y mutilados de guerra. Y ante el desmantelamiento, las exigencias de las reparaciones de guerra, los planes de desindustrialización y el pánico a una nueva guerra, esta vez entre Estados Unidos y la Unión Soviética, el porvenir en Europa no era nada halagüeño. Tampoco tenían un gran futuro todos aquellos que habían tenido contacto con el nacionalsocialismo. El panorama era claramente sombrío[193]. Soldados profesionales y técnicos militares se convirtieron en apreciadas presas para aquellos países de Sudamérica que deseaban utilizar la experiencia de estos en la guerra para modernizar sus ejércitos. Y a estos dos grupos se unieron generales y altos oficiales de las SS y la Wehrmacht, guardias de campos de concentración, jefes y colaboradores de la Gestapo, banqueros, funcionarios civiles, ejecutores que tomaron parte del genocidio judío, tripulaciones de buques de guerra y otros muchos que eligieron un nuevo mundo en el que vivir y empezar de nuevo.


  La facilidad con la que se situaron en estos países demostró que existieron redes de acogida, probablemente preparadas desde finales de 1943, y que contaron con apoyo de los gobiernos de Argentina, Paraguay, Uruguay, Brasil, Chile y hasta Bolivia. Varios pasillos de evasión fueron creados en la Europa de posguerra para ayudar a estos refugiados. El principal fue el llamado Pasillo Vaticano, auspiciado por el entonces sottosegretario de Estado, Giovanni Battista Montini (futuro PabloVI); el obispo Alois Hudal, a través de su organización Santa Maria dell'Anima en Roma, el seminario austroalemán; y el padre Krunoslav Draganovic, a través de la Confraternita di San Girolamo, el seminario croata en Roma. Hudal era el que había definido a Hitler como «el artífice de la grandeza alemana»[194].


  Carlota Jackisch, autora de El nazismo y los refugiados alemanes en la Argentina, elaboró una lista de refugiados nacionalsocialistas en el contexto de un trabajo de investigación para la CEANA, creada por el presidente Carlos Menem en 1997 y presidida por el entonces ministro de Relaciones Exteriores, Guido di Tella. Eran miembros de esta comisión historiadores de renombre internacional, procedentes de diferentes países, que tenían como fin sacar a la luz todo lo referente a la presencia nazi en Argentina, incluyendo los bienes que los alemanes hubieran podido robar a sus víctimas. Con ello se quería demostrar que había voluntad por parte de las autoridades oficiales de saldar un pasado rodeado de embarazosas connivencias[195].


  Pero Argentina no fue el único país que dio asilo a personajes como Adolf Eichmann, uno de los grandes arquitectos del Holocausto, o Ante Pavelic, el líder ustacha y dictador de la Croacia pronazi. Bolivia dio asilo a Klaus Barbie, el Carnicero de Lyon. Walter Rauff, el primero al que se le ocurrió matar utilizando los gases del motor de camiones, vivió en Argentina, Ecuador y Chile, donde parece que llegaría a ser asesor de la DINA, la policía política de la dictadura de Augusto Pinochet. En Paraguay vivió Auguste Ricord, el colaborador de la Gestapo en Francia. Brasil fue refugio de más de uno: Herberts Cukurs, el Carnicero de Riga, hasta que fue localizado por el Mossad y ejecutado en una solitaria casa de Uruguay; Franz Stangl, comandante de los campos de Sobibor y Treblinka; Gustav Wagner, la Bestia de Sobibor; y el terrible Josef Mengele, el Ángel de la Muerte de Auschwitz, que vivió antes en Paraguay y Argentina, y murió ahogado en Brasil en febrero de 1979, a los 68 años.


  Lo cierto es que no hay ninguna certeza sobre las cifras de aquella inmigración ilegal, pero se calcula que, solo en Argentina, entraron unos ochenta mil alemanes, austriacos y croatas legalmente documentados, de los que unos ochocientos eran altos mandos nazis y ustachas. De estos, cerca de doscientos estaban clasificados como criminales de guerra por las autoridades aliadas. Fueron recibidos por una comunidad alemana muy poderosa e influyente, que se había asentado allí tras el final de la Primera Guerra Mundial. El régimen peronista, influido por los fascismos europeos, tan antiamericano como anticomunista, acogió amablemente a estos fugitivos del Tercer Reich, que incluso llegaron a recrear en miniatura las ciudades y villas de su país natal, en esta nueva nación que les permitía vivir tranquilamente, lejos del alcance de los tribunales de justicia europeos.


  [image: Comunidad de nazis en Patagonia]


  Perón siempre había sido un gran admirador de la Alemania de Hitler y de la Italia de Mussolini. Después de la guerra los inmigrantes de habla alemana pudieron aprovecharse de esa simpatía. Cuando Perón anunció su primer plan quinquenal (1947-1951) se dirigió especialmente a los inmigrantes de origen alemán e italiano. Por eso dispuso cuarenta directivas para la inmigración en Argentina. Con ayuda de los inmigrantes europeos Perón esperaba poder modernizar a su ejército y después llevar adelante la industrialización del país. La inmigración debía ser selectiva. Se privilegiaba a determinados círculos de personas, expertos y países de origen. Los inmigrantes tenían que proceder de un contexto cultural y lingüístico concreto, para así facilitar su integración en la sociedad. De acuerdo con esas normas, en 1945 Perón nombró director de Migraciones a Santiago Peralta. En la década de 1930, había trabajado en el Instituto Antropológico en Berlín, manteniendo un estrecho contacto con los Institutos Latinoamericanos del Tercer Reich. Su nombramiento como director de la Dirección Nacional de Migraciones supuso para la mayor parte de los criminales de guerra un allanamiento del camino hasta el refugio argentino[196].


  En los primeros meses que siguieron al fin de la guerra en 1945, para los alemanes y austriacos era prácticamente imposible realizar un viaje a ultramar. Solo fue posible a partir de 1946 cuando volvió a provocarse una nueva oleada migratoria. Según fuentes oficiales, entre 1946 y 1955 llegaron a la Argentina más de 66 000 personas nacidas en Alemania. En cuanto al número de inmigrantes austriacos, se cuenta con datos igualmente precisos: entre 1947 y 1955, las autoridades argentinas registraron a unos 13 900 inmigrantes nacidos en Austria. Los «alemanes étnicos», provenientes por ejemplo de Polonia, Rumanía, Hungría o Yugoslavia, fueron registrados según su lugar de nacimiento y no según su origen[197].


  La postura adoptada por Argentina sería duramente criticada sobre todo por Estados Unidos y las acusaciones generalizadas contra aquel país se publicaron en un «Libro Azul». Las principales acusaciones eran las siguientes: la ayuda militar de Alemania a Argentina, las actividades de espionaje alemán y las empresas e intereses económicos nazis en Argentina. En 1946 se hablaba de «90 000 nazis que continúan en Argentina» y que ya estaban tramando un Cuarto Reich.


  
    En octubre de 1945, cuando por requerimiento de Estados Unidos se inició el debate sobre la situación argentina, la opinión generalizada era que el gobierno argentino y muchos de sus más altos representantes estaban tan manchados por sus contactos con el enemigo que la confianza con ese gobierno no estaba asegurada. Ahora, el gobierno de Estados Unidos posee una profusión de pruebas irrefutables de ello. Este documento se basa en dichas pruebas y habla por sí solo[198].

  


  En la revista británica Prevent World WarIII, la historiadora Virginia Prewett escribe:


  
    Bien atrincherados en las comunidades locales, durante los últimos meses estos alemanes estuvieron en condiciones de regresar a sus bastiones de poder e influencia. Su ascenso, perjudicado por un lapso breve, ahora continúa con la abolición de las listas negras. Es por eso que el próximo paso, esto es, una agresión a Estados Unidos puede anunciarse como meta. Ni siquiera los propios alemanes esperaban que sucediera tan pronto. Como ya ocurrió antes de la guerra, los estadounidenses se olvidaron de los peligros que se incuban en el sur, y que poco antes de Pearl Harbor estuvieron a punto de destruir el Canal de Panamá. La intención de Argentina de combatir el «imperialismo yanqui» es conocida por todos. Igualmente conocido es que Perón no vacilaría en apelar a la ayuda de los alemanes para lograrlo[199].

  


  Los soviéticos por su lado no se preocupaban demasiado por el pasado de los especialistas alemanes que trabajaban en Argentina, principalmente porque ellos mismos habían reclutado a una gran cantidad de expertos en armamento, considerablemente superior al de todas las otras potencias vencedoras juntas. Es casi seguro que el número de científicos nazis que trabajaron para Moscú después de la guerra alcanzaba la cifra de cinco mil. Los estadounidenses tampoco se quedaron de brazos cruzados e intentaron contratar al mayor número posible de especialistas nazis. Los estadounidenses tenían todo un arsenal de posibilidades a su disposición. Hacían ofertas científicas y financieras atractivas, o amenazaban con prohibirles el ejercicio de su profesión si no colaboraban con los organismos militares y científicos de Washington. Bajo el nombre de Operación Paperclip, los militares y miembros de las comunidades de inteligencia estadounidenses se lanzaron a la caza de expertos alemanes. Con la contratación de los técnicos en cohetes que trabajaban en el equipo de Wernher von Braun, el constructor de las mortíferasV2, los estadounidenses lograron su mayor éxito en la competencia por los científicos alemanes de primera línea. Argentina se reservó, por ejemplo, a científicos como el profesor Kurt Tank, el director de la fábrica de aviones Focke-Wulf de Bremen, quien llegaría en 1947 a Buenos Aires con sus planos de aparatos más modernos bajo el brazo. Tank logró convencer a Perón de que Argentina tenía que construir aviones de caza y que tenía las condiciones técnicas y financieras para poder hacerlo.


  Según el experto en asuntos latinoamericanos, Holger Meding, entre 300 y 800 altos funcionarios del Partido Nazi emigraron a Argentina, entre ellos 50 criminales de guerra y genocidas de primer nivel. La CEANA, por su parte, contabilizó hasta 180 criminales de guerra nazis provenientes de Austria, Alemania, Bélgica, Francia y Yugoslavia que huyeron a Argentina, e incluso de 65 de ellos se incluye una breve biografía en el estudio oficial de la propia CEANA, Cuantificación de Criminales de Guerra según fuentes alemanas y austríacas[200]. La lista no incluye el gran número de colaboracionistas provenientes de toda Europa. Otro problema que impide obtener datos precisos es que, en muchos casos, los miembros de las SS ingresaron con identidades y nacionalidades falsas. De manera que no todos los que entraron fueron conocidos por su verdadera identidad. En muchos casos se falseó el apellido, el origen y la nacionalidad. Además, para indicar las cifras de inmigrantes después de 1945 siempre hubo intereses políticos poderosos en juego. Los partidarios de la derecha conservadora germano-argentina siempre se ocuparon de minimizar la existencia de una emigración nazi. En su Geschichte des Deutschtums in Argentinien (Historia de la Germanidad en Argentina) Wilhelm Lütge, del Club Alemán de Buenos Aires, afirma que desde el final de la guerra en 1945 hasta 1950 prácticamente no hubo en Argentina inmigración procedente de Alemania[201].


  Pero lo cierto es que en Argentina se instalaron principalmente en el norte, en la región de Córdoba, no muy lejos de la frontera con Paraguay y Uruguay, y al pie de la cordillera de los Andes, cerca de la frontera con Chile. También se asentaron en San Carlos de Bariloche, un lugar de veraneo que les recordaba, con sus chalés de madera y macetas de flores multicolores, con sus montañas de nevadas cumbres, sus lagos cristalinos y su catedral neogótica, al Obersalzberg bávaro. Aquí fue donde, en 1954, se estableció Erich Priebke y abrió una carnicería a la que llamó Wiener Delikatessen. Aquí llegaría a ser presidente de la Asociación Cultural Germano-Argentina. También aquí vivieron Hans Ulrich Rudel, el mítico as de la Luftwaffe, padre de la Fuerza Aérea argentina y activo participante en competiciones de esquí; Ludwig Freude, el banquero amigo cercano de Perón y con fuertes conexiones con la embajada de Hitler y los agentes nazis que operaban en Argentina; y Friedrich Lantschner, antiguo gobernador nazi del Tirol austriaco, que fundaría aquí una boyante empresa de construcción. Pero no eran los únicos que vivían en Bariloche: Juan Mahler, un agente de los servicios de inteligencia de la Armada alemana también se asentó allí; Franz Rubatscher, miembro de las SS en Trento y azote de los partisanos italianos; o Gerhard Lausegger, miembro de las SS y responsable de la persecución de la comunidad judía de Innsbruck. Todos ellos bebían cerveza por las tardes en el Deutsche Klub y festejaban, cada 20 de abril, el cumpleaños de Adolf Hitler en el Hotel Colonial, en el Residencial Tirol o en el Edelweiss Hotel, todos cerca del lago Nahuel Huapi[202].


  Se sabe, gracias a un mapa original que se conserva en la Franklin D.Roosevelt Presidential Library de Nueva York, que Hitler tenía planeada en 1941 una reorganización de todo el continente sudamericano, desde Panamá a Tierra de Fuego, una vez que sus tropas hubieran conquistado toda Europa[203]. En la nueva Südamerikas Hauptlinien, ideada por los nazis, desaparecerían países como Panamá, Venezuela, Colombia y Ecuador que se integrarían en una sola nación llamada Neuspanien. Guyana, Surinam y la Guayana Francesa quedarían unidas en una sola Guyana bajo el control de la Francia de Vichy. Perú quedaría anexionada a una gran Chile y parte de Bolivia. Paraguay, Uruguay y el resto de Bolivia desaparecerían quedando anexionadas a una gran Argentinien. Solo Brasil continuaría manteniendo su territorio histórico.


  El 12 de septiembre de 1940, cuando los ejércitos del Reich ya habían conquistado Polonia, Dinamarca, Noruega, Luxemburgo, Bélgica, los Países Bajos y Francia, el diario The Pittsburgh Press publicaba un reportaje titulado «El pie de Hitler en Sudamérica», que realmente era un extracto del libro escrito por Hermann Rauschning, Hitler Speaks: A Series Of Political Conversations With Adolf Hitler On His Real Aims[204]:


  
    Fue en esta terraza donde, después de cenar una noche a principios del verano de 1933, estuve presente en una conversación que fue de lo más reveladora de las opiniones políticas de Hitler sobre América. Me mostró hasta qué punto sus planes eran de largo alcance, incluso entonces, y cuán equivocados estaban quienes creían que el Nacionalsocialismo tenía objetivos políticos solo en el este y sudeste de Europa.


    Un destacado miembro de confianza de las SA acababa de regresar de América del Sur y Hitler le animó a participar en la conversación y le hizo numerosas preguntas. Estuvo especialmente interesado en Brasil.


    Objetivos en América del Sur


    —Vamos a crear una nueva Alemania —exclamó Hitler—. Encontraremos todo lo que necesitamos allí.


    Luego explicó ampliamente todo lo que una persona trabajadora y un gobierno enérgico podían hacer para crear orden. Todas las precondiciones para una revolución que, en unas pocas décadas o incluso años, transformaría un estado corrupto y mestizo en un dominio alemán.


    —Además, tenemos derecho a este continente, por los Fugger y Weisers que tenían posesiones allí. Tenemos lo conseguido anteriormente para reparar lo que nuestra desunión alemana ha destruido. No es cierto que hayamos perdido todo lo que una vez ocupamos. El tiempo ha pasado para darnos un lugar mejor que a España o Portugal (países históricamente colonizadores de América).


    Von P., su huésped, estuvo de acuerdo en cuanto a las oportunidades especiales de Alemania en Brasil.


    —Aquí nos necesitan si quieren hacer algo de su país —remarcó Hitler.


    Tenían un menor acceso, dijo, para capital de inversión que para el espíritu de empresa y la capacidad de organización. Y estaban hartos de Estados Unidos. Sabían que estaban siendo explotados, y no esperaban nada de ellos para el desarrollo de sus países. […]


    —Si hay un lugar donde la democracia es insensata y suicida, es en América del Sur —continuó Hitler—. Debemos fortalecer la clara conciencia de esta gente, para que puedan tener la posibilidad de lanzar tanto su liberalismo y su democracia por la borda. Están realmente avergonzados de su buen instinto. Piensan que todavía tienen que dar voz a la democracia. Esperemos colonizar. Por esto, no tenemos necesidad de funcionarios oficiales o gobernadores. Juventud audaz es lo que queremos. No necesitan ir a la selva para limpiar el terreno. Lo que queremos son personas de buen nivel social. ¿Qué sabe usted de la colonia alemana? ¿Se puede hacer algo en esta línea?


    Planes quintacolumnistas


    […] En su opinión debemos alcanzar nuestro propósito con mayor rapidez, haciendo uso de otras clases, como los indios y los mestizos.


    —Ambos, mi querido P. —interrumpió Hitler con impaciencia—, requerimos dos movimientos en el extranjero, uno leal y uno revolucionario. ¿Cree que eso es una dificultad? Me parece que hemos demostrado nuestra capacidad. […] La lucha final con los británicos no se podía evitar. […]


    Plan Mexicano


    Esto me lleva a México, que fue mencionado en una conversación muy posterior de Hitler en 1934. México desempeñaba un papel especial en el Plan Americano de Hitler, que no era nada comparado con las notorias intrigas de Von Papen durante la primera guerra para empujar a México hacia un enfrentamiento con Estados Unidos. Hitler considera esta política una estupidez. Estaba preparado para iniciar planes con visión de futuro. Esto presuponía periodos de tiempo mucho más largos que los sistemas europeos, y su impaciencia hacia los problemas europeos se entenderá solo si se ve en el contexto de su plan global para que la política europea sea la base del poder.


    Es evidente que un hombre debe haber influido mucho en sus concepciones sobre México, un hombre que era una curiosa mezcla de gran industrial y excéntrico: Sir Henry Deterding de la Royal Dutch [Petroleum]. He hecho que se conozcan. Él comparte el interés de Hitler por el petróleo caucásico de los rusos, y fue uno de los promotores de ciertos planes para una partición adicional de Rusia.

  


  Estaba claro desde 1933 que para Adolf Hitler y para los principales líderes del Tercer Reich el sueño del futuro, una vez conquistada toda Europa, comenzaría en Sudamérica. Hasta estas tierras llegaría supuestamente Adolf Hitler acompañado de su esposa Eva Braun y de su secretario Martin Bormann. Pero ¿cómo dio inicio esta leyenda?


  El 17 de julio de 1945, siete días después de la rendición del U-530 en Mar del Plata, el corresponsal del Chicago Times en Montevideo (Uruguay), Vincent DePascal aseguraba:


  
    Según una información que acabo de recibir de Buenos Aires, es absolutamente cierto que Hitler y su esposa Eva Braun, esta última vestida con ropas masculinas, desembarcaron en Argentina y se encuentran en un inmenso establecimiento alemán en la Patagonia. […] Hitler y Eva Braun habrían desembarcado de un submarino alemán no identificado, en una solitaria playa y estarían viviendo en uno de los numerosos establecimientos adquiridos para dar refugio a los dirigentes nazis cuando fracasasen sus planes de conquista mundial. […] Hay razones para creer que el gobierno argentino puede haber tenido conocimiento de que submarinos alemanes merodeaban frente a sus costas. Ciertamente, hay suficientes simpatizantes con los nazis en Argentina que se abalanzarían ante la perspectiva dar cobijo a un símbolo viviente del nacionalsocialismo.

  


  El 22 de julio de 1945, la agencia Associated Press se hacía eco de la historia y publicaba la siguiente información:


  
    Un agente federal informó recientemente de que existían serias razones para creer que prominentes nazis pudieron desembarcar en San Julián, en la Patagonia, llevando tal vez con ellos oro en barras, joyas y otros objetos de valor que los ejércitos aliados no controlaron en su acometida final hacia Berlín. Además un informante del Ministerio del Interior declaró que la embajada estadounidense en Buenos Aires realizaría una investigación sobre información que apunta a que Hitler y Eva Braun se encuentran en Argentina. El citado portavoz dijo que la embajada investigará la noticia enviada por el corresponsal en Montevideo del Chicago Times en la que afirma que la pareja llegó a una zona solitaria de la extensa costa argentina y vive ahora en una finca propiedad de alemanes en la Patagonia. Se señaló también que Argentina ha dado repetidas seguridades a los gobiernos aliados de que su territorio no será empleado para dar cobijo a los criminales de guerra.

  


  El 28 de noviembre de 1945 la Oficina de Asuntos Legales en la embajada de Estados Unidos en Montevideo envía un informe al director del FBI, J.Edgar Hoover, respondiendo a las afirmaciones sobre Hitler en Argentina aparecidas en Magazine Digest y en el Chicago Times[205]. Hoover había sido presionado desde el Congreso para que se investigasen los rumores que circulaban sobre la presencia del Führer y de su esposa en algún punto de Argentina. Al parecer el FBI había ordenado que su oficina en la capital uruguaya investigara a Vincent DePascal, el periodista que firmó la información en el diario estadounidense.


  
    En referencia a la carta del FBI a la Oficina de Buenos Aires, una copia de la cual se presenta en esta oficina, a fecha 26 de octubre de 1945. Dicha carta sugería que se interrogara a XXXX para obtener datos que apoyaran las afirmaciones aparecidas en un recorte de Magazine Digest. Aunque no ha llegado ninguna copia del recorte a esta oficina, se presumía que hacía referencia al informe XXXX del Chicago Times, en el que se hablaba de la posibilidad de que Hitler y Eva Braun estuvieran en Argentina. Este asunto fue denunciado al FBI y a la Oficina de Buenos Aires por radiograma y cable, respectivamente, el 19 de julio de 1945 con el título «Informe de Hitler y Eva Braun en Argentina».


    


    XXXX es un amigo de XXXX y fue cuestionado de nuevo sobre la fuente de este último. XXXX informó de que la información que él ofreció la recibió de un pariente en Argentina. Siguió defendiendo la probabilidad de que Hitler está en Argentina.


    Es un asunto muy comentado en Montevideo que una publicación estadounidense como Chicago Times tenga un representante local de tan bajo calibre. Su reputación es extremadamente pobre y se le considera un periodista sensacionalista y poco fiable. En vista de esto, no se están realizando más investigaciones en Montevideo en relación con este asunto.

  


  Estaba claro que la intención del informe de la oficina del FBI en Uruguay era la de desprestigiar al periodista DePascal, que fue quien escribió sobre la posibilidad de que Hitler y Eva Braun estuvieran en Argentina para el rotativo estadounidense, pero las noticias sobre la presencia del líder nazi en Sudamérica no iban a detenerse ahí.


  El 17 de septiembre de 1945, la oficina del director del FBI envía un informe de carácter urgente a la oficina del FBI en la embajada de Estados Unidos en Londres y a la oficina del SIS, la inteligencia británica, en la que Hoover hace precisas referencias a la presencia de Hitler en «un Hotel de LA FALDA (Argentina)», solo que esta vez la información ha sido recogida por agentes de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) en la propia Argentina[206]. En un punto del informe, Hoover hace referencia al matrimonio Eichhorn:


  
    La siguiente información se obtuvo de la Sala de Guerra a través de XXXX de la OSS sobre el asunto titulado anteriormente, que a su vez la OSS recibió de XXXX:


    


    «Una tal señora EICHHORN, miembro supuestamente respetable de la sociedad argentina y propietaria del más grande hotel-spa en LA FALDA (Argentina) hizo, en una fiesta en familia hace algún tiempo (exactamente cuándo o dónde no se afirma), las siguientes observaciones:


    a. Su familia ha sido entusiasta partidaria de HITLER desde que se fundó el Partido Nazi.


    b. Incluso antes de que los nazis llegaran al poder ella inmediatamente envió por cable todos los ingresos de su cuenta bancaria, un total de 30 000 marcos, a disposición de GOEBBELS. Esto fue en respuesta a la petición que este último le hizo de unos 3000 o 4000 marcos para fines propagandísticos.


    c. HITLER nunca olvidó este acto y durante años después de llegar al poder su (se supone que se refiere a ella y a su marido) amistad con él llegó a ser tan estrecha que solían vivir juntos (sic) en el mismo hotel, con ocasión de su estancia anual en Alemania para el PARTEITAG. Se les permitía entrar en las habitaciones privadas del Führer en cualquier momento sin ser anunciados previamente.


    d. Si el Führer en cualquier momento tuviera dificultades siempre podría encontrar un refugio seguro en LA FALDA, donde ya habrían hecho los preparativos necesarios».

  


  El documento del FBI hace referencia a Walter Eichhorn y su esposa Ida Bonfert, y al Eden Hotel, propiedad del matrimonio en La Falda, en la provincia argentina de Córdoba. El hotel-spa había sido levantado para alojar a las familias adineradas de Argentina y Europa. Cuando se inauguró en 1898, contaba con dos plantas, amplios salones, un centenar de habitaciones y cuatro baños por planta. En las remodelaciones de años posteriores llegó a tener 38 baños, un salón comedor para más de 250 personas y un comedor auxiliar para niños y personal del servicio doméstico, salón para fiestas, sala de lectura y biblioteca, dos jardines de invierno, bar, galería cubierta y dos balcones desde los que se apreciaba el parque con miles de árboles traídos desde Europa. También poseía unas importantes caballerizas, ya que se practicaba en la zona la caza del zorro. En sus terrenos había un campo de golf de 18 hoyos, una gran piscina con aguas termales, pistas de tenis y hasta dependencias bancarias que informaban, cada día, a los importantes clientes de los movimientos bursátiles de los principales mercados europeos y de Wall Street. Todo en el Eden Hotel era lujo. Su mobiliario, sus vajillas, sus estatuas, sus fuentes, sus alfombras, sus pianos de cola e incluso las pinturas europeas que decoraban las paredes de los grandes salones donde se organizaban elegantes bailes de obligada etiqueta. Walter Eichhorn se había hecho cargo del establecimiento en 1912, pasando por sus salones y habitaciones personajes de la talla de Arturo Toscanini, el Príncipe de Gales Eduardo Windsor (futuro EduardoVIII), HumbertoII de Saboya, el Che Guevara o Albert Einstein[207].


  [image: Vista del Eden Hotel en 1945]


  Se sabe que el matrimonio Eichhorn conoció a Adolf Hitler durante un viaje de estos a Múnich en 1924. Ida, la esposa de Walter, mostraba con orgullo el ejemplar número 110 de la edición numerada del Mein Kampf, que Hitler le había firmado de puño y letra. Ese mismo año, los Eichhorn se afiliaron al Partido Nacionalsocialista. Desde ese momento las misivas entre el matrimonio Eichhorn y Hitler fueron bastante fluidas. Se conocen al menos cuatro de ellas, casi siempre en agradecimiento por los fondos entregados por Ida Bonfert al NSDAP.


  La primera carta es del lunes 30 de abril de 1928 y dice:


  
    Querido señor Eichhorn,


    Muchísimas gracias por la carta enviada por usted y su querida esposa, junto con el preparado de ozono que probaré de inmediato. Me alegro de que participen de los sucesos del movimiento, y espero que el éxito final sea representativo de los obtenidos hasta ahora. Cariñosos saludos, Adolf Hitler.

  


  La segunda carta es del miércoles 12 de febrero de 1930:


  
    Querido señor Eichhorn,


    A causa de una serie de pequeñas dificultades, el regalo-recuerdo de la asamblea del Partido en Núremberg que yo personalmente diseñé, quedó recién terminado en enero y no en diciembre. Espero que usted no se moleste al enviárselo con retraso y junto con él los deseos de feliz año tanto a usted como a su querida esposa. Aprovecho la oportunidad para contarle algunos acontecimientos de nuestro partido que ustedes llevan tan en el corazón. Suyo afectísimo, Adolf Hitler.

  


  La tercera carta es del lunes 13 de febrero de 1933, pocos días después de la llegada de Adolf Hitler al puesto de Canciller de Alemania:


  
    Querido señor Eichhorn,


    Gracias por sus felicitaciones a causa de mi elección como Canciller. En este momento histórico aprovecho para agradecerles su actuación de todos estos años en el movimiento. Los viejos amigos son responsables como yo de esta victoria. Con saludo alemán, Adolf Hitler.

  


  El miércoles 15 de mayo de 1935, Adolf Hitler entregaba en un salón de la Cancillería de Berlín una condecoración a Walter Eichhorn en la que se adjuntaba una nota escrita por el propio Canciller de Alemania: «Querido camarada Eichhorn, desde su ingreso en 1924, usted junto con su esposa ha apoyado el movimiento nacionalsocialista con enorme espíritu de sacrificio y acertada acción, y a mí personalmente, ya que fue su ayuda económica la que me permitió —en el verdadero significado de la palabra— seguir guiando la organización»[208].


  En mayo de 1945 llegaría el final de la Alemania nazi y el colapso del Reich de los Mil Años arrastraría también al Eden Hotel y a los Eichhorn. En marzo de ese mismo año, como resultado de la llamada «incautación de la propiedad enemiga» que siguió a la declaración de guerra de Argentina a los países del Eje, el establecimiento fue expropiado y convertido en una prisión de lujo para diplomáticos japoneses en Argentina y sus familias y, más tarde, para parte de la tripulación del Admiral Graf Spee, el acorazado que había sido hundido en el Río de la Plata en 1939[209].


  [image: El Eden Hotel abandonado en la actualidad]


  ¿Es posible que se refugiaran Adolf Hitler y Eva Braun en este establecimiento bajo el manto protector del matrimonio Eichhorn tras la derrota de Alemania? Al menos el todopoderoso director del FBI, J.Edgar Hoover, así lo creía cuando el 13 de noviembre de 1945 envía una copia del informe redactado dos meses antes a la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires[210]. El texto vuelve a centrarse en las estrechas relaciones del matrimonio Eichhorn con Hitler, y en la posibilidad de que este encontrara refugio en La Falda, en caso necesario. ¿Exageraba el director del FBI cuando envió este documento y pidió que se investigara a los Eichhorn? No lo parece a tenor de las pruebas que demostraban la estrecha relación de los propietarios del Eden Hotel con Adolf Hitler[211]. ¿No hubiera sido posible que Hitler, tras huir de Berlín en un avión pilotado por Hanna Reitsch, volar a Tønder en un avión pilotado por el capitán Peter Erich Baumgart, hacer escala en el puerto de Barcelona o el de Kristiansand, en Noruega, subir a bordo del U-530 o del U-977 y desembarcar secretamente en San Julián o en algún otro punto de la costa sur de Argentina, llegara hasta algún lugar controlado por los Eichhorn o por uno de sus partidarios? Quién sabe…


  Otra de las denuncias que más atrajo la atención de J.Edgar Hoover y de sus hombres del FBI fue la relacionada con la posible presencia de Adolf Hitler en Colombia. La oficina del FBI en la Embajada de Estados Unidos en Bogotá investigó el relato de un informador que aseguraba que el Führer estaba oculto en alguna zona cercana a la capital colombiana. Incluso hace un relato muy pormenorizado a los agentes federales enviados por Hoover para comprobar la veracidad de la información[212]:


  
    Hitler desembarcó desde un submarino RVZ-1048 en Bahía Honda, costa de Guajira, Colombia, en la madrugada del 19 de julio de 1945. Iba acompañado de seis hombres; dos de ellos expertos en instrumentos de precisión y radio; dos eran tenientes coroneles, uno de ellos oficial de infantería, y el otro un oficial de artillería; un hombre era un mayor del cuerpo de señales; y el último un experto en submarinos. Todos ellos fueron vestidos con ropa de civil, disfrazados de campesinos. Llevaban equipos cubiertos con hule y bolsas conteniendo dólares americanos y […] por valor de tres millones de dólares. El dinero estaba escondido en una casa.


    Cuando el «grupo» desembarcó en Bahía Honda, ellos se encontraron con cuatro fuertes indios guajiros que les estaban esperando con el fin de guiarles a ellos y a su equipo a los lugares dispuestos. Dos agentes o los hombres de contacto llegaron con estos indios. Habían arreglado todo con antelación, y tenían caballos y un camión esperando cerca. Hitler y su escolta tenían un viaje muy arduo. Se vieron obligados a viajar de noche y a veces muy de madrugada. Finalmente, llegaron al pequeño puerto de Magdalena. Aquí, abordaron pequeñas embarcaciones de carga o barcazas y viajaron a otro puerto en el mismo Departamento. Viajaron por camión, y de Pamplona a Bogotá fueron en un coche especial. Nunca pararon en ningún hotel de ningún tipo. Agentes de enlace, los hombres de contacto, se encargaron de conseguir el paso de los barcos, etc., y proporcionar transporte y provisiones. Camiones y otros vehículos siempre fueron abordados en lugares aislados que estaban bastante lejos de cualquier pueblo o ciudad.

  


  Puede que la historia del informador fuera verdadera o no, pero lo realmente cierto es que en la Unterseeboot no existía ninguna unidad submarina con el número 1048. El código de submarinos pasaba del U-1025, al mando del capitán Oskar Curio, al U-1051, al mando del teniente Heinrich von Holleben.


  En otro párrafo de la declaración de este informador a los agentes del FBI dice lo siguiente:


  
    Solo una vez, a comienzos de 1946, cuando la Legación Rusa en Bogotá comenzó a incrementar su personal, nos temimos que los soviéticos hubieran descubierto el lugar donde estaba oculto el Führer. Nuestros temores se disiparon semanas más tarde, cuando los agentes de la GPU (Policía Secreta Rusa), frustrados en sus intentos de localizar a Hitler y a su grupo y que estaban llevando a cabo con alegría la Operación Niebla, como llamaban al plan, regresaron a Moscú desalentados. Ahora sabemos por qué la Legación Rusa en Bogotá tuvo un gran incremento de personal. Hitler era consciente de cada uno de sus movimientos. El «grupo» tenía un agente encubierto entre el personal de la Legación Rusa.

  


  El informante termina asegurando: «Yo no he visto a Hitler desde el 5 de abril. Cuando retorné a la Plantación el 15 de abril estaba completamente vacía. Los equipos, los laboratorios, todo había desaparecido». El agente del FBI que toma la declaración escribe al final del documento: «El autor de la carta asegura que Eva Braun murió durante el viaje en submarino de una embolia. Desde ese día, Hitler se ha vuelto extremadamente taciturno y apático. Lo único que inflama su entusiasmo es el pensamiento de una cruzada mundial contra los Rojos o Rusos».


  Esta historia volvería a ver la luz en junio de 1968, cuando la revista estadounidense The National Police Gazette[213] dedicaba tres páginas a relatar casi lo mismo que había aparecido en el informe del FBI, justo veinte años antes, bajo el titular de «Hitler está oculto en Bogotá, Colombia»[*]. El periodista George McGrath hace referencia a documentos desclasificados del Departamento de Estado[214] y habla de la Operación Niebla, el nombre en código del plan de evasión de Hitler.


  El texto hace referencia a los misteriosos aviones que aterrizaron en y despegaron de Berlín en los últimos días del Reich, pero alega que fue el mariscal Ritter von Greim quien pilotaba el Fieseler Storch en el que supuestamente huyeron Hitler y Eva Braun. Desde allí volarían a Hamburgo, «en el mismo momento en el que su doble se disparaba en la boca y su cuerpo era pasto de las llamas». En el puerto alemán, Hitler subió a un submarino y navegó durante cincuenta días, «escoltado por una flotilla de submarinos, sumergido atravesó el estrecho de Dinamarca, en dirección a Islandia y Groenlandia» afirma McGrath. A partir de este punto, el periodista de The National Police Gazette hace un recorrido por la historia relatada por el informador en Colombia a los agentes del FBI.


  Lo interesante del reportaje es que el periodista revela algunos datos sobre el informador del FBI. Por ejemplo, que es colombiano, educado en Europa, y que se reunió con Hitler en Berlín durante la celebración de los Juegos Olímpicos de 1936. Al parecer, le presentaron a Hitler gracias a la intervención de un antiguo compañero de colegio con el entonces ministro de Guerra, el mariscal Werner von Blomberg.


  «Cada vez que yo visitaba Alemania, hablaba con el Führer y así creció nuestra amistad. Además también le ayudé con los diplomáticos sudamericanos. Yo obtuve su consentimiento para realizar un experimento de industrialización esponsorizado por Alemania. Yo deseaba hacerlo efectivo en las tierras que yo poseía en el área de Narino, en Colombia», declaró el informador a George McGrath. «El12 de enero de 1945 me visitaron unos agentes alemanes. Uno de ellos me preguntó sobre lugares seguros en Sudamérica, y mi opinión para un refugio temporal para Hitler, un grupo de científicos alemanes y oficiales, en caso de que ellos quisieran desaparecer temporalmente de la escena mundial. Yo recomendé mi patria, Colombia. Con inmensos territorios deshabitados y con tierras completamente abandonadas donde se podría mantener el secreto». El resto del texto es casi exactamente igual al informe del FBI, incluida la historia de la muerte de Eva Braun a bordo del submarino que los trasladaba hasta Colombia: «Su cuerpo fue arrojado al mar, tras morir de una hemorragia cerebral».


  Para terminar, el informador da varios datos sobre el nuevo Hitler: «Recibía todos los periódicos y el New York Times le era traducido diariamente. Tenía tres estaciones de radio clandestinas en unidades móviles que le permitían estar en contacto constante con sus agentes. Hitler no es conocido por su nombre, y tampoco sus empleados le llaman Führer. Solo sus más cercanos ayudantes conocen su identidad real. La estancia está en manos de trabajadores míos. Encontré una zona rural y de caza tranquila. Ahora lleva barba y gafas. Es completamente distinto».


  Lo cierto es que los rumores sobre avistamientos de Adolf Hitler y su esposa en diferentes países de Sudamérica y Norteamérica no cesaron con el paso de los años. Al menos durante los siguientes veinte años continuaron llegando a la sede del FBI en Washington decenas de declaraciones de testigos que declaraban haber visto a Hitler en la ciudad brasileña de Cassino, en Uruguay, en Venezuela, en Bogotá, en Chile, en Quebec e incluso en la Martinica Francesa. También llegaron pistas de testigos que dijeron haber visto a Hitler y a su esposa Eva Braun, incluso a Martin Bormann, en las ciudades alemanas de Schwindegg, Schleswig-Holstein o Berchtesgaden, en la ciudad yugoslava de Bobovo, en la ciudad polaca de Legnica, o en las ciudades españolas de Reus, Mallorca o Tenerife.


  La presencia de Hitler en España también fue algo que el FBI tomó en serio y su director, J.Edgar Hoover, al responder, el 8 de mayo de 1947, a un preciso informe sobre la supuesta huida de Hitler y su paradero tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, asegura[215]:


  
    Ha habido varias informaciones controvertidas que dicen que Hitler estaría en algún lugar de América del Norte. La mayoría de las declaraciones en la prensa alegan que Hitler estaría en América del Sur y que habría llegado allí en un submarino. Ninguno de estos supuestos pueden ser probados y los oficiales del Ejército de Estados Unidos en Alemania no han encontrado el cuerpo de Hitler, ni existe una fuente fiable que indique definitivamente que Hitler esté muerto; por lo tanto, existe una posibilidad de que esté vivo. El Ejército de Estados Unidos está utilizando la mayor parte de sus recursos para encontrar a Hitler en España.


    Se le exige que conduzca las investigaciones necesarias en un esfuerzo por localizar al paciente que fue tratado XXXX. Su carta indica que este individuo quien dice llamarse XXXX. Deben realizarse investigaciones en este sentido para determinar si se puede localizar a un individuo que responda a la descripción de la persona tratada por este médico.


    COPIA DESTRUIDA


    Debe darse a este tema atención inmediata en vista del hecho de que XXXX ha comenzado el tratamiento en septiembre de 1945. SiXXXX puede ser localizado, debe ser interrogado y, en lo posible, fotografiado. Debe determinarse su historia completa para que se pueda verificar después.

  


  Hasta finales de la década de los años 60 y comienzos de los años 70, la prensa internacional continuó dedicando páginas y páginas al famoso mito de Hitler en Sudamérica. Por ejemplo el 29 de abril de 1969, la prensa estadounidense se hacía eco de una información recogida por el periodista John Wilson, de la agencia Copley News Service, en Sao Paulo, Brasil, en la que se aseguraba que Hitler estaba vivo en Paraguay. Wilson afirmaba en su artículo que su fuente de información era un «misterioso hombre de gafas oscuras quien en rueda de prensa habría anunciado que el Führer seguía vivo»:


  
    El hombre misterioso, que se identificó a sí mismo como Louis, se ofreció a llevar a la policía internacional hasta la guarida del Führer alemán de la Segunda Guerra Mundial.


    —Hitler está más gordo, un poco deteriorado, con calvicie y se ha cortado el bigote, pero aún está saludable —dijo.


    Louis aseguró que Hitler vivía en un campo en Paraguay junto con otros dos nazis, su principal asesor, Martin Bormann, y el doctor de campo de concentración Josef Mengele.


    —Los funcionarios del gobierno paraguayo permiten su presencia —dijo—. Es un pequeño detalle que hace que acercarse al campamento resulte peligroso.


    Se ha descartado una reivindicación reciente de Rusia, que asegura que han identificado el cuerpo de Hitler por su dentadura, alegando que es un «truco obvio, imitar la dentadura para dejar un rastro falso»[*].

  


  El artículo hace también un breve repaso a los acontecimientos sucedidos con Adolf Eichmann y su secuestro por parte de una unidad especial del Mossad, la inteligencia israelí; de Josef Mengele, quien supuestamente estaría viviendo en la zona de las cataratas de Iguazú, en la frontera entre Brasil, Argentina y Paraguay; de Martin Bormann, quien habría sido visto por diversos testigos en Chile, Argentina y en los estados brasileños de Río Grande Do Sul y Santa Catarina, con importante presencia de comunidades alemanas; de Franz Stangl, quien supuestamente habría estado viviendo tranquilamente junto a su familia en la ciudad de Sao Paulo y trabajando en la factoría de Volkswagen; o Herbert Cukurs, el nazi acusado del asesinato de cuarenta mil judíos en el gueto de Riga y que habría sido asesinado en Montevideo, tras residir con su propio nombre, en Brasil desde 1950.


  
    Simon Wiesenthal, el conocido cazador de nazis, dijo en una entrevista reciente que entre seis mil y siete mil criminales de guerra nazis viven en América Latina, la mayoría en Argentina, Paraguay y Brasil. Dirige el Centro de Documentación Nazi en Viena, el cual descubrió el paradero de Stangl y Eichmann.

  


  
    «Los nazis transfirieron cuantiosos fondos a Argentina antes de que terminara la guerra», dijo Wiesenthal. «Ahora algunos viven cerca de Bariloche, Argentina, sin esconderse; otros están en Paraguay». Dijo que Brasil era el único país de América Latina donde su Centro podría contar con la plena cooperación de la policía.


    «Pero la caza mayor está a lo largo del río Paraná, donde confluyen los tres países», dijo Wiesenthal. «Estoy seguro de que Bormann y Mengele están ahí moviéndose entre cómodos campamentos ocultos por la selva y los ríos».


    El exjefe de la Policía Federal de Brasil, el coronel Florisman Campello, no está de acuerdo con Wiesenthal. «De nuestro lado del río Paraná, no existen campos nazis», aseguró. «Hemos buscado a fondo en el área».


    La zona de la frontera norte y sur de las cataratas del Iguazú se está desarrollando rápidamente y los espacios salvajes donde los nazis podrían ocultarse se están reduciendo. Pero un aire de intriga envuelve el río Paraná. El contrabando en lanchas rápidas y aviones privados es un negocio en alza, y los buscadores de oro y ganaderos contribuyen a un ambiente tolerante como el que existía en los inicios de la conquista del Oeste en Estados Unidos.

  


  Simon Wiesenthal escribió en su magnífico libro The Murderers Among Us. The Simon Wiesenthal Memoirs:


  
    Los prófugos se beneficiaron del clima político de la Guerra Fría y de la necesidad de mano de obra especializada en los países de destino. Los que estaban dispuestos a inmigrar debían, en primer lugar, ser personal calificado, y en segundo lugar, no ser comunistas; tener un pasado de criminal de guerra o nazi no era un impedimento, aunque, por cierto, tampoco era el criterio de selección. Con todo, no hay duda de que Argentina era un destino muy popular entre los «camaradas pardos». En una región del planeta en la cual se dieron cita los asesinos de judíos más terribles del Tercer Reich, muchos alemanes consideraron el homicidio de millones de personas un invento típico de los Aliados o de los judíos. Esto explica por qué tantos criminales nazis prófugos hallaron protección y refugio entre sus compatriotas, en muchos casos incluso personas íntegras[216].

  


  Simon Wiesenthal definió a Argentina como el «Cabo de la Última Esperanza» y, en cierto sentido, lo fue para muchos criminales de guerra nazis que pudieron soñar con hallar allí un último refugio. Ayudó también a que muchos de los colonos alemanes radicados hacía tiempo en Argentina conservaran una imagen idealizada del Tercer Reich y puede que eso les llevara a mantener secreto absoluto sobre el paradero real de personajes como Adolf Hitler, Eva Braun, Martin Bormann, Herman Fegelein o Heinrich Müller, si es que estos consiguieron huir de una Alemania en ruinas en los últimos días de la guerra. Este punto sigue navegando aún hoy, setenta años después del supuesto suicidio de Adolf Hitler, entre neblinas de leyenda, ficción y realidad.
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    DE CRÁNEOS, DENTADURAS Y ADN

  


  El eminente psicoanalista Carl Gustav Jung dijo poco antes de su muerte acaecida en 1961, que él creía que «el búnker de Berlín fue una oscura reflexión de un símbolo universal en el inconsciente colectivo de nuestra cultura» y puede que tuviera razón. Pero, curiosamente, el inconsciente colectivo de la época prefirió dudar de todas aquellas pruebas que, interesadamente, ya fuera por razones políticas o estratégicas, les mostraban las potencias vencedoras. El primer ministro Winston Churchill ya había mostrado su escepticismo cuando, junto al presidente Harry Truman, visitó Berlín el 16 de julio de 1945. Churchill quiso visitar las ruinas de la Cancillería y el refugio subterráneo de Hitler. El periodista del Times que acompañaba a la comitiva escribiría entonces:


  
    Churchill pasó tres minutos en el refugio subterráneo de Hitler, haciendo la mitad del recorrido hasta el búnker por las escaleras. Cuando salió y se le indicó el lugar donde se supone que fueron quemados los cadáveres de Hitler y de Eva Braun, se volvió y murmuró algo entre dientes. No se entendió claramente lo que Churchill dijo. El primer ministro se negó a aclarar sus palabras, pero las pocas personas que oyeron su exclamación dedujeron, por el tono de disgusto en que fue pronunciada, que continúa siendo escéptico en cuanto a la muerte de Hitler. Solo un momento se detuvo a contemplar la pequeña zanja en que se cree que fueron quemados los dos cadáveres, y no hizo más que echar una mirada a las latas de queroseno que habrían servido para incinerar los restos. Después, el primer ministro británico se sentó en una piedra cerca de la estación de radio personal de Hitler y declaró a los corresponsales que le acompañaban que no tenía nada que decir.

  


  [image: Churchil visita el búner de Hitler]


  También el coronel general Nikolai Berzarin[217], comandante de la guarnición soviética de Berlín, se mostraba reacio a creer la versión de un Hitler suicidándose en el búnker de la Cancillería. «Quizás está oculto en alguna parte de Europa, probablemente en España. Fueron hallados varios cadáveres, cualquiera de los cuales podría ser el de Hitler, pero no ha sido posible establecer nada concreto», dijo.


  Sin restos mortales, no es posible afirmar que una persona está muerta, y mucho menos determinar la forma en la que él o ella murieron. Al menos oficialmente, no hay cadáver de Hitler debido a que en 1970 los soviéticos aseguraron que los restos de Hitler habían sido machacados y mezclados con los restos de otras diez personas más (los de su esposa Eva, los del matrimonio Goebbels, los de sus seis hijos y los del general Hans Krebs) y enterrados en una instalación del KGB en Magdeburgo, Alemania Oriental. Esto se hizo con el pretexto de evitar la posibilidad de que el lugar de enterramiento se convirtiese en un centro de peregrinación neonazi[218].


  Esta historia, sin embargo, suena a engaño. ¿No tenían los soviéticos algún lugar en el que esconder los restos del matrimonio Hitler, la familia Goebbels y el general Krebs en la Unión Soviética, y que fuera difícil que se convirtiera en lugar de culto a la figura del Führer? Muchos estudiosos e historiadores afirman que solo pudo haber un motivo detrás de esto: evitar tener que llevar a cabo pruebas científicas al cadáver de Hitler. Los rusos incluso admiten que poseen fragmentos de lo que dicen ser la mandíbula inferior izquierda y dos trozos de su cráneo, en uno de los cuales se distingue un agujero de bala. Las autoridades afirmaron haberlos sacado del cráter de la bomba en el que supuestamente incineraron los restos de Hitler y Eva Braun. Sin embargo, otras fuentes soviéticas que entraron en el búnker de la Reichskanzelei, aquel mes de mayo de 1945, aseguran que los restos fueron sacados del propio despacho de Hitler en el búnker[219].


  Desafortunadamente, no hay ninguna prueba de que los fragmentos encontrados en la Cancillería permitiesen asegurar que aquellos restos eran los de Hitler. En los asuntos relacionados con la autentificación de los restos del Führer, los rusos siguieron manteniendo su política de silencio al igual que habían hecho sus predecesores soviéticos. En 1999, a Michel Perrier, del Instituto de Ciencias Forenses de la Universidad de Lausanne, se le negó el permiso para inspeccionar aquellos restos[220]. Es difícil ver una razón plausible por la que los rusos se negasen, a menos de que existiera una posibilidad de una identificación negativa de los restos. Esto abre la posibilidad de que los fragmentos del cráneo y la mandíbula fueran falsos, y de que los soviéticos lo supieran. Por lo tanto, los rusos estaban obstruyendo la investigación que proporcionaría una respuesta definitiva a la pregunta de si los fragmentos que estaban en su poder, supuestamente desde 1945, eran o no los del Führer. El especialista forense David Marchetti escribió en 2005: «La información disponible sobre la causa de la muerte de Hitler es incompleta porque el fragmento de hueso del cráneo con una herida de arma de fuego, posiblemente del cadáver de Hitler, no ha sido adecuadamente examinada»[221]. Los rusos claramente no consideraban los fragmentos del cráneo de Hitler como una prueba absoluta, pero está claro que tenían miedo de lo que pudiese descubrirse una vez que los fragmentos fueran sometidos a pruebas científicas. La mejor explicación para estos temores era que los rusos ya sabían que los fragmentos no eran los de Hitler. Hasta ese momento habían hecho inmensos esfuerzos para obtener el ADN mitocondrial (ADNmt) a partir de los fragmentos del cráneo para la comparación con el ADN extraído del cadáver de cualquier familiar del Führer, su hermana Paula o su madre Klara, como la única forma de salir del callejón sin salida en el que estaban[222].


  El siguiente testigo más fiable con respecto a evidencias documentales tampoco arroja ninguna luz sobre el destino de Hitler. Sorprendentemente, no hay películas o fotografías que servirían para corroborar cualquier aspecto de la narrativa oficial de los últimos días del Tercer Reich, y menos aún sobre el suicidio de Hitler. Dada su importancia destacada en el Tercer Reich, es difícil creer que, si Hitler hubiera permanecido en Berlín hasta el fin del régimen, no se hubiera hecho un registro documental de su posición final frente a la batalla o en la resistencia contra el avance soviético para uso propagandístico. Imaginen una imagen de Hitler en una sucia y polvorienta trinchera, con casco calado, y disparando contra un blindado ruso o contra hombres del Ejército Rojo. Sin duda Joseph Goebbels se frotaría las manos. Sin embargo, no existen fotografías o películas conocidas de Hitler que se puedan fechar con seguridad en abril de 1945.


  En cuanto a las fuentes escritas, todo lo que tenemos es una oscura entrada del 30 de abril de 1945 en un escueto diario que mantuvo el Reichsleiter Martin Bormann desde el 1 de enero al 1 de mayo de 1945:


  
    30.4.45


    Adolf Hitler D.


    Eva H. (Hitler)

  


  Es muy difícil creer que, incluso aunque fuera de forma rápida y superficial, Bormann no hubiera hecho una entrada del momento preciso de la desaparición del Führer. Pero, además, lo único que ha llegado hasta nuestros días son testimonios que podrían probar que el «diario Bormann» es una falsificación. Poco después de la guerra, la piloto Hanna Reitsch, quien se encontraba en el búnker entre los días 26 y 29 de abril de 1945, declaró a sus interrogadores estadounidenses que durante este periodo Bormann habría estado escribiendo un documento extremadamente detallado y que tenía la intención de preservar para la posteridad. «Bormann rara vez se levantaba de su mesa, donde escribía eventos y datos para las generaciones futuras», dijo Reitsch. Cada palabra, cada acción fue registrada en el papel por Martin Bormann[223]. A menudo se acercaba a alguien y, sombrío y en voz baja, le preguntaba sobre el contenido exacto de una conversación del Führer con alguna persona a quien acabase de dar audiencia. Él escribía meticulosamente todo lo sucedido en el búnker aquellos días. Este documento se supone que se habría sacado del búnker en el último momento para que, de acuerdo con Bormann, pudiese «ocupar su lugar entre la grandes capítulos de la historia de Alemania»[224].


  Sobre cómo vivieron los diversos testigos los acontecimientos desarrollados en el interior del búnker durante los últimos días del Tercer Reich ya hemos hablado en los capítulos 1 y 2 de este libro, y también sobre cómo fueron interpretados estos mismos acontecimientos por diversos historiadores a través de la «historia oficial» creada por Hugh Trevor-Roper.


  Existe otra versión muy interesante sobre un posible envenenamiento de Hitler por parte de su médico, Theodor Morell, relatada por Hermann Karnau, el único testigo presencial de la supuesta cremación de Adolf Hitler y Eva, que cayó en manos de la inteligencia británica y cuya historia jamás ha llegado al público. Igual que Kempka, Karnau, miembro de la escolta de Hitler, escapó de Berlín, pero a mediados de mayo decidió regresar a Wilhelmshaven, su ciudad natal, donde se entregaría a las tropas canadienses. Después de ser interrogado por Kent Leslie, oficial de la inteligencia militar británica, el propio Leslie dijo a los periodistas Walter Kerr de Reuters y Daniel DeLuce de Associated Press: «Estoy seguro de que el informe de Karnau sobre la muerte de Hitler es auténtico. He interrogado a muchos prisioneros de guerra alemanes y yo diría que este hombre es un testigo completamente fiable»[225]. Por desgracia, la declaración de Karnau contradecía a la de Kempka en dos aspectos muy importantes. En primer lugar, Karnau dijo estar seguro de que uno de los cuerpos era el de Hitler. Posteriormente Karnau declararía a los periodistas que él había sido capaz de reconocer a Hitler «por su uniforme marrón y su rostro» y, en particular, por su característico bigote. Segundo, Karnau alegó que la cremación había tenido lugar a las 18.30 horas del 1 de mayo. El relato de los acontecimientos que hizo Hermann Karnau es increíblemente detallado al afirmar que «había visto a Adolf Hitler vivo y sentado en su silla de mimbre favorita cuando fuimos a desayunar en la mañana del 1 de mayo». Recordó cómo, durante la mañana, cuatro hombres llegaron con bidones de gasolina «para el sistema de aire acondicionado». Karnau dijo que al principio les negó la entrada porque él sabía que el sistema de aire del búnker utilizaba diésel. Solo les permitió entrar porque intervino Heinz Linge. Karnau vio con vida a Hitler en torno a las 16:00 horas, y cree que el Führer sería envenenado por uno de sus médicos de cabecera, los doctores Ludwig Stumpfegger o Theodor Morell, y después cremado en torno a las 18:30 del mismo día.


  [image: El doctor Theodor Morell]


  En un documento del 8 de mayo de 1947, J.Edgar Hoover, director del FBI, responde a un agente que investiga una posible pista del paradero de Hitler, basándose en la información recibida por un médico que supuestamente estaría tratando al Führer. Hoover habla sobre algunos de los problemas médicos que tenía Hitler, así como del abuso de drogas (veneno) administradas por su médico personal, el doctor Theodor Morell, y del fuerte temblor de su brazo izquierdo, posible efecto de la enfermedad de Parkinson que padecía.


  
    En referencia a su carta con fecha 28 de abril de 1947, donde usted declaró que XXXX, un prestigioso médico y cirujano de XXXX, informó que posiblemente haya estado atendiendo a Adolf Hitler.


    El FBI posee documentos alemanes capturados y una copia del diario de Adolf Hitler en Alemania que llevó [Martin Bormann] durante varios años. El material disponible indica que hasta el momento de la capitulación de Alemania, Hitler había estado recibiendo grandes dosis de drogas, que han sido calificadas por prestigiosos médicos estadounidenses, como veneno. Los médicos estadounidenses declararon que, de seguir con esa medicación, Hitler hubiera sido envenenado. Se tenía al Dr. [Theodor Morell] por un fanático y reconocidos médicos estadounidenses aseguran que es un charlatán. El último año, antes del bombardeo del búnker de Hitler, donde vivía y lo vieron diferentes personas, era evidente que Hitler tenía un temblor en el brazo izquierdo y en la mano que era tan violento que necesitaba ponerse rígido y apoyar el cuerpo contra una estructura rígida[226].

  


  Desde 1940, parece que Morell administraba a Hitler anfetaminas, atropa belladona, atropina, cafeína, cocaína (a través de gotas para los ojos), E. coli, enzimas, Eukodol (un nombre comercial para la oxicodina), Glyconorm, ketamina, Mutaflor, metanfetaminas, morfina, estricnina, Oxedrina, bromuro de potasio, Prophenazone, proteínas y lípidos derivados de tejidos y grasas animales, barbitona sódica, sulfonamidas, testosterona y una gran variedad de vitaminas[227]. Pero la cuestión del envenenamiento de Hitler por los medicamentos y drogas administradas por el doctor Morell sigue siendo una leyenda más, que no se ha podido demostrar.


  El 21 de mayo de 1945, el corresponsal de la agencia Reuters desde Berchtesgaden, escribe esto sobre el misterioso médico:


  
    Morell me dijo que antes de la caída de Berlín, Hitler sufrió arrebatos de ira y tenía miedo de ser drogado y se lo llevaran de la capital por la fuerza. Morell no creía que Hitler cometiese suicidio. Hitler no tenía los atributos de un suicida. Morell, que había observado día a día la salud de Hitler, le iba suministrando morfina. Morell dice que Hitler permanecía siempre en una especie de enfado silencioso y eran terribles sus arrebatos de cólera y verborrea. Hitler se ponía blanco como una hoja, con los dientes apretados y sus ojos muy abiertos. Todo el mundo cerca de él era presa del pánico porque tales ataques generalmente terminaban con la orden de despedir o ejecutar a alguien[228].

  


  El 7 de mayo, el doctor Helmut Kunz, cirujano dental destinado en la Cancillería del Reich desde el 23 de abril de 1945, fue interrogado por la inteligencia soviética. Kunz afirmó haber visto a Eva Braun viva en al menos dos ocasiones durante la noche del 30 de abril. Una vez la vio jugando con uno de los hijos de los Goebbels y un poco más tarde, entre las 22.00 y las 23.00 horas de la noche, «él, el profesor Werner Haase y dos de las secretarias de Hitler se habían unido a ella para tomar un café. […] Eva y Hitler todavía no habían muerto, ella moriría tras recibir la confirmación de que [su] última voluntad había llegado a la persona a la que había sido enviada».


  Lo sorprendente del caso es la respuesta que dio Kempka, el chófer de Hitler, a la historia de Karnau, el 4 de julio. Insistió en que Karnau no pudo haber visto el bigote de Hitler ya que «la parte superior del cuerpo de Hitler estaba totalmente cubierta por una manta y por lo tanto Karnau debe haber visto otras cremaciones». ¿Otras cremaciones? Se supone que solo se realizaron la de Hitler y su esposa, y la del matrimonio Goebbels[229].


  Según los informes, el 5 de mayo de 1945 los cadáveres de un hombre y una mujer medio quemados fueron descubiertos por los hombres del Smersh soviético en una zanja a tres metros de la salida de emergencia del Führerbunker. La mayor parte de los historiadores mantiene que eran los del verdadero Adolf Hitler y Eva Braun. El único misterio es por qué Stalin comenzó a insistir, ya el 26 de mayo de 1945, en que Hitler estaba vivo. De hecho, no hay pruebas que corroboren la historia del descubrimiento de los dos cadáveres ya que no se tomaron fotografías de ellos in situ. ¿Por qué no se fotografiaron los cuerpos y la zanja? ¿Por qué los agentes soviéticos no conservaron intacta la zanja para posteriores análisis? Las primeras fotos que se toman de la zanja son realizadas a principios de julio de 1945, cuando los periodistas extranjeros y funcionarios militares habían ya visitado el famoso e histórico emplazamiento.


  Es difícil saber por qué, si la zanja mencionada por los primeros testigos estaba cerca de la puerta de la salida del búnker, dos meses más tarde se había cubierto de tierra y se mostraba a los visitantes una zanja diferente en un emplazamiento distinto. El destino de Hitler se planificó el 22 de abril de 1945. Ese día, Joseph Goebbels dijo al general Ferdinand Schörner: «Lo menos que puedo hacer es asegurarme de que el cadáver del Führer no caiga en manos del enemigo como un trofeo». Si los alemanes tenían como prioridad garantizar que el cuerpo de Hitler nunca sería recuperado por el enemigo, no tiene ningún sentido colocarlo tan cerca de la salida del Führerbunker. Tampoco tenía sentido enterrarlo en la misma tumba que una mujer, cuyo cuerpo cualquiera sería capaz de identificar como el de Eva Braun.


  Otras dos circunstancias parecen demostrar que se puede tratar de un engaño. En primer lugar, según el informe de la autopsia soviética, habían desaparecido las costillas del lado derecho del cuerpo y su pie izquierdo. Esto no prueba que el cadáver no era el de Hitler, pero si cometió suicidio en el interior del búnker y su cadáver se llevó hasta el jardín para ser incinerado y enterrado inmediatamente después, puede no ser verdad[230]. En segundo lugar, los cadáveres descubiertos por los soviéticos no pueden haber sido incinerados a cielo abierto, como afirman todos los testigos. El teniente coronel William F.Heimlich, jefe de la inteligencia militar estadounidense en Berlín, se preguntaba: «¿Quién dice que me habían mostrado los verdaderos restos poco después de haber sido encontrados? Además, no eran dos esqueletos completos, ninguno de los principales huesos estaban intactos». Según Heimlich, los cadáveres probablemente tendrían que haber sido quemados en un horno crematorio cerrado para lograr la condición de desintegración casi total.


  El libro The Murder of Hitler: The Truth About the Bodies in the Berlin Bunker, escrito por el científico forense Hugh Thomas, ofrece apoyo a esta conclusión. Thomas señala que «el daño al cráneo que se describe en el informe de la autopsia soviética, algunas de cuyas partes no fueron publicadas hasta 1968, se podría haber producido únicamente en temperaturas superiores a 1000° C, mucho más altas que cualquiera que pudiera haberse producido en el jardín abierto de la Cancillería»[231].


  El 6 de octubre de 1946, el propio Heimlich declaraba al periodista Theodore Meltzer, del International News Service en Berlín, que «Hitler y Eva están vivos. […] No tenemos ni un ápice de prueba de la muerte de Hitler. […] Nosotros creímos que Hitler estaba muerto porque en la emoción de la victoria queríamos creerlo. Queríamos creerlo para sentirnos seguros de que habíamos acabado con todo vestigio de la jerarquía nazi. Sin embargo, a menos que se encuentren nuevas pruebas, seguiré creyendo que Hitler, Eva Braun y Bormann están vivos. No hemos encontrado testigos cuyas historias se sostengan en una investigación. Estoy seguro de que ninguna compañía de seguros aceptaría las pruebas existentes, como prueba de su muerte»[*].


  
    Heimlich dirigió la investigación de los eventos ocurridos en la Cancillería durante los días finales de la batalla de Berlín para el ejército americano. Él entró en la ciudad con las primeras tropas estadounidenses.


    Heimlich afirmó también que era increíblemente fácil escapar de Berlín en los últimos días del nazismo.


    Heimlich describió dos formas posibles en que Hitler y los otros habrían podido escapar. Primero, quizás habría volado fuera de Berlín en algún momento antes del 1 de mayo de 1945. Segundo, podría haber pasado a la clandestinidad en Berlín con documentos de identidad falsos.


    El oficial de inteligencia sugirió que Hitler podría haber despegado en avión de Charlottenburg Boulevard, que tiene más de 2000 metros de largo. La avenida fue utilizada por los alemanes para aviones de transporte hasta el final del combate.

  


  El 8 de mayo de 1945, los soviéticos se propusieron identificar los cadáveres que sospechaban que eran los de Adolf Hitler y Eva Braun. Ese día, dos jefes rusos del Departamento Forense, el jefe de patología, Fausto Sherovsky y la patóloga Anna Marantz, realizaron la autopsia de los restos en poder del Smersh (la contrainteligencia militar soviética) en su cuartel general en el suburbio berlinés de Buch. Según su informe, «el más importante descubrimiento anatómico para la identificación de personas son los dientes, la existencia de puentes, dientes postizos, coronas y empastes»[232]. De hecho, en la época anterior a las pruebas de ADN, el único medio seguro de obtener una identificación de un cadáver muy dañado sería examinando los dientes y comparándolos con los registros dentales disponibles. Lamentablemente, no había documentos disponibles que describiesen la dentadura de los dos cadáveres, ya que estos se encontraron el 5 de mayo[233].


  El informe de la autopsia, en el que se mencionaban datos sobre los dientes, fue escrito tres días después. Si debemos creer el estudio de Sherovsky y Marantz, la boca del cadáver de Hitler estaba completamente intacta: «Hay muchas pequeñas grietas en los maxilares superiores. La lengua está carbonizada, su punta firmemente bloqueada entre los dientes de la mandíbula superior e inferior»[234]. Los intentos de los soviéticos por localizar los registros dentales de Hitler, no lograron más que dejar los resultados finales de la autopsia en simples conjeturas.
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  El 9 de mayo, un oficial del ejército soviético, una agente de inteligencia y un traductor fueron a la consulta del dentista de Hitler, el general de las SS, doctor Johann Hugo Blaschke, en el 213 de la Kurfuerstendamm. Cuando llegaron se encontraron con que el profesor Blaschke no estaba allí y la consulta estaba ahora a cargo el doctor Fedor Bruck, un dentista judío que, para escapar de la deportación a un campo de concentración, había pasado dos años y medio escondido en los subterráneos de Berlín. Tras ser interrogado, Bruck dijo que algunos de los expedientes del doctor Blaschke estaban todavía en su archivo. Los rusos encontraron los registros dentales de Himmler, del doctor Ley, de Goering y de Goebbels, pero todos los de Hitler habían desaparecido. Sin embargo, la búsqueda no fue infructuosa, ya que el doctor reveló a los oficiales soviéticos el lugar donde podrían encontrar a la enfermera del doctor Blaschke, Käthe Heusemann, y a su protésico dental, Fritz Echtmann. Bruck acompañó a los agentes soviéticos hasta el apartamento de Heusemann, en la Pariserstrasse. La enfermera fue detenida y trasladada a las ruinas de la Cancillería del Reich, donde se llevaría a cabo una infructuosa búsqueda de los registros dentales de Hitler[235].


  Al día siguiente, 10 de mayo de 1945, llevan a Heusemann a la sede del Smersh y le ordenan que examine los supuestos restos de Hitler y Eva Braun. Los huesos que conformaban la mandíbula habían sido retirados del cadáver que se suponía que era de Hitler, e introducidos en una caja de cigarros. Esto presumiblemente se habría hecho con el fin de que fueran más fáciles de estudiar. Sin embargo, se había roto la cadena de pruebas, ya que no hay forma de saber si las mandíbulas que se mostraron a Heusemann eran realmente del cadáver al que se le hizo la autopsia el 8 de mayo. No obstante, Heusemann afirmó que los dientes eran los de Hitler al haber reconocido «… una corona superior que era un anclaje para un puente en las piezas superiores de Hitler»[236].


  De acuerdo con el registro de su interrogatorio llevado a cabo el 19 de mayo de 1945, Heusemann reconoció las marcas del taladro dejadas por el profesor Blaschke en el otoño de 1944, en el cuarto diente de la mandíbula superior izquierda de Hitler cuando tuvo que extraer dos dientes adyacentes. «Estuvo [Hitler] muy atento con un espejo en la boca y mirando todo el procedimiento con gran atención», declaró Käthe Heusemann, pero antes de discutir sobre las pruebas relativas a los dientes de Hitler, se necesitaba evaluar las evidencias con respecto a la dentadura del supuesto cadáver de Eva Braun. Las evidencias eran bastante más problemáticas y los moldes existentes presentaban serias dudas.
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  El doctor Bruck declaró a un periodista extranjero que la misma Heusemann le había dicho en una ocasión que se le había mostrado «un puente de la mandíbula inferior de una mujer que estaba formado por cuatro dientes. […] Ella lo identificó como perteneciente a Eva Braun y dijo que lo habían hecho para ella hacía tan solo seis semanas antes». En cambio, Heusemann dijo a los rusos que el puente había sido realizado «por un hombre llamado Eichmann [sic], que era el protésico dental del Dr. Blaschke». Sin embargo, la información que inicialmente parecía confirmar la identidad del cadáver de la mujer, acabó siendo falsa. El11 de mayo, los soviéticos interrogaron a Fritz Echtmann [no Eichmann], el protésico dental del profesor Blaschke, hasta en cuatro ocasiones en mayo de 1945 y nuevamente el 24 de julio de 1947[237]. El interrogatorio se centró principalmente en la dentadura de Eva Hitler. En esta última ocasión Echtmann admitió a su interrogador, el mayor Nikolai Vaindorf del NKVD, que «en abril 1945, el profesor Blaschke le había pedido hacer un pequeño puente para la mandíbula superior derecha de Eva Braun». Hay dos problemas con esta información, sin embargo. En primer lugar, el puente que describió Heusemann y que se había insertado en la boca de Eva Braun por parte del profesor Blaschke, y formado por dos piezas, había sido implantado en el otoño de 1944. El puente de 1945 era de solo un diente. En segundo lugar, ¿por qué dijo esto Heusemann cuando sabía que el puente de 1945 jamás se le implantó en la boca a Eva Braun?[238]
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  «El 19 de abril de 1945 me llamó el profesor Blaschke y le dije que el pequeño puente estaba listo. Me dijo que sería enviado a Berchtesgaden si Eva Braun estaba allí. El mismo día mandé la pequeña prótesis al profesor Blaschke a la Cancillería del Reich. Más tarde, en una charla con su ayudante, Heusemann, supe que el profesor Blaschke había volado a Berchtesgaden el 20 de abril y que no habían podido insertar la prótesis en Berlín», aseguró Echtmann.


  Es muy difícil creer que los soviéticos no preguntaran al doctor Kunz si había realizado algún tratamiento dental a Adolf Hitler o Eva Braun, de modo que es de suponer que los editores de Hitler's Death. Rusia's Last Great Secret from the Files of the KGB prefirieron suprimir esta información. El hecho de que Heusemann fuera interrogada en varias ocasiones por agentes soviéticos sugiere que la información que iba saliendo a la luz no era del todo fiable. El19 de mayo de 1945 el teniente general Alexandr Vadis, jefe del Smersh del 1.er Frente Bielorruso, la interrogó durante casi cinco horas[239]. El registro parcial de este interrogatorio aparece en el libro de Vinogradov, Pogonyi y Teptzov, Hitler's Death. Rusia's Last Great Secret from the Files of the KGB. Según este documento, Heusemann declaró haber sido capaz de verificar que los dientes eran de Eva, porque ella reconoció una pieza de «oro y el puente de resina» que, con su ayuda, el profesor Blaschke había implantado en la parte derecha de la mandíbula inferior de Eva en el «verano de 1944». En julio de 1947 Heusemann todavía estaba siendo presionada por los soviéticos para que diera una descripción completa de la dentadura de Eva Braun y de Adolf Hitler. Esta declaración, en la que aseguraba que Eva tenía unos dientes postizos en la mandíbula superior derecha, hubiera sido cierta si el puente de 1945 hubiera sido implantado, cosa que no sucedió. Si es así, ¿por qué preguntarle sobre el tema una y otra vez? Hay numerosos puntos oscuros para la intriga. Lo mismo ocurre con las pruebas presentadas por el protésico Echtmann[240].


  El destino de Heusemann y de Echtmann apoya la conclusión de que los soviéticos encontraron algo sospechoso acerca de las evidencias dadas por ambos. En agosto de 1951, con solo dos días de diferencia, Heusemann y Echtmann eran detenidos por agentes del MGB soviético (antecesor del KGB). Heusemann fue acusada de «haber tratado con Hitler, Himmler y otros líderes nazis hasta abril de 1945», mientras que Echtmann fue acusado de «ayudar a Hitler y a su círculo». Cada uno fue condenado a diez años de reclusión en un campo de trabajo soviético en Siberia. No hay pruebas de que ninguno de ellos fuera puesto en libertad o repatriado. Lo más probable es que tanto la enfermera como el protésico dental desaparecieran en el vasto e impenetrable sistema de los gulags estalinistas.


  Es difícil creer que sus «atroces» crímenes realmente consistieran en haber proporcionado a Hitler, a Eva y a otros altos mandos del Tercer Reich, tratamientos dentales. Lo más probable es que ambos pagaran con su libertad y con su vida haber intentado engañar a Stalin, a Lavrenti Beria y a Víktor Abakúmov, responsable del Smersh. Lo cierto es que es importante preguntarse si la enfermera Heusemann era en realidad competente para evaluar las pruebas de la dentadura del cadáver Hitler, descubierto supuestamente el 5 de mayo en el jardín de la Cancillería, o simplemente una oportunista con ganas de fama y fortuna.


  Ya el 10 de mayo los huesos de la mandíbula habían sido eliminados del cadáver de Hitler y colocados en una caja de puros, tal y como se le muestran a Heusemann por vez primera. Lo que es importante es que en el registro del interrogatorio de Heusemann, el 19 de mayo, declaró que había reconocido las marcas de perforación que había dejado el profesor Blaschke en el cuarto diente de la mandíbula superior izquierda, tras extraerle dos dientes[241].


  A principios de 1948, mientras todavía es prisionero de los estadounidenses, el profesor Blaschke concedió una entrevista a la prensa británica en la que declaró que Heusemann «no podía hacer una identificación positiva porque solo había visto unas radiografías de la dentadura de Hitler». Por lo tanto, el conocimiento de Heusemann de la dentadura de Hitler era únicamente a través de los rayosX y no de haber visto al Führer en persona. Ella, por consiguiente, nunca había ayudado al profesor Blaschke durante las seis intervenciones que este había hecho a Hitler entre 1944 y 1945. La enfermera solo reconoció las «marcas de taladro» porque las había estudiado en las radiografías. Por lo tanto, ella no tenía ninguna prueba de que las radiografías estudiadas fueran realmente de Hitler o de cualquier otra persona.


  Al parecer los agentes del MGB soviético se dieron cuenta de que Käthe Heusemann mentía al afirmar que había ayudado al profesor Blaschke durante sus intervenciones a Hitler y que, por lo tanto, bien podría haber mentido también en sus afirmaciones sobre la dentadura de Eva Braun. Según el testimonio que dio a los servicios de inteligencia soviéticos, había trabajado en la clínica dental de la Cancillería del Reich desde diciembre de 1944 hasta el 20 de abril de 1945. Concretamente, afirmó haber ayudado a Blaschke a extraer un diente de Eva Braun en abril de 1945. Sin embargo, a pesar de ser un período relativamente largo, no se ha encontrado ninguna prueba que corrobore su presencia en la clínica dental de la Cancillería del Reich. Tampoco el protésico Echtmann da prueba alguna que confirme que ella realmente trabajó allí. La conclusión a la que llegaron los soviéticos es que Käthe Heusemann no era más que una oportunista, que trataba de sacar provecho de sus conocimientos y de las radiografías que había visto en 1944 o 1945, mientras trabajaba para el profesor Blaschke.


  A pesar de que había estado escondido en los subterráneos de Berlín desde octubre de 1942, el doctor Fedor Bruck ocupó el puesto en la consulta del doctor Blaschke por una propuesta de la enfermera Heusemann y después de haber renovado su colegiación y pasado por el proceso de «desnazificación». La intrigante Käthe Heusemann había trabajado para el doctor Bruck cuando este era dentista en su ciudad natal de Liegnitz (Silesia) a mediados de 1930. Ella se mudó a Berlín en abril de 1937 para trabajar para el profesor Blaschke. Es probable que sabiendo que Blaschke (que huyó de la capital el 20 de abril de 1945) jamás podría volver a ejercer en la Berlín de posguerra, dejó a su enfermera todos los derechos sobre la consulta.
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  Esto refuerza la probabilidad de que los hechos fueran como comprobaron los agentes soviéticos, y refuerza también la evidencia de que el doctor Bruck jugó conscientemente un papel protagonista en el engaño para dar autenticidad a los supuestos restos del Führer y su esposa[242].


  Para empezar, fue el doctor Bruck quien habló a los investigadores soviéticos de Käthe Heusemann y Fritz Echtmann. El4 de mayo Bruck ya se había hecho cargo de la consulta y se había instalado en el apartamento contiguo. Si la consulta se hubiera abandonado por completo, los soviéticos hubieran tenido mayores problemas para encontrar a una persona que tuviera la competencia necesaria (aparentemente) para evaluar la supuesta evidencia dental de Hitler y Eva Braun, en una Berlín en ruinas. Las cosas no podrían haber sido más fáciles para ellos.
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  Segundo, hay algo desconcertante: cuando los agentes soviéticos llegaron a la consulta, Bruck parecía saber a qué habían venido. Les preguntó si necesitaban identificar algunos «fragmentos» que habían encontrado. ¿Cómo lo sabía?[243] Lo que se conoce como «la mandíbula de Hitler», en singular, era en realidad una colección de cuatro fragmentos. Bruck tenía que haber sabido de antemano que los forenses rusos no solo trataban de identificar un conjunto de dientes intactos. Fue un desliz que implica la participación en una conspiración para engañar a los soviéticos, algo que no gustaría nada a los agentes de Stalin[244].


  En tercer lugar, está el hecho sorprendente de que el doctor Bruck fue la primera persona en revelar a los periodistas occidentales acreditados en Berlín que los soviéticos habían interrogado a una persona (Käthe Heusemann) capaz de identificar la dentadura que pertenecía supuestamente a Hitler. Después de que Heusemann y Echtmann desaparecieran en las prisiones soviéticas, el doctor Fedor Bruck no dejó nunca de transmitir esta información a las Potencias Aliadas occidentales, que confirmaron sus sospechas de que los soviéticos habían encontrado realmente el cuerpo de Hitler y no deseaban revelarlo. Bruck se dedicó a preguntar entonces a los periodistas extranjeros sobre el destino de Heusemann y Echtmann. Aunque no había ninguna razón para dudar de que sentía preocupación por ellos, Fedor Bruck tuvo la oportunidad de indicar a varios periodistas extranjeros la información de que los agentes soviéticos del MGB habían recogido de Heusemann, pero que había sido retenida para que no llegase a Occidente[245]. El9 de julio de 1945 en un artículo escrito por el periodista William Forrest y publicado en la revista británica News Chronicle se incluyó la información que el doctor Bruck había dado a Forrest el 7 de julio.


  En cuarto lugar, los servicios de inteligencia estadounidenses advirtieron al doctor Fedor Bruck de que los soviéticos habían decidido detenerle. Si no hubiera sido advertido a tiempo probablemente habría acabado en un gulag siberiano al igual que sus compinches, Heusemann y Echtmann. Pero pudo emigrar a Estados Unidos y en 1952 adquirió la nacionalidad de aquel país. Pasó los últimos treinta años de su vida en Nueva York bajo el nombre de Theodor Brooke[246]. ¿Es que los soviéticos deseaban eliminar a todos aquellos que pudieran saber que tenían los restos de Hitler y Eva Braun?[247]


  La tesis es que el 4 de mayo Bruck llegó a un acuerdo con Heusemann para asegurarse de que los soviéticos creyeran que habían encontrado los verdaderos restos de Adolf Hitler y Eva Braun. En algún momento entre la fecha en que se hicieron las radiografías a Hitler —al parecer entre septiembre de 1944 y abril de 1945—, y la detención de Heusemann y Echtmann, los soviéticos habrían decidido destruir los gráficos, las fotografías y las placas de rayosX de las dentaduras de Hitler y Eva, un acto que reforzó la creencia de que los cuerpos habían sido realmente autentificados. Sin embargo, en la intriga que se desarrolló durante aquellos días, hay un hecho que no se puede negar y es que la única persona que sobrevivió a la guerra y que realmente poseía los conocimientos necesarios para identificar los dientes de Hitler y Eva era el profesor Hugo Blaschke[248].


  Después de haberse topado con el muro infranqueable de Heusemann y Echtmann, los soviéticos se las prometían muy felices cuando, en julio de 1945, descubrieron que el profesor Hugo Blaschke estaba en un campo de prisioneros de guerra estadounidense para altos mandos del Tercer Reich. Los miembros del Smersh le enviaron todo el equipo necesario y se le ordenó reconstruir, «tan perfectamente como su memoria lo permitiese»[249], la mandíbula de Hitler. Blaschke unió perfectamente el maxilar previamente identificado por Heusemann como perteneciente a Hitler.


  Pero si las pruebas presentadas por el profesor Blaschke corroboraban efectivamente la identificación realizada por Käthe Heusemann, nunca se publicó. Aunque los estadounidenses tenían a Blaschke desde que le capturaron en mayo de 1945, hasta finales de 1948 no se hizo público ni se compartió ninguna información acerca de la dentadura de Hitler. El5 de febrero de 1946 fue interrogado por los miembros de la inteligencia militar estadounidense sobre este tema. Sin embargo, el informe del interrogatorio de 1946 no se llegó a «desclasificar» y aún hoy, setenta años después, permanece clasificado por el Departamento de Defensa de Estados Unidos[250].


  Teniendo en cuenta que para 1946 los estadounidenses estaban muy interesados en dar a conocer cualquier información que sugiriese que los soviéticos realmente habían descubierto el cadáver de Hitler, parece que el profesor Hugo Blaschke habría dado información que lo contradecía. Es difícil sacar cualquier conclusión de la entrevista que Blaschke dio sobre el tema de la dentadura de Hitler, en 1948. A pesar de que en esta ocasión el profesor Blaschke expresó su confianza en que los soviéticos realmente tenían la mandíbula real de Hitler, hizo dos comentarios contrarios a este punto de vista. En primer lugar, afirmó que Heusemann «no estaba cualificada para dar una identificación positiva». Y en segundo lugar, desafió a los soviéticos a mostrarle a él la mandíbula en cuestión. «¿Por qué los rusos no quieren mostrarme esa mandíbula? Solo es necesario un vistazo y podré afirmar definitivamente si es o no la mandíbula de Hitler». La única respuesta obvia a esta pregunta es que los soviéticos sabían que no era de Hitler[251].


  El profesor Blaschke pudo haber sido castigado por estas indiscreciones. Hacia finales de 1948, cuando los estadounidenses estaban a punto de ponerlo en libertad, el profesor Blaschke fue juzgado por un tribunal alemán de desnazificación y condenado a tres años más de prisión. Al parecer la condena, más que por haber sido el dentista de Hitler, era por haber puesto en un serio aprieto las relaciones soviético-americanas en un Berlín que se había convertido ya en escenario de la Guerra Fría.
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  Tras salir por fin en libertad, Hugo Blaschke jamás volvió a hablar de la dentadura de Adolf Hitler. Su silencio sobre el tema parece sospechoso. Si la reconstrucción que Blaschke dibujó de la mandíbula de Hitler ayudó a hacer una identificación positiva sigue siendo un misterio. Y lo es también que la reconstrucción realizada por el dentista del Führer podría haber confirmado lo que los soviéticos ya sospechaban. Para muchos amantes de la conspiración existe un problema obvio, que es pensar que el SS-Brigadeführerdoctor Hugo Blaschke podría haber participado en un engaño con el fin de enmascarar una supuesta huida de Hitler del búnker de Berlín. Para ello solo tendría que haber reproducido su propio trabajo en la boca de alguien seleccionado por las SS para morir en lugar del Führer, algo que la enfermera Heusemann ya había dejado caer a sus interrogadores. ¿Quién sabe?


  Otro misterio con relación al cadáver de Hitler son los restos óseos que se conservaban en el archivo especial del KGB en Moscú. Los periodistas Ada Petrova y Peter Watson, autores del libro The Death of Hitler, The Full Story with the New Evidence from Secret Russian Archives, descubrieron que la tumba en el jardín de la Cancillería del Reich donde los cuerpos de Hitler y Eva Braun fueron descubiertos, era en realidad un cráter creado por el impacto de una bomba lanzada desde un avión, de tal manera que los fragmentos del cráneo de Hitler fueron encontrados a una profundidad de entre 50 y 60 metros, mientras que los dos cuerpos fueron encontrados a una profundidad de uno a dos metros. Los fragmentos de cráneo, que fácilmente podrían haber venido de un cuerpo totalmente diferente, se asociaron con el cadáver de Hitler solo porque se encontró un trozo del cráneo que faltaba de su cuerpo. Un documento del archivo secreto, con fecha 31 de mayo de 1946, registra la investigación de los fragmentos del cráneo de la siguiente manera:


  
    La tierra se mezcla con los fragmentos. La parte posterior del cráneo y la parte de la sien muestran signos del fuego; están carbonizados. Estos fragmentos pertenecen a un adulto. Hay un agujero de bala saliente. El tiro fue disparado, ya sea en la boca o en la sien derecha a bocajarro. La carbonización es el resultado del efecto de fuego, que afectó gravemente el cadáver.

  


  Se asumió que los fragmentos de cráneo eran de Hitler a pesar del evidente agujero de bala de salida que indicaba que la persona a la que pertenecía el cráneo había muerto muy probablemente por una herida de bala. El patólogo forense en Buch ignoró la evidencia de heridas de bala cuando su equipo llegó a la conclusión de que Hitler había muerto a causa de «envenenamiento por cianuro»[252].


  En 1995, investigadores de la BBC que se encontraban preparando un documental dirigido por el historiador Norman Stone y titulado Hitler's Death: The Final Report, presentaban serias dudas y sugerían que la Operación Mito no había conseguido cerrar el caso, algo que ya habían afirmado Lev Bezymenski en 1968, y Petrova y Watson en 1995. Las autoridades de Moscú dieron permiso a Stone para estudiar los archivos de la Operación Mito, incluyendo los informes de la autopsia. «En primer lugar, la autopsia fue un poco descuidada. Ellos están en un apuro. Es la noche del Día de la Victoria. La segunda cuestión es, sospecho, que ellos [los médicos de la autopsia] estaban siendo presionados por alguien para que simplemente dijesen: “Él [Hitler] no se disparó a sí mismo, tragó veneno”, y mató a su esposa antes. Suena como una buena propaganda, y sospecho que ellos [los médicos de la autopsia] lo aprendieron sobre el terreno. Los médicos en el sistema de Stalin se apoyaron en ello. Podemos demostrarlo»[253].


  Stalin no aceptó lo que se decía en el informe forense redactado por el doctor Shkravaski sobre las autopsias practicadas a los cuerpos de Hitler y Eva Braun, y se enfureció cuando el mariscal Zhukov, el héroe de la Batalla de Berlín, hizo público que los rusos tenían pruebas de que Hitler y Eva Braun estaban muertos. Stalin envió a Berlín a Andrei Vyshinsky, famoso fiscal de los juicios de purgas de 1930, con la misión de aleccionar a Zhukov sobre las líneas oficiales a seguir. El6 de junio de 1945, con Vyshinsky a su lado, el famoso mariscal anunció que «el paradero actual de Hitler es desconocido» y negó los informes que circulaban por Berlín que aseguraban que los soviéticos habían descubierto los cuerpos de Hitler y su esposa. Zhukov dijo también a la prensa que él creía que Hitler había volado de Berlín en los últimos minutos y que probablemente «estaría refugiado en España».


  Las leyendas sobre la posible evasión de Adolf Hitler de Berlín durante los últimos días de la Segunda Guerra Mundial, no solo afectaban a su figura sino también a su esposa Eva Braun. El6 de noviembre de 1981, Associated Press hacía pública una información titulada «La amante de Hitler, ¿viva o muerta?»[*] basada en una investigación llevada a cabo por un equipo de investigadores médicos de la universidad estadounidense de UCLA, sobre la señora Hitler y publicada por la prestigiosa British Medical Association News Review:


  
    Nuevas evidencias dentales descubiertas por un equipo de investigación de California sugieren fuertemente que la mujer que se encontró junto a Adolf Hitler en su búnker de Berlín no era su amante, Eva Braun, informa un diario médico británico.


    Los resultados indican que la señorita Braun fue enterrada en otro lugar o, incluso, pudo haber escapado con vida, dijo el British Medical Association News Review en su edición de noviembre.


    La señorita Braun tenía 24 años cuando conoció a Hitler en 1936, a través de su fotógrafo. Pasó nueve años como la amante del Führer antes de casarse con él en los últimos días de su vida.


    Los soldados soviéticos que capturaron la capital alemana en la primavera de 1945 encontraron 13 cuerpos cerca del búnker, las autoridades soviéticas llevaron a cabo autopsias para probar que los cuerpos de Hitler y la señorita Braun estaban entre ellos.


    El British Medical Journal dijo que un estudio de diez años de documentos de la era de la Segunda Guerra Mundial, reveló las evidencias soviéticas sobre las coincidencias con los registros dentales conocidos del líder nazi en 26 puntos separados, incluyendo una única «ventana de la corona» en un diente y puentes en la mandíbula inferior derecha de Hitler.


    Sin embargo, «los datos odontológicos eliminan virtualmente el supuesto anterior de que [el cuerpo de la mujer que fue hallada por los soviéticos] fueran los restos de Eva Braun», dijo la revista BMA.


    Se presentaron pruebas de que un puente dental hecho para la señorita Braun y usado para vincular el cuerpo con el de la amante de Hitler, en realidad nunca se le había llegado a implantar en su boca.


    Varios dientes del cuerpo encontrado mostraron amplias cavidades y los registros dentales de la señorita Braun mostraron las mismas cavidades dentales, dijo. Por otra parte, alegó que dos coronas cosméticas «Hollywood» de porcelana a prueba de fuego deberían haberse encontrado con el cuerpo, pero no fue así.


    En la revista médica también se dijo que los restos de la mujer encontrados por los soviéticos habían sufrido extensas heridas de metralla y había una hemorragia. Hay numerosas personas que creen que la señorita Braun se suicidó ingiriendo veneno.


    La revista BMA basó su informe en las conclusiones de un equipo de investigación dirigido por Reider F.Sognnaes, un profesor de biología bucal y anatomía de la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA).


    Sognnaes dijo que: «La identificación rusa [de la señorita Braun] no se sostendría ante un tribunal».


    Sognnaes cree que la señorita Braun todavía puede estar enterrada en los escombros de la Cancillería, que ahora forma parte de Berlín Oriental, según el diario, «es posible que Eva Braun escapara», dijo.


    «Al fin y al cabo, había un gran número de hombres en el búnker que han desaparecido y que podrían haber ayudado. En realidad nadie fue testigo de su muerte y hay inconsistencias en los relatos de los que supuestamente buscan el cuerpo de Eva fuera del búnker».


    Las últimas horas de Hitler han sido documentadas por ayudantes que estaban con él en el búnker, 50 metros por debajo del edificio de la Cancillería del Reich, en Berlín, el 30 de abril de 1945. Con la ciudad tomada por los soviéticos y el búnker bajo el bombardeo de la artillería, Hitler reunió a sus oficiales y staff y con Eva a su lado, los invitó a despedirse. Entonces los dos se retiraron a su cuarto de estar con paneles de madera.


    Poco tiempo después, se escuchó un disparo. La mano derecha del Führer, Martin Bormann, y otros asistentes irrumpieron en él y encontraron a Hitler caído en un sofá, con la pistola Walther a su lado más una bala en la cabeza. Junto a él estaba sentada la señorita Braun, muerta después de morder una cápsula de cianuro.


    Sus asesores dijeron que los cuerpos fueron llevados hasta el jardín de la Cancillería, se les prendió fuego y ardieron allí, en el lugar donde después los soviéticos encontraron los dos cuerpos calcinados junto con otras 11 personas.


    Se realizó una autopsia de los cuerpos el 18 de mayo 1945, en un hospital militar en Berlín, en el suburbio de Buch. Sobre la base de la autopsia, los soviéticos llegaron a la conclusión de que habían muerto Hitler y la señorita Braun.


    Recientemente la revista BMA revisó, según el equipo de Sognnaes, un informe escrito a mano por el técnico dental Fritz Echtmann que acreditaba que el puente de oro con cuatro dientes que hizo para la señorita Braun nunca se había implantado porque no hubo tiempo.


    Los documentos llevaron a los investigadores hasta la asistente dental Käthe Heusemann —«actualmente con cincuenta años y que vive tranquilamente en una ciudad de Alemania Occidental»— quien confirmó la información y los detalles de la historia dental de la señorita Braun, dijo el periódico.

  


  Aún a día de hoy, cuando han pasado siete décadas desde el supuesto suicidio de Hitler y Eva Braun en el búnker de la Cancillería de Berlín, continúan apareciendo en diferentes medios de comunicación de todo el mundo, pruebas, documentos, o declaraciones de testigos, que nivelan la balanza de la historia hacía una u otra teoría, el suicidio o la fuga.
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    DE LA OPERACIÓN MITO A LA OPERACIÓN ARCHIVO

  


  El 7 de junio de 1945, el diario The Washington Times publicaba un artículo con el titular «Cadáver de Hitler encontrado por los Rojos»:


  
    El cuerpo de Adolf Hitler ha sido encontrado e identificado con bastante certeza, según se ha sabido por una fuente militar rusa de alto nivel hoy aquí.


    El cuerpo, ennegrecido por el humo y carbonizado, era uno de los cuatro descubiertos en las ruinas de la gran fortaleza subterránea debajo de la nueva Cancillería del Reich después de la caída de Berlín.


    Estos cuatro cuerpos, uno de los cuales respondía muy bien a la descripción de Hitler, fueron retirados y examinados cuidadosamente por los médicos del ejército ruso. Todos estaban gravemente quemados por los lanzallamas con los que los soldados del Ejército Rojo finalmente limpiaron el puesto de mando subterráneo donde Hitler y sus líderes nazis habían gastado sus últimos recursos.


    Tras un cuidadoso examen de los dientes y otras características, los rusos destacaron que, a su juicio, uno de los cuerpos era casi seguro el del Führer nazi.


    Al preguntarles por qué Moscú no había hecho todavía ningún anuncio oficial del descubrimiento esta fuente rusa dijo que siempre y cuando existan elementos de incertidumbre, los rusos no desean declarar con seguridad que se ha encontrado el cuerpo de Hitler.[*]

  


  Tras finalizar la Segunda Guerra Mundial en Europa, el mariscal Georgi Zhukov y Lavrenti Beria, todopoderoso jefe del servicio secreto soviético, ordenaron la creación de una comisión con el fin de recopilar todas las declaraciones, pruebas periciales y forenses, informes y fotografías relacionadas con la muerte de Adolf Hitler. La investigación se llevó a cabo entre el 19 de mayo y el 23 de junio de 1945. Los resultados permanecieron clasificados hasta que en agosto de 1946, Stalin entregó una copia a los estadounidenses. El informe decía:


  
    No se encontraron huellas de los cuerpos de Hitler y Eva Braun. Tampoco había ningún rastro de una tumba impregnada con petróleo en los que Hitler y su compañera fueran supuestamente incinerados. Algunos testigos han confesado ahora que habían jurado a Hitler que, de ser capturados, dirían que habían visto cómo se quemaban los cuerpos de Hitler y Eva Braun en una pira en el jardín del búnker. Estos testigos han admitido ahora al comité investigador que no vieron la pira ni los cuerpos de Hitler y Eva Braun. […]


    Se ha determinado que Hitler intentó cubrir sus rastros con la ayuda de falsos testigos. […] Hay una evidencia irrefutable de que un pequeño avión partió de Tiergarten con dirección a Hamburgo. Se sabe que había tres hombres y una mujer a bordo. También se ha determinado que un gran submarino dejó el puerto de Hamburgo antes de que llegaran las fuerzas británicas. A bordo iban personas desconocidas entre las que había una mujer[254].

  


  Si Stalin sabía ya por aquellas fechas que tenían en su poder los restos de Adolf Hitler y Eva Braun y que ya había ordenado a sus agentes del NKVD la llamada Operación Mito, ¿por qué intentó engañar a sus aliados estadounidenses y británicos suministrando un informe falso?


  El primer testigo en dar cuenta de los acontecimientos que rodearon la cremación es Harry Mengershausen, miembro de la guardia personal de Hitler. Mengershausen fue interrogado por un equipo de agentes soviéticos encabezados por el teniente coronel Ivan Klimenko, el 13 de mayo de 1945, y por un segundo equipo liderado por el teniente general Alexandr Vadis, jefe del Smersh en el 1.er Frente Bielorruso, seis días después. La segunda versión vino del ayudante de campo de Hitler, Otto Günsche, que estructuró una larga y perfecta declaración escrita el 17 de mayo de 1945. La tercera versión vino de Johann «Hans», Rattenhuber, que daría su versión de los hechos en Moscú, el 20 de mayo. Aunque los tres relatan la cremación que había tenido lugar el 30 de abril, Mengershausen, por ejemplo, afirmó haber sido testigo de la cremación «alrededor del mediodía», mientras Günsche y Rattenhuber declararon que se llevó a cabo entre las tres y las cuatro de la tarde. No hay razones para pensar que Mengershausen pudiera estar equivocado. Mengershausen dio a Klimenko detalles importantes que no fueron revelados por Günsche o Rattenhuber, el más importante era que «la cara del varón era visible», mientras que Günsche y Rattenhuber declararon que la parte superior del torso masculino «se cubrió con una manta para que no se pudiera ver nada más que unos pantalones negros, calcetines y zapatos». Mengershausen no hizo ninguna mención de una manta. Dijo que «cuando Hitler estaba siendo cargado, vi claramente su perfil, su nariz, el pelo y el bigote»[255]. Mengershausen también dio una descripción completa de la ropa de Hitler: «Llevaba pantalón negro sobre botas altas y chaqueta del uniforme gris-verde. Bajo la chaqueta del uniforme, pude ver una pechera blanca y una corbata». Por último, Mengershausen declaró que solo cuatro personas estuvieron involucradas, «a excepción de Günsche y Linge, nadie estuvo presente durante la quema de los cadáveres de Hitler y su esposa, y el entierro fue realizado por dos hombres de la guardia personal de Hitler». Por el contrario, los tres cuentan que en la ceremonia de la cremación hubo un mayor elenco de participantes, entre ellos Bormann y Goebbels, importantes personajes que Mengershausen hubiera citado en sus declaraciones a la inteligencia soviética, si hubieran estado presentes[256].


  Sería muy sencillo, pero injusto, sugerir que Harry Mengershausen se hubiera inventado su historia. Johann Rattenhuber, jefe de seguridad de Hitler, afirmó que Mengershausen sí había estado presente en la escena. Por lo tanto, puede ser aceptado que tanto Mengershausen como Rattenhuber estuvieron presentes en la cremación, el 30 de abril. La conclusión que tiene más sentido es que esta era una cremación realizada en torno al mediodía, al igual que afirmó Mengershausen. Esta cremación no debe confundirse con una posterior cremación que tuviera lugar en algún momento entre las 15:00 y las 16:00 horas de esa misma tarde. Una pieza clave aquí es que mientras Günsche y Rattenhuber recordaban la presencia del chófer de Hitler, Erich Kempka, Mengershausen no se dio cuenta de que estuviera. Ni siquiera lo cita. Por otro lado, de todos los testigos que observaron esta última cremación, Rattenhuber es el único que menciona a Mengershausen. La conclusión a la que se podría llegar es que Rattenhuber fue testigo de ambas cremaciones y lo que relató a sus interrogadores soviéticos pudo haber sido un relato mezclado de las dos cremaciones a las que asistió.


  Las primeras tropas soviéticas alcanzaron la Cancillería del Reich el 2 de mayo de 1945. Un libro publicado en 1968, The Death of Hitler: Unknown Documents from the Soviet Archive, escrito por Lev Bezymenski —oficial de la inteligencia militar rusa que había estado destinado en el cuartel general de Zhukov durante la Batalla de Berlín—, causó una gran revuelo en muchas capitales del mundo. En un primer momento, la Unión Soviética había dado acceso a los Archivos Secretos en Moscú, incluyendo los informes de las autopsias que hicieron los forenses rusos de los cuerpos de Adolf Hitler y Eva Braun, así como los archivos de la Operación Mito, en diciembre de 1945, para llevar a cabo una profunda investigación de todos aquellos testigos de los últimos días del Führer en el búnker. La investigación soviética bautizada como Mito reflejaba la convicción de Stalin de que Hitler había escapado de Berlín[257].


  Bezymenski reveló que en la tarde del 2 de mayo, el teniente coronel Ivan Isayevich Klimenko, comandante de la Sección de Contrainteligencia del 79.ºCuerpo de Fusileros del Tercer Ejército de Choque, recibió órdenes de inspeccionar la Cancillería del Reich que el Quinto Ejército de Choque había conquistado la noche anterior. Klimenko subió a un vehículo seguido por otro que transportaba a testigos alemanes y soldados que declararon bajo interrogatorio «haber oído cómo Hitler y Goebbels se habían suicidado en la Cancillería».


  «Fuimos a la Cancillería, entramos en el jardín y llegamos a la salida de emergencia del Führerbunker. Cuando nos dirigimos a la salida uno de los alemanes dijo: “Esos son los cuerpos de los Goebbels. Ese es el cuerpo de su esposa”. Entonces decidí llevar los cuerpos con nosotros. Como no teníamos camilla, colocamos los cadáveres sobre una puerta arrancada, los subimos al camión [que era un vehículo cubierto] y regresamos a Plötzensee. Al día siguiente, 3 de mayo de 1945, se encontraron los cadáveres de los seis hijos de Goebbels y el del general Krebs en el búnker. También fueron llevados a Plötzensee», declaró Klimenko a Bezymenski[258].


  Los seis hijos de Goebbels fueron encontrados muertos en sus camas. Habían sido envenenados por sus padres. Al día siguiente el vicealmirante Hans-Erich Voss identificó los cadáveres del matrimonio Goebbels y el del general Krebs, jefe del Alto Estado Mayor de la Wehrmacht. Krebs fue identificado por una etiqueta con su nombre en el interior de la guerrera de su uniforme. Pero lo cierto es que no se había encontrado el cuerpo de Hitler aquel 2 de mayo de 1945. Klimenko regresó a la Cancillería al día siguiente. «Naturalmente nosotros preguntamos a Voss dónde podría estar Hitler. Voss no dio una respuesta clara, solo dijo que había dejado Berlín junto con el ayudante de Hitler, quien le había dicho que Hitler se suicidó y que su cadáver había sido incinerado en el jardín de la Cancillería», aseguró Klimenko.


  Una vez en la Cancillería, Klimenko y sus hombres deciden buscar en los alrededores de la salida del búnker. «Nosotros llegamos con un jeep, yo, Voss, un teniente coronel de contrainteligencia del ejército y una intérprete. Una vez allí, bajamos al búnker. Estaba muy oscuro. Encendimos nuestras linternas. Voss se comportaba de manera extraña; estaba nervioso, murmurando algo ininteligible. Después subimos de nuevo y nos encontramos en el jardín, no lejos de la salida de emergencia. Eran cerca de las 9 de la mañana. Salimos hasta un gran tanque de agua seco, usado para combatir incendios. Estaba lleno de cadáveres. Entonces Voss dijo, señalando un cadáver: “Ay, ¡este es el cuerpo de Hitler!”. Era el cuerpo de un hombre vestido; llevaba calcetines con remiendos. Al cabo de un rato Voss comenzó a tener dudas: “No, no. No puedo decir sin duda alguna que este sea Hitler”. Francamente, yo también tenía mis dudas por los calcetines remendados», declaró el teniente coronel Ivan Isayevich Klimenko[259].


  [image: Ivan Isayevich Klimenko]


  Decididamente no era el cuerpo de Hitler. Cuando Klimenko y Voss volvieron a entrar en el búnker, un grupo de soldados soviéticos recogió el cadáver y comenzó a filmarlo y fotografiarlo. El cadáver del doble de Hitler tenía un agujero de bala en mitad del cráneo[260]. Klimenko continúa relatando: «Llegamos el 4 de mayo. Desde la mañana temprano buscamos prisioneros que nos sirviesen de testigos fiables. Hacia las 11:00 yo regresé al jardín de la Cancillería junto con seis testigos. Nos dirigimos hacia el tanque de agua, pero el cuerpo se había desvanecido». Fue en ese momento en el que Klimenko supo que dos soldados rusos habían desenterrado dos cadáveres más que creían que podrían ser los de Adolf Hitler y Eva Braun.


  «Junto a mí estaba el jefe de la patrulla Panasow y algunos soldados. Uno de mis soldados me preguntó: “¿Dónde encontró a los Goebbels?”. Fuimos de nuevo al jardín a la salida del búnker. El soldado Ivan Churakov escaló a un cráter cercano que estaba cubierto con papel y restos quemados. Me di cuenta de que allí había un proyectil de mortero sin explosionar y llamé a Churakov: “¡Salga rápidamente, o puede salir volando en pedazos!”. Churakov respondió: “Camarada teniente coronel, ¡aquí hay unas piernas!”. Sacó dos cadáveres del cráter: los cuerpos de un hombre y una mujer. Obviamente, al principio no pensamos que pudieran ser los cadáveres de Hitler y Eva Braun, ya que creíamos que el cadáver de Hitler estaba en la Cancillería a la espera de ser identificado. Por lo tanto, ordené que envolvieran los cadáveres en las mantas una vez más y los enterraran de nuevo», declaró Klimenko[261].


  Al día siguiente, oficiales de la inteligencia soviética pertenecientes a la 79.ªUnidad Smersh supieron, por unos prisioneros de alto rango, que los cuerpos de Hitler y Eva habían sido incinerados. Se volvió a pensar que los cuerpos podían ser los de Hitler y Eva Braun, y la inteligencia soviética ordenó que los cadáveres semicarbonizados —uno claramente de un hombre y el otro de una mujer—, fueran desenterrados de nuevo, introducidos en cajas de municiones y sacados de allí. Después de una investigación adicional, incluyendo la identificación por parte de Harry Mengershausen, el guardaespaldas de Hitler, y una autopsia forense, se determinó que eran los cadáveres de Adolf Hitler y Eva Braun.


  El 5 de mayo de 1945, el equipo del Smersh redacta un informe del hallazgo:


  
    Berlín, Ejército de Campaña.


    Yo, el teniente de la guardia Panasow, Alexei Alexandrowitsch; y los soldados Churakov, Ivan Dimitriyevitsch; Oleynik, Jewgenij Stepanovitsch y Serouch, Ilja Jefremovitsch, hemos encontrado y puesto en lugar seguro dos cadáveres quemados.


    El hallazgo ha tenido lugar en la Cancillería del Reich de Hitler, junto al lugar donde fueron descubiertos los cadáveres de Goebbels y su mujer, no lejos del refugio antiaéreo privado de Hitler. Los restos eran de un hombre y de una mujer.


    Los cuerpos estaban semiconsumidos por el fuego y resulta de todo punto imposible su identificación sin datos complementarios. Los cadáveres estaban en el cráter de una bomba, a unos tres metros de la entrada del refugio antiaéreo privado de Hitler y ligeramente enterrados.


    Los cadáveres han sido conservados por la Sección de Contraespionaje militar Smersh, del 79.ºCuerpo de Protección.


    


    Firmado: Teniente en jefe del 79.º C. de P. Smersh, Panasow; soldado Churakov; soldado Oleynik; soldado Serouch.

  


  Elena Rzhevskaya, miembro del Smersh, confirmó la identidad de los restos como los de Hitler y Eva Braun, comunicándoselo directamente a Stalin, pero misteriosamente el líder soviético ordenó a su agente mantener la información en secreto[262]. El mismo día, documentos secretos de la inteligencia soviética que sirvieron como material documental a Bezymenski para redactar su libro, aseguran que los cuerpos (de Hitler y Eva Braun) fueron transportados desde el centro de Berlín a un suburbio al norte de Buch, donde varias divisiones del alto mando del Tercer Ejército de Choque habían instalado diversos acuartelamientos. El8 de mayo de 1945, coincidiendo con el Día de la Victoria, el doctor Fausto Shkravaski, experto jefe de Medicina Forense del 1.er Frente Bielorruso, con un equipo de cuatro forenses, llevó a cabo una autopsia de los dos cuerpos que se creen que eran los de Hitler y su esposa. Dado lo desfigurados que estaban los dos cuerpos, los forenses determinaron rápidamente que solo se podría obtener una identificación positiva con un estudio de la dentadura. El9 de mayo, Shkravaski redactó trece informes forenses, uno por cada cadáver, incluyendo los dos perros de Hitler. Las autopsias 12 y 13 aludían curiosamente al Führer y a su esposa, «se supone que se trata de los cadáveres de Hitler-Eva Braun»[263].


  En el Acta 12 (la del hombre) el doctor Shkravaski certifica que «el cuerpo estaba muy quemado, especialmente el lado derecho donde al parecer más daño ha hecho el fuego». También se certifica que el cadáver presenta varias fracturas y se registra falta de huesos en ambos brazos, el derecho está fragmentado y «le falta parte del antebrazo y de la mano. […] El izquierdo carecía de algunas partes y la totalidad de la mano. Además presenta fracturas en fémur y tibia de pierna derecha. No se encuentra pie izquierdo. Tampoco aparecen los huesos del cráneo. […] Los maxilares estaban rotos y sueltos, aclarándose que se encontraron en la boca puentes odontológicos con coronas de oro. También se han encontrado en las mandíbulas fragmentos de vidrio que olían a almendras amargas, aroma característico del ácido prúsico. La altura de este cuerpo se estableció en 1,65, varios centímetros menos que el Führer, que medía 1,73»[264].


  En el Acta 13, correspondiente al cuerpo de la mujer, el doctor Shkravaski estableció que el esqueleto también estaba carbonizado y que resultaba imposible describir su fisonomía. «El cuerpo mide 1,50 y Eva Braun medía 1,63. Se comprueba la existencia de heridas profundas y se llega a la conclusión de que fue ametrallada, encontrándose varias esquirlas. Las principales contusiones habían sido en el corazón y en los pulmones. También se le ha encontrado un puente de oro en la boca y fragmentos de vidrio con el olor característico del ácido prúsico», escribe el forense ruso[265].


  Lo más probable es que los cadáveres, una vez semienterrados en el jardín de la Cancillería, hubieran recibido algún impacto de lleno por parte de la artillería soviética y provocase esos terribles destrozos en ellos.


  La autopsia, cuyos resultados publicó Lev Bezymenski en su libro The Death of Adolf Hitler, Unknown Documents from Soviet Archives, indica que del maxilar del cuerpo masculino se ha extraído un puente de metal amarillo, consistente en el noveno diente de la mandíbula superior y una mandíbula inferior quemada con quince dientes. Del cuerpo de la mujer, un puente de oro de la mandíbula inferior con cuatro dientes frontales. El9 de mayo de 1945, Vasili Ivanovich Gorbushin, subjefe de contrainteligencia en el Tercer Ejército de Choque, encontró las radiografías de la dentadura de Hitler y algunas coronas de oro que habían sido preparadas para ser implantadas[266].


  La presencia de ampollas y rastros de vidrio triturado con compuestos de cianuro en las cavidades orales de ambos cuerpos llevaron a los médicos a determinar que la muerte, tanto del hombre como de la mujer, fue por intoxicación a través de compuestos de cianuro. Curiosamente, la autopsia del cuerpo del hombre demostraba que no existían evidencias de herida de bala aunque sí incluía una nota de los forenses haciendo notar la falta de un pedazo del cráneo. Después de dar como causa de la muerte de ambos por envenenamiento con cianuro, los forenses rusos no incluían una disección de los órganos internos de ninguno de los dos cuerpos. El de la mujer tenía evidencias de haber sido alcanzada por metralla metálica en garganta, cuello y pulmones, aunque no hay ninguna evidencia que demostrase que Eva Braun hubiese sido alcanzada por un proyectil de artillería.


  Curiosamente el informe de la autopsia del cuerpo del hombre, publicado por Bezymenski, indicaba que no se había encontrado el testículo izquierdo. Este dato puso en alerta a los soviéticos que sabían que Hitler tenía algún tipo de disfunción sexual. Estas evidencias no pudieron ser comparadas con el historial médico de Hitler, debido a que el Führer jamás permitió a ningún médico que le examinase esa zona del cuerpo. Lev Bezymenski concluyó que altos oficiales de Moscú, incluyendo el mariscal Zhukov y Stalin, fueron informados de los resultados a mediados de mayo de 1945. Stalin siguió sospechando de las pruebas forenses, «debido a su baja consistencia», según el propio líder soviético. Finalmente en diciembre de 1945 ordenaría la puesta en marcha de la Operación Mito, con el fin de interrogar a todos los testigos posibles de los últimos días de Hitler a fin de ser «rastreado y encontrado». Lo cierto es que la fase de interrogatorio a testigos presenciales dentro de la Operación Mito planteaba más preguntas que respuestas, aunque solo fuera porque los testimonios de los testigos produjeron generalmente versiones contradictorias sobre las últimas horas de Hitler y Eva Braun. Bezymenski estaba seguro de que las pruebas descubiertas por los médicos patólogos no tenían suficiente peso como para afirmar con toda seguridad que los cuerpos analizados eran los de Hitler y Eva Braun.


  En septiembre de 1954, por orden de Ivan Serov, presidente del KGB, todos los documentos, fotografías y material que formaban parte de la llamada Operación Mito (dentaduras de los Goebbels, uniformes de Hitler, los trozos del sofá del búnker, dentaduras de Hitler y Eva Braun, o el famoso cráneo del Führer) debían ser almacenados en una sala especial del KGB. En el año 1992 la periodista Ada Petrova pidió a Anatoli Prokopenko, máximo responsable de los Archivos Especiales rusos, acceso a todos los documentos de la Operación así como a los fragmentos del cráneo de Hitler. La administración rusa estaba inmersa en la glasnost (apertura) y en la perestroika (reestructuración) iniciada por Mijaíl Gorbachov, lo que provocó una relajación de todo el aparato burocrático, incluidos sus departamentos de archivos. Prokopenko reveló a Petrova que el fragmento de cráneo de Hitler se encontraba en Moscú. En 1993 Ada Petrova y el periodista británico Peter Watson tuvieron acceso al archivo especial y se les permitió examinar los fragmentos de hueso, supuestamente pertenecientes a Hitler.


  Petrova y Watson eran los primeros periodistas en acceder a la documentación completa de la Operación Mito, incluidas las seis gruesas carpetas de documentos y fotografías. Ambos periodistas publicarían en su libro The Death of Hitler, The Full Story with the New Evidence from Secret Russian Archives, las fotografías del fragmento de cráneo. También descubrieron que los dos cuerpos hallados en el jardín de la Cancillería habían sido movidos, enterrados, desenterrados y vueltos a enterrar en múltiples ocasiones, siguiendo las autopsias llevadas a cabo el 8 de mayo de 1945 por los soviéticos, en Buch. En un informe incluido en el archivo, fechado el 3 de junio de 1945, se documenta que «los cuerpos de Hitler, Eva Braun, la familia Goebbels y el general Krebs, fueron trasladados a la provincia alemana de Brandenburgo, en la vecina Rathenow, donde fueron enterrados a una profundidad de 1,7 metros de profundidad en un bosque cercano a la ciudad de Neu Friedrichsdorf». El23 de febrero de 1946, siempre según los mismos documentos, los cuerpos fueron desenterrados una vez más, introducidos en cajas de madera —originalmente para munición—, y trasladados a la ciudad alemana de Magdeburgo. Allí, oficiales de la contrainteligencia Smersh volvieron a enterrarlos cerca del lugar del acuartelamiento del Tercer Ejército de Ocupación soviética. Toda la operación fue llevada a cabo por el capitán Ivan Terechenko y el sargento Ivan Blashtchuk.


  Los enterramientos en la ciudad de Magdeburgo, en la zona del número 36 de la Westendstrasse, estaban localizados cerca del muro sur de un patio, a dos metros de profundidad. Se pavimentó sobre las tumbas, cuando se reconstruyó la Westendstrasse y se empezó a llamar Klausenerstrasse. Los cuerpos permanecieron allí hasta que una unidad de contrainteligencia del Smersh fue activada misteriosamente en 1970 y enviada a una misión secreta a la República Democrática Alemana (RDA).


  Los documentos secretos de la Operación Mito indicaban la zona exacta de los enterramientos, así es que el jefe del Tercer Ejército de Ocupación soviético en Magdeburgo necesitaba instrucciones sobre qué hacer con los cuerpos allí enterrados. El militar escribió entonces a Yuri Andrópov, presidente del KGB. Este, a su vez, informó al secretario general de PCUS Leonid Brézhnev, al primer ministro Alexei Kosygin y al presidente del Soviet Supremo, Nikolai Podgorni, mediante una carta secreta, fechada el 13 de marzo de 1970:


  [image: Yuri Andrópov, presidente del KGB (1967-1982)]


  
    URSS


    COMITÉ PARA LA SEGURIDAD DEL ESTADO (KGB) DEL CONSEJO DE MINISTROS DE LA URSS


    COMITÉ CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE URSS


    13 de marzo de 1970


    N.º 655-A/OB


    Ciudad de Moscú


    Coordinar


    De gran importancia


    Extremadamente Secreto


    En febrero del 1946, en la ciudad de Magdeburgo (Alemania del Este), sobre el territorio del pueblo militar ocupado antes del departamento especial de KGB del ejército N.º3 del GSVG (Grupo de Tropas Soviéticas en Alemania), han sido enterrados el cadáver de Hitler, de Eva Braun, de Goebbels, de su mujer e hijos (total 10 cadáveres).


    En la actualidad en el indicado pueblo militar, por motivos de conveniencia que corresponden a los intereses de nuestros ejércitos, el mando militar se entrega a las autoridades alemanas.


    Teniendo en cuenta la posibilidad de que se realicen trabajos de construcción u otras obras sobre el terreno, que podrían provocar el descubrimiento de la tumba, se considera conveniente efectuar la recogida de los restos y eliminarlos vía combustión (cremación).


    La acción indicada se realizará por las fuerzas de alta conspiración del grupo operativo del departamento especial de KGB del ejército N.º3 del GSVG (Grupo de Tropas Soviéticas en Alemania) y obligatoriamente se aportarán pruebas visuales.


    Presidente (Director) del Comité de Seguridad Estatal (KGB)


    ANDRÓPOV


    A mano abajo: Secretariado Andrópov


    18-03-1970 Comunicado[267]

  


  Tras recibir el visto bueno de Brézhnev, Kosygin y Podgorni, el 26 de marzo de 1970Andrópov respondió con órdenes precisas «desenterrar los cuerpos, quemarlos y disponer de las cenizas». La instalación militar (controlada por el KGB) donde estaban enterrados los diez cuerpos había sido programada para su cesión al gobierno de Alemania Oriental. Ante el temor a la posibilidad de que cualquier lugar del enterramiento de los restos de Hitler pudiera convertirse en un lugar sagrado para los neonazis, el presidente del KGB aprobó la Operación Archivo con el fin de deshacerse de los restos. El4 de abril de 1970, un equipo especial del KGB soviético (al que habían suministrado el mapa exacto de la zona de enterramiento), liderado por el teniente coronel Nikolai Kovalenko, exhumó en secreto los diez cuerpos y los incineró a fondo antes de verter las cenizas al río Elba.


  [image: Nicolái Kovalenko]


  El informe redactado ese mismo día por el jefe de la unidad secreta aseguraba que «sus instrucciones fueron llevadas a cabo el 4 de abril de 1970». Los fragmentos de huesos de Hitler y Eva Braun se habían mezclado con los de Krebs, la familia Goebbels y los dos perros, de tal manera que la clasificación aparte se vuelve prácticamente imposible. A Moscú se enviaron cuatro fragmentos del cráneo de Hitler y dos fragmentos de su mandíbula, que son los que encontraron Ada Petrova y Peter Watson. El5 de abril de 1970, en un vertedero cerca de Schönebeck, a unos diez kilómetros de Magdeburgo, los restos fueron quemados y las cenizas esparcidas por el propio Kovalenko en uno de los afluentes del río Elba.


  
    Inc. no. 1758


    10.4.70


    Top Secret


    Copia única Serie «K»


    Ciudad de Magdeburgo


    m/u p/b 92626


    4 abril 1970


    INFORME


    (DE EXCAVACIÓN DE LOS RESTOS DE LOS CRIMINALES DE GUERRA)


    Según el plan de Operación Archivo, aprobado por el presidente de la KGB vinculado al Consejo de Ministro de la URSS, el 26 de marzo de 1970, un grupo operativo, consistente en el jefe de la Sección Especial del KGB m/u 92626Coronel Kovalenko N.G. y operativos de la Sección, han realizado la excavación de los restos de los criminales de guerra en la base militar en la Westendstrasse, cerca del edificio N.º36 (ahora Klausenerstrasse).


    La excavación descubrió que algunos de los restos de los criminales de guerra habían sido enterrados en cinco cajas de madera, colocados uno sobre el otro en forma de cruz, tres de ellos de norte a sur, los otros dos, de este a oeste. Las cajas se habían descompuesto y convertido en madera podrida, los restos se mezclaban con el suelo.


    Después de haber sido desenterrado, el suelo fue examinado a fondo y los restos (cráneo, tibias, costillas, vértebras, etc.) se colocaron en una caja.


    Los restos estaban en un avanzado estado de descomposición, especialmente los de los niños, que presentó el recuento exacto de cuántos habían sido descubiertos. De acuerdo con un examen de las tibias y calaveras, los restos podrían pertenecer a entre 10 y 11 cuerpos.


    Después de la excavación, el lugar se volvió a poner en el orden correcto. La excavación se llevó a cabo en el amplio aparcamiento en la mañana del 4 de abril 1970.


    En la observación de la casa más cercana, donde viven los civiles alemanes locales, no se detectó ninguna acción sospechosa por su parte. Los ciudadanos soviéticos que viven en la base no mostraron interés directo en las obras o la carpa levantada sobre el lugar de trabajo.


    La caja con los restos de los criminales de guerra estaban bajo la custodia de los operarios hasta la mañana del 5 de abril, cuando se realizó la aniquilación física[268].

  


  El 5 de abril de 1970 es el coronel Kovalenko quien envía un nuevo informe a Yuri Andrópov para certificarle la aniquilación de los restos de los 11 cadáveres (Hitler, Eva Braun, Krebs y los ocho miembros de la familia Goebbels).


  [image: Los restos de Hitler en una caja de munición]


  
    INFORME (DE ANIQUILACIÓN DE LOS RESTOS DE LOS CRIMINALES DE GUERRA)


    Según el plan de la Operación Archivo, el grupo operativo consistente en el jefe de la Sección Especial del KGB m/u p/b 92626 coronel Kovalenko N.G. y operativos de la Sección, se realiza la quema de los restos de los criminales de guerra exhumados de la tumba en la base militar de la Westendstrasse, cerca del edificio N.º36 (ahora Klausenerstrasse).


    La aniquilación de los restos se llevó a cabo por incineración en la planta de residuos en las proximidades de la ciudad de Schönebeck, a 11 km de Magdeburgo.


    Los restos, quemados con carbón vegetal, fueron machacados hasta convertirlos en polvo, recogidos y arrojados al río en Biederitz, según confirma este informe[269].

  


  «Hay muchos nazis en el mundo. Habría peregrinaciones, llegarían incluso a construir un monumento. […] Hice lo que se llama dispersar las cenizas. Un instante, y se acabó, una pequeña nube oscura que desapareció en unos segundos», declararía el coronel Nikolai Kovalenko en una entrevista concedida a France Presse, el 8 de mayo de 2001.


  En 1993 el FSK (Servicio Federal de Contrainteligencia) hizo públicos los archivos de la autopsia y otros informes del KGB. A partir de ellos, los historiadores alcanzaron un consenso sobre lo que pasó realmente con los cuerpos de Hitler y Braun. Las tropas del Ejército Rojo iniciaron el asalto a la Cancillería aproximadamente a las 23:00 horas, unas 7 horas y 30 minutos después de la muerte de Hitler. El2 de mayo, los restos de Hitler, Eva Braun y dos perros (probablemente Blondi y su cría Wulf) fueron descubiertos en un cráter por Ivan Churakov, del 79.ºCuerpo de Fusileros (conocido como Smersh79). Después de la autopsia —que, al contrario de los informes públicos autorizados por Stalin en 1945, registraban tanto un disparo en el cráneo de Hitler como trozos de cristal en su mandíbula— sus restos fueron enterrados y exhumados varias veces por los militares durante el traslado de la unidad desde Berlín a una nueva instalación en Magdeburgo, donde los cadáveres (junto con los restos carbonizados del ministro de propaganda Joseph Goebbels, los de su esposa Magda, sus seis hijos y el general Krebs) fueron sepultados definitivamente en una tumba en perfecto estado bajo una sección pavimentada del patio delantero. La localización exacta quedó en secreto.


  En 2000, cuando Rusia celebraba el 55 Aniversario de la Caída de Berlín, los cuatro fragmentos del cráneo de Hitler, uno de ellos con un agujero de bala, fueron expuestos al público tras un cristal blindado en el Archivo Estatal de la Federación Rusa en Moscú como parte de una exposición titulada «La agonía del Tercer Reich: el castigo». También se expusieron como trofeos los papeles personales y uniformes de Hitler y Joseph Goebbels, el diario que llevaba Martin Bormann de las actividades diarias del Führer, el acuerdo de rendición y una sección manchada de sangre del sofá donde supuestamente Hitler se había suicidado. En la exhibición no se hacía ninguna mención a la autopsia llevada a cabo el 8 de mayo de 1945 en Buch (Alemania), en la cual se certificaba que Hitler se había suicidado con veneno y no por un disparo en la boca.


  Ese mismo año, Rusia permitió por vez primera la publicación de una extensa colección de documentos sobre Hitler, entre los que estaban los informes de campo redactados por los militares soviéticos sobre el descubrimiento de los cuerpos de Hitler y Eva Braun los informes de las diferentes autopsias y una extensa lista de declaraciones firmadas por varios testigos de los últimos días de Hitler y recogidas en el informe de la Operación Mito.
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  En 2005, tres académicos rusos, Vinogradov, Pogonyi y Teptzov, tuvieron pleno acceso a los archivos del KGB y a los documentos de la Operación Mito, cuyo estudio les llevó a publicar el magnífico libro Hitler's Death. Rusia's Last Great Secret from the Files of the KGB[270]. Antes del descubrimiento del ADN, era muy difícil, casi imposible, concluir acertadamente que los restos encontrados en el profundo cráter de una bomba en el jardín de la Cancillería del Reich eran de Adolf Hitler y Eva Braun. El historiador británico Andrew Roberts afirmó en el prólogo del libro de los académicos rusos: «Sin embargo, el trabajo de los servicios de inteligencia soviéticos (principalmente el Smersh) reuniendo todas las pruebas sobre los momentos finales de la pareja —así como la controvertida evidencia dental que figura en las páginas 95 a 107— estableció la confirmación histórica (de la muerte de Hitler y su esposa en Berlín) más allá de toda duda razonable».


  En el año 2009, con la documentación de todos los archivos históricos y evidencias forenses, se estableció con plena seguridad científica que Hitler y Eva Braun murieron en Berlín cuando el ejército ruso se acercaba a la Cancillería del Reich para asaltarla. Ese mismo año, History Channel decidió producir el documental Hitler's Escape, y para ello accedió a los archivos secretos de Hitler[271].


  Tras intensas negociaciones con el gobierno de la Federación Rusa, el doctor Nicholas Bellantoni, antropólogo forense de la Universidad de Connecticut, accedió durante una hora a los fragmentos del cráneo de Hitler y a los trozos de tapicería manchados de sangre del sofá donde supuestamente se suicidó. También pudo ver los documentos de la Operación Mito pero en el documental, Bellantoni se centra más en el cráneo y la tela del sofá. Además, llevó a cabo una excavación exploratoria de un pedazo de tierra donde se decía que los restos de Hitler habían sido enterrados por los soviéticos en las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial.


  [image: Supuesto cráneo de Hitler]


  En el documental se muestra cómo Bellantoni trabaja en un pequeño despacho con seis gruesas carpetas sobre una mesa. Con guantes de cirujano, va pasando pequeños bastoncitos por el trozo de tapicería y madera del sofá de Hitler y luego los introduce en sobres blancos. En la siguiente escena, Nicholas Bellantoni examina los restos del cráneo de Hitler. El antropólogo forense identifica ante la cámara el orificio de bala y partes ennegrecidas por el fuego. Finalmente, utilizando un escarpelo, toma muestras del cráneo que también introduce en sobres diferentes.


  Hitler's Escape se estrenó el 16 de septiembre de 2009 y contó con la colaboración de tres especialistas: Nicholas Bellantoni, Linda Strausbaugh y Dawn Pettinelli. Juntos investigaron los supuestos restos de Adolf Hitler. En el Centro de Genética Aplicada de la Universidad de Connecticut, Linda Strausbaugh cerró su laboratorio durante tres días para trabajar única y exclusivamente en el ADN del Proyecto Hitler y realizar análisis de los restos de sangre que había en la tela del sofá y de los fragmentos de cráneo extraídos por Bellantoni en los Archivos Estatales rusos. Pettinelli también analizó las muestras de tierra encontradas por Bellantoni en la zona donde supuestamente estuvieron enterrados los restos de Hitler[272].


  Las dudas sobre la cadena de eventos e, incluso la especulación de que Hitler consiguió escapar de Berlín, persistieron durante las siguientes seis décadas desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. Los debates dieron vital importancia a la pieza del cráneo, un trofeo de guerra único que llenó a los rusos de orgullo. Además del cráneo, las tropas soviéticas dijeron que habían exhumado la mandíbula inferior izquierda de Hitler y que la identidad del cadáver se había confirmado con la ayuda de su dentista, el doctor Hugo Blaschke. Ahora, los especialistas de la Universidad de Connecticut desacreditaban la historia del cráneo, argumentando que los exámenes de ADN demostraban que pertenecía a una mujer, probablemente de entre los 20 y 40 años.


  El antropólogo Nick Bellantoni sospechó inmediatamente que el hueso pertenecía a una mujer a causa de su estructura. Su socia en el proyecto, la profesora Linda Strausbaugh, directora del Centro de Genética Aplicada, afirmó que para la prueba de ADN se pudo contar con una buena muestra. Los análisis llevaron tres días de intenso trabajo, con apoyo de dos científicos forenses pertenecientes a la oficina del Departamento Forense de la Ciudad de Nueva York. Inicialmente temían que el estado del cráneo hiciese imposible la obtención de resultados. «Todo lo que teníamos era la exposición de las fotografías. Lo que estaba expuesto a nosotros era el lado que estaba carbonizado. El fuego era uno de los verdaderos enemigos para la obtención de pruebas de ADN», declaró Strausbaugh a France Presse. Además, el cráneo se había almacenado a temperatura ambiente lo cual también habría dañado el ADN. Sin embargo, el interior del fragmento no estaba quemado y «las cantidades que teníamos estaban dentro del rango necesario para obtener el ADN», dijo. El resultado fue impresionante.


  «Lo que el ADN nos dijo es que era una mujer, aunque no demuestra nada sobre la muerte de Hitler», reveló Linda Strausbaugh. El historiador del Holocausto Christopher Browning, profesor en la Universidad de Carolina del Norte, aseguró que los resultados de las pruebas del cráneo no cambiarían el consenso de que Hitler murió en el búnker. Los historiadores no se basan únicamente en los relatos e informes de las tropas soviéticas, sino también en las investigaciones de la época, entre las que está el estudio realizado por el historiador británico Hugh Trevor-Roper que recogió las declaraciones de testigos sobre las muertes y destino de los cadáveres de Hitler y Eva Braun.


  «Nada de esto está en función de la presunta validez de un cuerpo o un cráneo en posesión de Rusia. Cuando History Channel afirma que esto arroja dudas de todo lo que hemos conocido desde 1945, es falso. […] Los soviéticos desenterraron y movieron varias veces los cuerpos de Hitler, Braun, el ministro de propaganda Joseph Goebbels y su esposa e hijos. Desde el punto de vista de la integridad del archivo, [el cráneo] carece de legitimación. De hecho, algunos funcionarios y científicos rusos han expresado también sus dudas sobre el fragmento del cráneo», declaró Browning.


  El problema de Christopher Browning, un funcionalista[273] convencido, es que defendía la teoría del suicidio de Hitler en el búnker como si fuera un «dato enciclopédico» en lugar de una «verdad enciclopédica», según la teoría de Umberto Eco, pero siendo un estudioso del tema tampoco presentaba ninguna prueba concluyente.


  Por otro lado, Linda Strausbaugh aclaró que el valor histórico de los huesos y otras evidencias físicas recogidas por los soviéticos fue socavado por los procedimientos descuidados con que las trataron. «El problema con muchos de estas pruebas es que no han sido almacenadas adecuadamente», dijo. Sí se pudieron obtener muestras adicionales de ADN de los familiares de algunos de los altos líderes del Reich que murieron en el búnker, pero por ahora, «la identidad de la persona a la que pertenecía el cráneo guardado en los Archivos Estatales de la Federación Rusa en Moscú sigue siendo un enigma», dijo Nick Bellantoni[274].


  Uki Goñi, periodista del diario The Guardian, escribiría entonces: «El fragmento de cráneo desenterrado por los rusos fuera del Führerbunker en 1946 nunca podría haber pertenecido a Hitler. El ADN del cráneo era indiscutiblemente femenino. La única prueba de que Hitler se había suicidado, de repente había perdido su valor»[275]. El cráneo tampoco podía ser de Eva Braun, ya que esta tenía 33 años en abril de 1945 y no había ninguna evidencia de que ella se hubiera disparado. Además, la autopsia llevada a cabo por los soviéticos concluyó que había muerto envenenada por cianuro.
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  Otro problema fue que el análisis de ADN de las muestras de sangre tomadas del sofá mostraba que la sangre era de un hombre, mientras que el cráneo pertenecía a una mujer. Bellantoni y Strausbaugh no pudieron determinar si la sangre del sofá pertenecía a Hitler, debido a que carecían de muestras genéticas de Hitler o de alguno de sus familiares, para poder compararlos. Pero lo que estaba claro era que la muestra de sangre del sofá no podía estar vinculada a la herida de salida del cráneo femenino, que los rusos tuvieron identificado erróneamente, durante décadas, como perteneciente a Hitler. Los rusos, incomprensiblemente, se vieron empujados a dar un paso atrás, rechazando la veracidad del informe de ADN realizado por Nick Bellantoni y Linda Strausbaugh. Pero Alexander Bortnikov, director del FSB, y Vasily Khristoforov, jefe del Departamento de Archivos y Registros del FSB, no estaban dispuestos a aceptar las pruebas de ADN llevadas a cabo por los estadounidenses y, mucho menos, a tener que decir a sus ciudadanos que los restos que durante tantas décadas habían significado el máximo símbolo de la derrota del Tercer Reich por el glorioso Ejército Rojo, eran falsos.


  En una entrevista a la publicación rusa en Internet, Mail Online, Khristoforov confirmó que «los archivos del FSB tienen la mandíbula de Hitler y el Archivo Estatal un fragmento del cráneo de Hitler. Con la excepción de estos restos, incautados el 5 de mayo de 1945, no existen otros fragmentos del cuerpo de Hitler».


  Las dudas se mantienen. Las pruebas científicas a las que los rusos recurrieron durante décadas, «evidencias» físicas fraudulentas que demostraban que Hitler y Eva Braun murieron en Berlín al final desde la Segunda Guerra Mundial, se demostró que nunca habían existido y que los rusos las habían manipulado por un claro objetivo propagandístico. Obviamente, los rusos mostraron al mundo las mejores evidencias que pudieron encontrar de las muertes de Hitler y Eva Braun. ¿No es evidente que si ambos se hubieran suicidado alguien habría tomado una fotografía para documentarlo? La prueba de que es posible que Hitler y Eva Braun escaparan de Alemania es que Rusia tuvo la mejor oportunidad de demostrar que ambos murieron en el búnker, tal vez siguiendo la teoría de Umberto Eco.


  Pero habiendo demostrado, gracias al ADN, que el cráneo de Hitler pertenecía a un cuerpo de mujer relativamente joven, es casi seguro que los rusos se negarían a hacer un examen científico independiente a las piezas dentales pertenecientes supuestamente al Führer. El porqué exactamente los rusos han estado dispuestos siempre a mostrar los fragmentos del cráneo, manteniendo en cambio los restos dentales en secreto, sigue siendo un auténtico misterio. Un examen científico independiente podría determinar si estos restos dentales son originales, o si los únicos registros dentales que los rusos han declarado tener en su poder concuerdan con los de Hitler, realizados de memoria por el dentista que trababa al Führer. Incluso se podría confirmar si el ADN extraído de la tapicería del sofá, manchada de sangre, tiene coincidencias con el de la dentadura en poder de los rusos[276].


  Durante los siguientes diez años desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, el fantasma de Adolf Hitler siguió planeando sobre Alemania y sus ciudadanos. A fin de dar carpetazo a las leyendas de un Führer solapado a la espera de poder regresar bajo el liderazgo de un Cuarto Reich, la justicia decidía poner punto final. En septiembre de 1955, el Tribunal de Berchtesgaden declaraba oficialmente muerto a Adolf Hitler.
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    La corte de magistrados de Berchtesgaden declaró este mes oficialmente muerto a Adolf Hitler.


    El mundo ha asumido que es un hecho, a pesar de las afirmaciones sensacionalistas que aseguraban que el Führer había sido visto con vida en partes muy dispersas del mundo. Para vender un artículo a una revista sensacionalista bastaba con decir que alguien que le conocía mucho le había visto y que el hombre que se suicidó en el búnker de Berlín en abril de 1945 era un doble.


    No importaba tanto si el pequeño embaucador estaba muerto o no; lo que importaba era que su filosofía seguía muy viva en el seno de una gran parte de sus fanáticos y jóvenes seguidores, no solo en Alemania, sino en muchas partes del mundo. El espíritu arrogante del nazismo todavía no se ha erradicado. Habrá que estar alerta allá donde estén, aunque los magistrados de Berchtesgaden hayan firmado el certificado de defunción de Hitler.

  


  El historiador británico Ian Kershaw, en su magnífica biografía Hitler. 1936-1945: Nemesis, realiza una sentencia que bien podría ser utilizada para finalizar esta obra, permitiendo dejar la puerta entreabierta a fabulaciones, mitos, leyendas y alguna realidad sobre si pudieron huir Adolf Hitler y su esposa Eva Braun del Berlín asediado por las tropas soviéticas en abril de 1945 y refugiarse en algún lugar de América del Sur. «Si admitimos que los soviéticos no llegaron a tener nunca el cadáver de Hitler no pueden aceptarse, claro está, las revelaciones sobre la eliminación de sus restos (Operación Archivo) posteriores a la Guerra Fría. No parece probable que los restos que se enterraron en Magdeburgo y se desenterraron y quemaron más tarde fueran los de Adolf Hitler», escribió Kershaw[277].
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«Negados los rumores sobre
Hitler», The Tuscaloosa News,
19 de julio e 1945
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Documento 12. Radiograma del FBI en Buenos Aires al FBI en Washington sobre la posible
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La zona occipital-parictal
del supuesto crinco de Hit-
ler con orificio de bala
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El Schwabenland descargando un hidroavién Dornier
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El U-977 es hundido por el submarino esta-
dounidense USS Atule en un ejercicio. 14 de
noviembre de 1946.
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Corresponsales en el binker buscando evidencias de la muerte de Hitler
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Hugo Blaschke, dentista de
Adolf Hitler
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La Unter den Linden en 1945
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By CHARLES LYNCH
(| US. 7th Army Headquarters,
[ | Heidelberg, Aug. 3—Constant check
to” determine whether Hitler had
decided to fake refuge in this zone,
where he is Tuiored {0 be hiding,
1. bnlng made by the 7Tth Army.
cre s, howover, nothing definic
:n Jusity a beiet that he'ls I’ the
orri
There have_boen a number of
rumors that he s hiding
Thickly-wopded hills near Heidals
erg. It Js rumored, too, lhat he
is bured there

have beon found fn be
groundless, but
| admit that it would n

Sibie for im 1o find o hiding- pla:e
In_these hills.

1 questioned two German men
and two German women in Heidel-
berg and all said they believed that
Hitler was alive in hiding.
beliet

patrol and routine check-up U
troops keep their eyes open for
| possible clucs.

| HE'S DEAD, ALIVE, HIDING
HITLER LEGEND GROWING

has caused some dismay among
Germans in this area,

About hall gloomily believe that

3 half that he

the report that he has landed by
U-hoat in Argentina more than pos-
sible, and moro likely than thnt he
Is hiding in Germany or Austrin,

ofticlal View
By MacFEE KERR

Bri 21st Army Group Head-
mmrluls. Herford, \\'calphnlu. Aug.
3—The officinl view hl'lc s0 far has
been that Hitler is dead,

Britlsh  intelligence
have not_repudiated th
Herman Kernau, 32-ye:
man policeman, ‘that he_had_scen
Hitler's body burning. Capl. K, W,
C. Leslie of London, who questioned
Kernau, said: “I am convinced that

ernau'’s nncnunt of Hitler's death
can be belie

Mosl ('elmnus in the British oce:
pation zone believe that Hitler
dcad.

authorities

«El esti muerto, vivo, oculto. La leyenda creciente de Hitler», Toronto Daily Star,
3 de agosto de 1945
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Warship Sank
In 3 Minutes

RRECIFE, Bral, July 11 (AP).—|
Survivors of the Drazilian cruiser
Bahin, which sank In the Atlantic
July 4 with heavy 10ss of Tife,
auoted today o5 savink he
ship went d n threo
iy Totowing a \errifi cxplosion
In her magan

e causo of the blast still was

‘which surrendered yesterday to the|
commandant of the Argentine naval

v sald he had beon

Informed that an Aliied destroyer.
attacked a submarine on July
the vicinity of tho Hahia, bu

contact wilh the underséa vessel.

(The Arientine naval ministry In

‘communituc

that the submarine carricd only its|
rogular crow and no German state
or Nazl party offlelals)

«Hundido barco de guerra n 3
minutos», San Jose News, 11 de
julio de 1945
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muerte de Hitler
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Hitler Plan to Escape
By U-Boaf Reported '

LONDON. Sept. 18 (UP)»—Fnnish
officers who left Berhin recently
reported they were told by “high-.
staff officers’ in the German Army
1hat Adolf Hirler has had a spectal
submarine buut, capable of reach-
ing Japan “if and when Germany
collapses,” The London Deily Mail
said today.

The newspaper’s Stockholm cor-
respondent s2id he had seen the
Fmnish officers’ report to thelr
government, The submarine, fitted
out like a passenger ship, is at
Gdynia on the Baltic coast, he said

«Declaraciones sobre el plan de Hitler
para escapar en un submarino», United
Press, 18 de septiembre de 1944
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«Alios funcionarios predicen que Hitler
intentard escapar ante ¢l avance aliado,
St. Petersburg Times, 16 dejulio de 1944
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Nazi Generals Found on Sub
Revive Hitler Escape Stories
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«El hallazgo de generales nazis en submarino revi-
velas historias de la fuga de Hitler», The New York
Times, 17 de mayo de 1945
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Soptatn VEUUTH has statad that the U930 left hur Gormen bone bese on
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2nd very ittle tnfornati
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gontina.

Documento 15. Informe de la Inteligencia Naval Britinica sobre el testimonio del capitin del
U-530, Otto Wermuth. «Hitler y Eva Braun fueron desembarcados en el sur de Argentina».
25 de julio de 1945.
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Helmut Frémsdorf
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Documento 13. Visado dg entrada en Argentina de Otto Wermuth, comandante del U-530.
Policia Federal argenting, 12 de julio de 1945
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El mariscal Georgi Zhukov
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El doctor Theodor Morell
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Eberhard Godt (dcha.),
almirante jefe de la Flota
U-Boot






OEBPS/Images/prensa17.jpeg
DENY U-BOAT ‘FISHED’
BRAZIL SHIP JULY 4

Recife. Brazil, July t—~(AP)—
Survivors of the Brazillan crulser,
Bahia, which sank in the Atlantic
July 4 with heavy loss of life, were
quoted today as saying tho warship
went down within three minutes
following a terrific explosion. in
her magazine,

Brazilian naval officer specu-
lated that the cruiser might have
been attacked by the German sub-
marine U-530, which_surrendered
yesterday at Mar Del Plata, but the
officer said he had been informed
that an Allied destroyer attacked
a submarine July 4 in the vicimty
of the Bahia, but lost contact with
the undersea’ vessel, The Argen-
tine naval ministry today said an
Investigation showed thg U-530 had
nothing to do with it

«Niegan que un submarino ‘pescase’ un barco
brasilefio el 4 de julion, Toronto Daily Star,
11 de julio de 1945
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"War's Biggest Mystery Too Important to Guess About
A"les Conducting Globa| Search For Hitler
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«Los aliados dirigen una biisqueda global de Hitlers, The Miami News, 9 de scp-
tiembre de 1945
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Llegada de la tripulacién del U-977 a Miami. Schiffer cs el primero por la
da. 18 de septiembre de 1945
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Peter Erich Baumgart, capi e la Peter Erich Baumgart durante su en-
Luftwaffe carcelamiento en Polonia
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El Heinkel 111 de Leon Degrelle tras su aterrizaje de emergencia en la playa de la
Concha en mayo de 1945
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El sofé del biinker en el que
se suicidé ¢l matrimonio
Hitler






OEBPS/Images/foto36.jpeg
Gustav Weler o
Ferdinand Beisel
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Un Fieseler Storch, modelo con el que Reitsch aterriz6 en Berlin
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Edgar Hoover a la embajada de Estados Unidos en Buenos Aires,
Documento 4. Mensaje de J. Edgar Hoover a la embaj i o o Bieria

sobre los rumorcs de que quizis Hitler esté en Argentin
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Another German -
Sub Surrenders

J\m Del Pma. Argentina, Aug.

rman _submarine sur-

:enﬂmd here !oday to Argentine
naval authoriti

The G00ton ¢ratt carried the
number U-977 and a complement
of 32, including four officers one of
whom was mander Heinz.
Schasser. The craft was similar
to the U hich surrendered to
Argentine ‘authorities on July 10.

The navy ministry said the sub-
marine was sighted by patrol boats
aft this Argentine submarine’ base
at 9:20 a.m. this morning—102 days
after Germany 'signed the uncondt:|
tional surrender.

The submarine was towed to the
base by a minesweeper escorted by
an Argentine submarine,

German crew immediately|
debarked and was’ placed under
armed guard.

'U-BOAT SURRENDERS
TO ARGENTINE NAVY

Artival 102 Days Aftor V.E
evives uumnn Agal

Day|

DEL ‘A, Argentina,
f, oA L
D e mnklus VBT suirendered
to the Argentne Navy today—102
VIE Day, and five wecks

o1 of a fugitive
sister ship, the U-350, under similar
circum:
Arn e vessel revived
speculation hore over activities
rman_ submarines in the lonely
South Atantie, 1t also. recalled. o
confimed rumors important
Nazis may n

Y
- -977 was sAshled off
this r\tﬂenllne submnri ine
920 AM. by patrol boats, .'uld
placed undertow by an Argentinc|
mineswesper.
erman crew of four officers,
led by ‘Commander lleinz Schasser,
men surrendercd m:
mediately were taken ashore and
put under
Reports that ‘another foreign sub-
mnrmo was X\u‘kl IE ln the vicinity

«Otro submarino alemin s rinde»,
The Evening Independent, 17 de agosto
de 1945

«Subma

tina»,

inose rinde ala Marina argen-
he Lewiston Daily Sun, 18 de
agosto de 1945
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fermera del doctor Hugo Blaschke, den-
tista de Hitler
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\ Hitler's Cgorp;
uirid by Reds

Exomination Shows

| Poison Caused Death

BERLIN. June € (UP).—Adalt:
Hiller's bocy has been found and
Mentified vith fair certainty, 31
Jeabued rom 1 i R
militar source Lere tods
“Tne body, smokebackened and
chareed. was one o tour dscor
red 1a the ruins of the great
undnnwrr‘ fortress bencath the
Rechachacllery atier the
a0 of Berin
These four bodies. wiy one of
XhiCh anwered pretty well to
il dscsplie, mre thmred
and earctully exam
s wure i 40 vore
o

[
Diowers win Wb she Rea
sy dadis loaly cloaed out
the un comuman:

Where Bt wnd b )cmmxmd-

i
Rushans do not wish o state dl't
nilely Wint Hitlee's body has been
found. 2

<l cuerpo de Hitler encontrado por
los Rojos», The Washington Times, 7 de
junio de 1945
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Hitler Alive,
Says Berliner

By CHARLES A, SWITH

LONDON, Sepl. § (INS)—
Karl Maron, deputy mayor of
Berlin, sald today he thinks
Adolf Hitler 1s alive, and news
dispatches published in London
sald an accelerated search was
being made in northwestern Ger-
any for the former fuehrer.

A late Reuters report from Her-
ford, Germany. however. quoted
British Intelligence officers
saying that “no special searc!
was being made in the British
zone for Hitler. The British also
denied a report that Hitler has
been seen in the British zone,

The Berlin dispatch quoted |5
Maron as saying that none .of
the five bodies found near the
Releh chancellery was Hitler's,

The London Evening Standard
sald Scotland Yard's famous spy
catcher department. the “special

neh,” also believed that Hit-
ler 1s alive an official view
maintained by the Russians ever
since the German announcement
that he had died in the flaming
ruins of the Berlin chancellery.

FET R Y]

«Hitler vive, dicen los berlineses»,
The Milwaukee Sentinel, 8 de sep-
tiembre de 1945
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El vicealmirante Hell-

muth Heye. No creia en

la huida de Hitler en el
U-530
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Depésitos de gasolina para quemar los cuerpos de Hitler y
Eva Braun
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Documento 14,

Estados Unidos, 24 de julio de 1945,
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Documento 23. Carta de J. Edgar Hoover al ico sobre los rumores de que
peda estar oculio en Argentin, mis concretamente en a zona de La Falda, protegido por ¢l
matrimonio Eichhorn en ¢l Eden Hotel. 17 de septiembre de 1945,
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Accused lvlil_)l
Says He Flew
Hitler to Denmark

WARSAW, FPoland, Dec. 19
(UP)—The {rial of Ernst Baum-
gat, o focmer Lutwalls ffoes,
was Interrupted by a 42day
journment  Thursday e
told 8 wrar erimes Gourt e flor
Adolf Hider and Eva to
Denmark just_before erih 1o
1o _besleging Russian forces,

Baumgart, 82, was declared
sanc after a psychlatric examina-
ton two months ago but the ad-
Journment was ordered 10 carry
out further Investigations,

Baumgart lestifled he flew Hit-
lr and s mistress-bride out of
Berlin on Apr)l 28, 1045 landed
4t Magdeburg to avold Alied
air fighters, and went on to Den-
merk on April 20,

“The planc landed & miles north
of the Eider nver, Baumgart
said, He testifled Hitler and Eva
waited 30 minutes for another
plane, which picked them up and
set oit for n unknown destina.
tion.

Hitler pald him off with o cheek
for 20,000 Relehmarks drawn on
a Berlin bank, Baumgart said.

The ser Is charged with com-
mitung war crimes while on the
siaff of the Infamous Oswicelm
soncentration camp.

«El piloto acusado dice que vol6 con Hitler
4 Dinamarca», The Times, 19 de diciembre
de 1947
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Hltler Eva Still A||ve
Intelhgence Officer Says

B TUEODORE, NELTZER

o i the
neliencs sinie; whe \mmnx “cidencesa prof of gt

[bs mistress, Eva Braun, and hi

v
T colw. F. Helmiic,of Cor|
lumbus,” Ohio, said there Is “not
Jone ota of mm of Hiies deat

was dead be-

d to beleve it We wanied to|Socond, he might Rave gone wnder.
vied out evcyround In Beei with tase iy

- unlcss new evi e ofice suegete
bl coiioue o cleve "t it s et e, s

n and Bormannlby  plane from  Chariottenbars
boutevare, which is more than 2000
jave fouma mo witseseslvards long. The avente s used
|vhose stories wil stand up under by the Germans to the very end|
investigation. 1 am sure no lasur-for fighter and transport planoe.

«Hitler, Eva todavia vi-

vos, dice un oficial de

intcligencias, The Miami

News, 6 de octubre de
1946
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Whereabouts Of Der
Tuehrer, Goebbels
Being Scouted

By EDDY GILMORE
MOSCOW, (P—Unit after unit

of the German Wehrmacht surren.
dered todny along the still lengthy

000 with hundreds of Germans gi-

i hourly.

Froas dlepaizhes epartod Maxl of-
ficers Indicated they had “pe
e thelr duty" 1o Adolf Fiter and
that thelr fates were now in their
own_ hands.

From almost every seator of the
tront Cetman Sepuans and Vel
sturmers, e sullen and arroeant,
but. most deprosaed, wes
tined up m the long Journey s

The Slvosay wut huing vl
Jatve numbers—some

P e by o Gomplets unlis-—that 1t wis
UiTelh 10 o4 kn hecivets. coumk
and it will probably be

rlin, Russian forces wero

llding 18 burning, &
Red Star dispatch from the Ger.
mas el it
that the

lry. whero Hitlr had R e

nblaze fndicated that §¢ might
o difieut ever o prose hat the
fuehrer it along

commit
Wi Propagands. Minisier Gosb:
bels, &8 the Germans seport.

«Se exploran paraderos del Fithrer y
Goebbels», The Florence Times, 2 de
mayo de 1945
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Ivan Isayevich Klimenko, jefe del
Smersh en el 79. Cuerpo de Infan-
teria del 1. Frente Bielorruso
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Adolf Hitler como soldado en la
Primera Guerra Mundial
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Cadaveres de Mussolini y Petacci en la

morgue de Mildn. Fotografia de Morris

Berman, miembro de la Inteligencia
Militar Estadounidense
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Oficina Principal de Seguridad del Reich (Prinz Albrecht-Strasse 8)
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GERNANS THINK
HITLER IS ALIVE

April 20, UP—Adolt
Hiera bist Bt hday came and
{vent, today without @ single “seig
But many Germans stll belleve
is allve, despile the
tRcicl version (hat he camrltied
suicide when the Russians overran
Some hold Hitler was all right
but suffered from bad advice.
jozen Germans pnrkod at ran-
dom from different walks of life|
demonstrated  these - conclusions.|
Here are some typical opinions:
Frau Hilda, who has two daugh-
ters wurkln:sln the Soviet zone:
“Hitler is in Spain. And anyhow he
\VIS hellel‘ than what we have

A 56-year-old furniture mover:
“Don't you know_Hitler Is in Ar-
gentina? Hannn Rel ll.seh flew him
oul from the E

ers

Miss_Rletsch, great-

A 72-year-old pensioner With n
Nzt background: togetner With his
\nite. also cxpressed bellef Hitler is
n South America, along with Dep-
uly Fichrer Martin Bamann. who
ver has been certified by anyonc,
|85 being dead.

«Los alemanes piensan que

Hitler estd vivo», Spokane

Dazly Chronicle, 20 de abril
de 1950
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Arado Ar 96, con el que Reitsch y Von Greim despegaron de Berlin
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Documento 8. Relacién de los dobles de Adolf Hitler, detectados ¢ id
de Inteligencia Britdnico. Batallon de Inteligencia 683, 19 de |u|m dL log
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Documento 21. Mapa hitleriano del Nuevo Orden Mundial en Sudamérica. Franklin D. Roose-
velt Presidential Library, sin fecha
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CHLORINE IN DRINKING WATER CAUSES HEART ATTAGKS
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«Hitler esti oculto en Bogotd, Colom-
bia, The National Police Gazette,junio Gazette
de 1968

ivo», The National Police
enero de 1977
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lalmirante Jonas H. Ingram
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Commander Says Hitler
Will Escape in Sub

LONDON—(INS)—German U-
boat Commander Bender told
Nazi naval cadets in Denmark that
“the German navy will arrange
for Adolf Hitler to escape by sub-
marine when final defeat comes,”
according to Stockholm dispatches
xeachlng London last night,

“If it should -one day really
happen that our fuehrer must
leave Germany, it would be with
the German navy which knows
the world's oceans and has U-
boat .bases and hiding places in
the remotest seas,” Bender was
quoted as saying.

Cle il Lo e

T TR P

=7

«Un comandante dice que Hitler esca-
p6 en un submarino», St. Petersburg
Times, 31 de octubre de 1944
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P Pt

Prefocura Gonoal Mattma

Bacnes Alce, 248 Jullo ge 19.45

e Aistae sutarino.-

MAHOE 4 poras 1520 62 sbprefecto inopector Demetito Vergara ¢

1a Prefectura de Zona de 1a Costs Sd, infoma telefonicamente que sicn
40 e 2400 horas de1 afe de a fecra so precentd el celor Alfaro, pEs-
cador, conocido e aqella sutoridad marftina en racén e sus activida-
des y exprests

Que sico Lus boras 18 del dfa 23 ded corrte

e, aviad &
1 altura de Ja estactén Copoonse del P.C.5., un eubmmrino qle co en-
contraba ccma & 10 i1las g 1 costa; Que To Fido Clatinguir ningra
caracterfetica y que aprecfo tu eslora en 70 meuros mks o meros, tensen
0 1a Sorre pintate de gris, Que e monenton ce avietarlo se GUSIAT
en faneas propiss de au profecién en el ugar ce 1a coeta mencionado.
La Progocturs do Zooa ta dnfomico de 1a novedd  1a Zase M-
val do Puerta Belgrano.

|ES cgr:
- | DEL @f:

Documento 18. Memorando de la Prefectura General Maritima de Argentina al ministro de
sobre el posible avistamiento de un submarino, probablemente ¢l U-977. 24 de julio
de 1
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'Hitler-ln-America
Story Is Repeated

WARSAW, Poland, Dec. 3 (#)—
The evening newspaper Wieczor|
published today a story quoting
Peter Baumgart, German SS pilot
captain, as saying that Adolf Hitler
and Eva Braun fled to the United
States on a submarine two days
before the fall of Berlin in 1945.

Captain Baumgart was quoted in
similar fashion by Wieczor last
October, but he did not say at that
time that Hitler and Miss Braun
boarded a submarine. Wieczor, spe~
cializes in sensational stories,

«La historia de Hitler en America se
repite», Toledo Blade, 3 de diciembre
de 1947
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Foto de la ficha del
* KGB de Karl Schneider
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Foto del KGB de Fritz Echtmann, proté-
sico dental
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Nikoldi Kovalenko, jefe del De-
partamento Especial del KGB
durante la Operacion Archivo
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Hans Globke, nazi antisemita, se con-
virtié en asesor de Adenauer
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Prisi6n de Mokotow (o Rakowiecka) en donde permaneci recluido Peter Erich
Baumgart hasta 1951
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«La ficbre de Hitler po-

dria seguir viva», Spoka-

ne Daily Chronicle, 15 de
septiembre de 1955

HITLER FEVER MAY STILL BE ALIVE
+ The m t Berchtesgaden this month will de-|
e otiehly r.m o3 Hiler i dea,
The world that to e  fnc,although a number
2ot sensational ciims have been mads hat Dev puenmes mes|
seen alive in widely scattered p-m of the world. All that|
¥as 10 say that he had been seen who knew him| !
' 0t th man whe commten e et o
Ker In Apri of 1945 was & dousle H
SR e o e e e it
as dead: the thing that g mater
3l was vory much alive

“Aound, regard] that the Berchtesgaden magls-
trates may have signed Hitler's death certificate.






OEBPS/Images/foto32.jpeg
General Barnwell R. Legge
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Vasily Khristoforov, jefe

del Departamento de Ar-

chivos y Registros del
FSB
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Documento 1. Posible vuelo de Adolf Hitler a Argentina. FBI, 4 de septiembre de 1944,
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Documento 2. Certificado de matrimonio de Adolf Hitler y Eva Braun. Abril de 1945.
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tiembre de 1944
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La supuesta falsa bandera de Neuschwa-
benland
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Documento 16. Notificacion del posible avistamiento del U-977 en el sur de Argentina, Minis
terio de Marina, 17 de julio de 1945.
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Vista del Eden Hotel en 1945
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i SAY HITlER PLANNED
i TOESCAPETO JAPAN

5 3o Nayy Officor Gives Delatli—
) to Have Taken Eva
p- LONDON. O, 1A Reuter
dispatch {rom Tokyo onight sald a
former Japanese navy staff officer
fad *told delail of a plan for Hitler
fo escape to Japan with Eva B
‘The Gispatch said @ Japonese.
ficer attended @ “secret meeting in
‘okyo on March 3, 1945 when final
grrangements were wade for  the
‘rescuc’ of Hitlor and his formi
rt-llry whom he Tepo riedly ‘married
shortly be before the [nll f Berlin,”
ch continued

B ﬁnd pmnmed the Japanese
that if they provided a safe refuge

give them plans which hn cunmn-
teed would win the war

eific, the an:nm e B
“Hitler asked and was given
an nmrnnre by the Japanese im-

e i Aus?am and Am-
crica they would hoip him _ rotain

rol of Europe so that between
5 oo Germany and Japan could rule

the \vnr

vy officer said at Hitler's
rcqlltsL l:p:m: tly because he had
rea:hed l n Hanc where he Nuld
| trust Berlin, a Jap:
bl suhmﬂnn wn: sem w ek him up.

) E<<nv=‘7=n.n.‘<nvue.
3

{!burg. It never reacl lestis
|Im| “and ifs fate is mn uuknown,"
-| the dispateh saia. |

«Dicen que Hitler planco escapar a Ja-
pénw, The Lewiston Daily Sun, 15 de
octubre de 1945
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Documento 26. Informe de la bisqueda de Adolf Hitler por parte del Ejército estadounidense

en suclo espafiol. FBI, 8 de mayo de 1947,
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‘Pilot for Hitler, Eva’
Sentenced in Poland

Warsaw, Poland-{#)-A former
German air force pilot, Capt. Peter
Bnumg-m who Insisted he flew Hit-

r to Denmark shortly before the,
r-u of Berlin, was sentenced to five
ears’ imprisonment Tuesday.

Baumgart was returned to Poland
[after the war. A court convicted
lhim of having been a member.of the
troops. This could have
[been punishable by a death sentence
funder Polish law. £
Baumgart told the court he land-
fed Hitler, Eva Braun and a party of
riends on Danish territory Apr. 30,
945. Allied investigators never
have reported finding any substan-
iation of the story.

«El piloto para Hitler y Eva’ scntencia-
do en Polonias, The Miwaukee Jour-
nal, 8 de febrero de 1949

«Sentenciado un piloto. Afirma que &l
llev lejos a Hitlers, The Sydney Mor-
ning Herald, 8 de febrero de 1949

Claims He Flew §
HitleE_ Away |5

LONDON, Feb. 8 (A.A.P.).
—A Polish tribunal to-day sen-
tenced to five years' imprison-|
ment an ex-Luftwaffe _pilot
who said he had flown Hitler
and Eva Braun to Denmark
before the fall of Berlin.

The pilot, Captain Peter Baum-

gart, was charged with being a|
m:mber of Hlmmlers S8,

by denlh Ohder Polish lnw.
mgart said that on Moy
251545, Shorly betore.the fal
of Berlin, Hitler summoned him
and ordered bim o fiy to Den-

Bnumsnrl said that Hitler, Eva|
Braun, and the German General
Roemer, with others, boarded his
plane_in Berlin, and he took off
for Denmmk.

Bay t added he believed
g|that Enlcr una his party boarded
1a ine,
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SUBS REPORTED
OFF ARGENTINA

Two Seen Off Coast After
U-530 Surrender.

BUENOS AIRES, July 17. (®—
rgentine naval authorities are

Germnn -530 urrencmod at Mnr

lat:

('!‘hu .Brlllsh admiralty sald yes-
terday four German submarines
had not bun accounted for.

‘The editor of the new: spu er El
Tribuno of Dol ores, near the At-
lantic coast, told the Asuoelnted
Press there was no doubt that two
submarines were sighted by more

ny. The editor said the
wgels lur!nc d three miles off
n Clemnn te.
e navy ministry sald it had no
confirmation.
Wlll Deliver to Allies.
gentine government has
declded (o deliver to the United
States and Britain the German
submarine U-530, whicl
dered July 10 _at the Argentine
rt of Mar Del Plala, it was
earned todav.

«Submarinos detectados en la costa ar-
gentina», Toronto Dadly Star, 17 de julio
de 1945
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Escudo de la Deutsche Antarktische
Expedition
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“CAN HITLER ENCAPET

will be made at Argenting and other
points en route o the final dexi-
Ration, which, the report lare

doubt i 1o b
Ship s bt at the oginia

Sons In crime. the

«Pucde escapar Hitler?», Ellesburg
Deily Record, 2 de octubre de 1944
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Otto Wermuth, comandante del U-530
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Broadcasting y comnlesda el extorior or 106 Sorrosponsa-
106 reapectivos, esta circunstancia hace precuatble que So-
10 extste cotncidencia entre la similtaneldsd con que la
radto do Sanfa Blenca d17und1s la novicia y 1a recepoldn
del citrado sobre 61 mismo tems realizado en lu Base Haval
do Pusrto Belgrano.

20)- Con respecto & 108 prrafos sigulentes o aprocia que ofec-
ivanents pudo baborse producido el cescriptatento de la
infomecién el Torpedoro “Hiendoza® s1 68 que se descarta
1a probadilidad do wa infidoncia en la Juente inicial o
‘roceptora,

38)- Que do todo 1o actuado se deduco:
8)-Que por principlo, tods commicacién cifrada quo 6o Te-

fiera & hechos u érdenos sobre asuntos piblicumnto co-

nocidos, debe hacerse sor cable o taléfono.
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Documento 20. Informe del Ministerio de Marina argentina al Jefe del Estado Mayor sobre
istami Ta zona sur del pais. 2 d de1945.
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Hugh Trevor-Roper, historiador y espia,
ayudd a crear el mito del suicidio de
Hitler en el bunker sin prueba alguna
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Documento 30. Portada original del Informe del KGB sobre Adolf Hitler, 1948-1949.





OEBPS/Images/foto68.jpeg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/foto14.jpeg





OEBPS/Images/foto62.jpeg





OEBPS/Images/doc_11.jpeg
G sccooeo corr
A

< A

FBI1 RADICGRAM

Frou oucros atncs QEENENER e v om— :

REPORY MITLEN, 11 LASTAT A UL NAILAOLE Tuts OFFICE CONTAINED ¥
I EpnT or cpoiaL roc WM. oLy 15'c SuRRENDER
U 530, ula LeLp Slccati kuma "R LARDING
oSy ARG P THERE tios REpoRTS he
DISCOVERED 140 SETS F301 PRIITS LEAON 5 ner on

K Re PRoP

AT

2

oc €'ru
FLOOD WAYERS 43 ARER FHOZEN THIS TILE 0F YEAR: *EPFonys
WADE T0 TRACE CAR, ILQUIRIES COUT (1U1NG AT VERONICA.

nectivo GEANENE  qE— x

Documento 11. Radiograma del FBI en Buenos Aires al FBI en Washington sobre los rumores

de I llegada de Hitler a Argentina a bordo del U-530. 1 de agosto de 1945.
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